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POR DEBAJO DEL SUEÑO 


(CALDERON, CALDERONIANO) 


por José Bergamín. 


“AL FIN DESPERTARAS POR DEBAJO DEL SUEÑO” 
MIGUEL DE UNAMUNO. 


S. diría que nuestro teatro de la edad de oro, como un 
laberinto encantado o mágico, ofrece su espejismo cam- 
biante a la lectura, dándole diverso matiz, variados reflejos, 
a la constante revisión de su enorme caudal de valores poéti- 
cos, no siempre exactamente recojidos por una crítica dema- 
siado sumisa a la voluble andanza y apariencia de su fortuna. 
Las vicisitudes de esa crítica fueron ampliamente definidas 
por el maestro Menéndez y Pelayo, que en su síntesis y 
comentario nos alecciona con la evolución variable de su 
propio parecer y criterio. Si hoy leemos el Calderón de 
Menéndez y Pelayo, siguiendo las tres fases de su crítica, o 
sea, empezando por las conferencias recogidas en “Calderón 
y su teatro”, correspondientes a la fecha del tercer cente- 
nario del poeta, en 1881, y siguiendo, más adelante, con 
fecha de 1887, leyéndole en el estudio de introducción a 
las obras de Calderón que precede a su selección editada 
por la “Biblioteca Clásica”, para terminar por la lectura 
del prólogo al libro de Doña Blanca de los Ríos: “Del siglo 
de oro”, notaremos que Don Marcelino, —como él mismo 
confiesa en este último escrito, que es de 1910, anunciando 
su propósito, desdichadamente fallido, de haberle dedicado 
a Calderón otro libro entero,— al rectificar algunos aspec- 
tos de su juicio mismo, que sigue teniendo todavía su 
autorizada validez para nosotros. Hasta tal punto, que 
será muy difícil encontrar ningún ensayo crítico sobre la 
poesía calderoniana que supere en la claridad de su hori- 
zonte y el acierto de sus hallazgos a la crítica de Menéndez 
y Pelayo. od, 
-- Pero, cosa curiosa, y no desprovista de inquietante 
advertencia para el lector atento a esta zigzagueante mar- 
cha de la valoración literaria y artística, a pesar del hondo 
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sentimiento lopista de Menéndez y Pelayo, sentimiento tan 
justo como profundamente arraigado en él, de la enorme 
superioridad poética de Lope de Vega sobre todos los demás 
dramáticos españoles, nacidos de su poderosa invención, 
creadora de nuestro teatro nacional, tiene el maestro conce- 
siones a la opinión de su tiempo, como si quisiese disimular 
su excesivo entusiasmo lopista, a nuestro parecer de tan 
certera intuición y orientación crítica, dándole o recono- 
ciéndole a Calderón, todavía en aquel su famoso “Centenario 
del viento”, la primacía de nuestra escena clásica, y el 
puesto de universal honor, inmediatamente al lado de Sófo- 
cles y Shakespeare. Concesión parecida a la que observamos 
que le hace a Tirso de Molina, más tarde, hacia 1894, 
siguiendo también la opinión entonces dominante, y que 
llamaríamos naturalístico-positiva cuando situaba a Tirso 
tan cerca del genio de Lope, que llegó a valorarlo, en algún 
aspecto, hasta como superior a su maestro, el genio creador 
a quien, a pesar de esas afirmaciones, sigue sintiendo en 
lo hondo y arraigado de su conciencia estética —a nuestro 
juicio y parecer, decimos, acertadísimamente— como infini- 
tamente superior, en todo, a sus más valiosos seguidores. 
Sin excluir a Tirso y Calderón. No ya al “tímido y modesto 
Alarcón”, a Rojas y Moreto: “excelentes poetas, sin duda, 
—escribe Menéndez y Pelayo— pero menos originales que 
ingeniosos”. Y que “han sido puestos al nivel de los colosos 
del arte por la perfección singular de dos obras que son 
la resultante de una larga serie de ensayos anteriores, y 
aún algo más que ensayos, pues nadie dará tal nombre al 
Peribañez de Lope, por ejemplo. Los aficionados a la 
corrección y a la pulcritud de la forma, a la moralidad 
humana y benévola, al fino estudio de los caracteres medios, 
a la parsimonia y al decoro en la expresión de los afectos, 
se sienten invenciblemente atraídos por el teatro de Don 
Juan Ruiz de Alarcón, nuestro Terencio castellano, tan 
semejante al latino en las dotes que posee y en las que 
le faltan. Pero ni Alarcón —sigue diciéndonos Don Marce- 
lino— ni el autor de García del Castañar, ni el de El desdén 
con el desdén, pueden personificar, ni han personificado en 
tiempo alguno, la virtud creadora del teatro español, su 
inagotable y gloriosa fecundidad, que surtió de argumentos 
y combinaciones a todas las escenas de Europa, su riqueza 
lírica y el profundo carácter épico que es nervio de su 
grandeza”. (Soy yo quien subraya) “Una cosa es la pericia 
y la habilidad técnica, que pueden llegar a la perfección en 
una Obra aislada, y otra muy diversa la invención de un 
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mundo poético nuevo, en cuyos espléndidos dominios toda- 
vía no se ha puesto el sol”. Y concluye el maestro: “Lope, 
que abre el ciclo triunfal de nuestra escena, y Calderón 
que dignamente le cierra, son en todo el mundo literario 
figuras de primer orden; pero los azares de su fama han 
sido diversos, invirtiéndose al juzgarlos y ensalzarlos, no' 
sólo el orden de los valores sino el de los tiempos”. 

Lope y Calderón están inseparablemente unidos para 
nosotros; tanto, que, sin relacionarlos, nos parece imposible 
el entendimiento cabal del uno y el otro. O al menos —que 
es más— del conjunto maravilloso del teatro español que 
inventaron. ¿Monstruos de su laberinto? Allá por el año 
1933, publicamos un modesto ensayo de entendimiento críti- 
co de ese mágico laberinto teatral español, de ese mundo 
quimérico, de ese prodigioso universo lopista-calderoniano, 
y escribíamos: 

“Teatralización verdadera y enteramente nacional, esta 
que hizo de España por la palabra, por la poesía, nuestro 
Lope de Vega. Porque de ella se desentraña y nace al 
pensamiento, por la poesía de la fe, la historia entera y 
verdadera de un pueblo. No es una España eterna la que 
se teatraliza o populariza en este teatro, en estas comedias, 
sino que son estas comedias de Lope de Vega, este teatro, 
el que populariza una España eterna: el que la nacionaliza 
o hace nacer de nuevas; el que la saca de la nada por la 
mágica virtud creadora, poética, de la palabra”. 

“Todo se unifica de este modo, (“todo puede ser uno: 
la historia y la poesía” había escrito Lope) todo puede ser 
uno para la virtud demiúrgica del verbo popular o teatral 
de Lope de Vega. Por él se desentraña de la oscura noche 
del espíritu, como de la clara noche estrellada, la voluntad 
y la representación entera y verdaderamente popular, na- 
ciente, de una poesía, que desde que se encarna de vida, 
tan tiernamente, irá nutriendo el esqueleto que la sostenga: 
la armazón poderosa de sus huesos conceptuales, la arqui- 
tectura, el edificio racional de su pensamiento. Así, este 
teatro, este mismo teatro nacional de Lope de Vega, es el 
que culmina nocionalmente o conceptualmente en Calderón: 
porque la viva encarnadura nacional de la poesía de Lope 
ha ido nutriendo luminosamente y musicalmente de su 
sangre el esqueleto nocional o conceptual de la de Calderón. 
El teatro nacional de Lope se hace nocional en Calderón: 
pero es un teatro español mismo, —una misma voluntad y 
representación popular española, — que mutua, reciproca-. 
mente, se mantiene y se sostiene: la encarnadura viva man- 
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tiene el esqueleto conceptual o nocional, y éste, sostiene 
su encarnación nacional viva”. 

“Lope es la viña —podría decirse rectificando a Goethe— 
Calderón es el vino. Y si en el vino está la verdad, la viña 
es la vida. La verdadera vida de esta poesía, de esta 
unificadora totalización popular o teatral de España, perdida 
en la noche de los tiempos, estará en su nación y en su 
noción, en su vida y en su verdad, complementadas: en 
Calderón y en Lope; en una poesía que se teatraliza en 
historia como en una historia que se teatraliza en poesía: 
en un pueblo que se sueña historiándose en el tiempo o 
se historia ensoñándose en la eternidad. Que así hace 
verdadera vida de lo que sueña, y sueño vivo de la verdad: 
que así se desentraña o se nos desentraña, eternamente, 
de su generador laberinto, estrellado de cielo”. (Mangas 
y Capirotes.) 


Este inmenso caudal de figuraciones dramáticas, este 
tesoro fabuloso, que también pudiéramos llamar con el bello 
título de su predecesor Gil Vicente, “floresta de engaños”, 
alcanza con la dualidad y oposición dialéctica de Calderón 
y Lope, aquella plenitud de razón y sentido que su relación 
poética nos manifiesta. Podemos entender a Lope sin Cal- 
derón, decíamos: no a Calderón sin Lope. Hasta en aquellas 
figuraciones dramáticas más características y típicas de 
Calderón, a las que mayor originalidad inimitable prestó 
luz inmortal su genio, la creación escénica de los autos 
sacramentales, que hoy nos parecen la cosa más maravillo- 
samente teatral que existe en el arte dramático, tomaron 
su empuje y floración vivísima del semillero de pureza 
religiosa que les preparó Lope. Pues de tal modo se nos 
aparece la gran máquina del teatro lopista dominadora 
de todas las corrientes poéticas que engendraba, que hoy 
nuestra valoración y nuestro gusto se acerca más de otros 
dramáticos tenidos por secundarios que de la consabida 
trinidad Alarcón, Rojas y Moreto, quienes más bien nos 
parecen o resultan sus falsificadores. Y preferimos la lec- 
tura de Vélez de Guevara, Mira de Améscua, Cubillo de 
Aragón,... etc... y la de muchas otras comedias casi 
anónimas, como la del Burlador atribuida a Tirso (siendo 
tan diversa de su habitual musa inspiradora de Don Gil, o 
Marta la piadosa, El vergonzoso, La villana de Vallecas, 
o de la mismísima Prudencia en la mujer, etc,...), que la 
de esos otros deformadores o apaciguadores de su ímpetu. 
Vemos, o nos vemos mejor, en la corriente clara, que sin 
rodeos ni remansos procede del manantial lopista y nos 
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lleva, no desviándolo sino culminándolo en rápido corte 
torrencial, como luminosa espumante y sonora catarata, 
directamente, al teatro portentoso de Calderón. 
+ * 
* 


“¡Tan cerca, ay de mí, y tan lejos 
vivo de lo racional!” 


¿Cómo vivió el poeta? Apenas si sabemos como murió. 
Aunque por lo que sabemos de su apacible muerte deduz- 
camos que, al menos en más de su mitad, la postrera, 
fuese también serena y apacible esta vida. De sus andan- 
zas juveniles son escasas o nulas las referencias. Se le 
supone en Flandes y Lombardía. Suponiéndosele algunas 
aventuras azarosas. Se sabe que tuvo alguna de mayor 
alcance, creyéndose que en ella dejó leve huella de sangre. 
A juzgar por la conocida réplica burlona con que aludió a 
su censor Fray Hortensio Palvicino en una escena del 
Príncipe Constante. Por el romancillo que se le atribuye, 
o atribuía, le vemos, como a Cervantes, retratado con figura 
triste que su propio autor recargaba de sombras. En reali- 
dad, nada se sabe de su determinación, al cruzar la cincuen- 
tena, la edad de Don Quijote, de “tomar Iglesia”. Aunque 
si se sabe que en Calderón, al contrario que en Lope, esta 
apaciguadora decisión se cumplió en sus actos con igual 
virtud que en su pensamiento y sentimiento. Se resistió, 
desde tal fecha, a escribir teatro; no haciéndolo más que 
por solicitud o mandato del Rey. Con la famosa afirmación: 
“Si es bueno, no se me obste; si malo, no se me mande”, 
salía al paso de quienes querían censurarle. Escribió, sobre 
todo, desde entonces, autos sacramentales, para celebrar 
la tradición popular acostumbrada en las fiestas del Corpus. 
Uno de sus mejores críticos y comentadores recientes, nues- 
tro amigo Valbuena Prat, que ha dedicado a Calderón exce- 
lentes páginas de erudito saber y gustoso juicio, nos pinta 
la vida del poeta, en su madurez, como si el sereno recinto 
en que la albergaba se pareciera a aquel “mueseo del dis- 
creto” en que Gracían quiso “figurarse la ecuanimidad de 
una culta y tranquila existencia”; y a juzgar por su testa- 
mento, en el que figuran valerosas reliquias de arte, tal 
lo parece. Fué muy dado a la pintura Calderón, y escribió 
de ella, considerándola como la más subida y perfecta de 
las artes. Tuvo, como Lope, ante los ojos, algunos lienzos 
de gran mérito decorando sus íntimas estancias. Uniendo 
siempre la devoción religiosa y artística, en la vida como 
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en la poesía, sin separarlas nunca, como Lope, hizo de este 
modo armoniosa la identificación de sus actos con sus pensa- 
mientos. 

Nació Calderón en Madrid, como Lope, siendo, como él 
y Quevedo, de origen montañés. Sus apellidos: Calderón 
de la Barca, Henao, Barreda y Riaño, afirman la originaria 
hidalguía montañesa de su cuna. Nació el 17 de enero del 
año 1600 y murió el 25 de mayo de 1681. Se educó en 
el Colegio de la Compañía, donde estudió Gramática y 
letras humanas. Dejó testimonio de su paso por la casa 
de San Ignacio con “la extraña comedia”, El gran Principe 
de Fez. Se dice que estudió después en Salamanca. Y se 
sabe que desde los veinticinco años fué soldado en Italia 
y Flandes. “No faltaron en su vida —escribe Menéndez 
y Pelayo—como en la de ningún poeta del siglo XVII, lances 
de amor y fortuna, cuchilladas, y aquello de tomar Iglesia”. 
Cuentan los Avisos de Pellicer que en el ensayo de una 
de sus comedias, en el Retiro, se levantaron unas cuchilladas 
y salió herido Don Pedro Calderón. En 1651 tomó el 
hábito religioso. Vivió como poeta cortesano favorecido 
por Felipe IV y Carlos II. “Su muerte —escribe Menéndez 
y Pelayo— fué un verdadero luto nacional, aunque no tomó 
tan pomposas formas como las que sirvieron para honrar 
la memoria de Lope: porque los tiempos habían cambiado 
y eran de triste decadencia”. Sus restos pasaron de la 
iglesia de San Salvador, en Madrid, a la capilla de la Sacra- 
mental de San Nicolás, cuando se arruinó aquella iglesia, 
y de allá, al convertido en Panteón Nacional de la iglesia 

de San Francisco el Grande. | 
: Compuso Calderón más de cien comedias y casi otros 
. tantos autos sacramentales. Se conserva relación completa 
de ellas por la que hizo en la carta que dejó escrita al 
Duque de Veragua, poco antes de morir. Su poco escrupu- 
loso albacea literario, Vera Tassis, dejó hecha la primera 
edición de sus obras, a cuyo texto ha sido obligado recurrir 
en las posteriores, aunque con la duda de que fuese siempre 
el auténtico de Calderón; pues éste tuvo tanto descuido 
de sus obras en vida que no quiso o pudo dejarlas expur- 
gadas de errores de copia y reproducción adulterada, como 
- €ra cosa habitual en su tiempo; hasta el punto de haberse 
llegado a sospechar si algunos detalles en que nos parece 
extremarse la expresión poética de su barroquismo se deba 
al excesivo celo de su interesado recopilador y pretendido 
amigo Vera Tassis. 
* * 
$ 
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La trayectoria de la crítica calderoniana hasta la fecha 
de 1910, en que admirablemente nos dejó dicha su última 
palabra Menéndez y Pelayo, no ha tenido novedad de impor- 
tancia. Si no es la que ha podido añadirle, en las gene- 
raciones literarias últimas, un nuevo sentido y valoración, 
apenas libertado de sus propias confusiones íntimas, del 
barroquismo. La frase de Grillparzer, tantas veces repetida 
por Menéndez y Pelayo, de que “Calderón es el más grande 
de los artístas amanerados”, se ha traducido en nuestro 
tiempo con el cambio del concepto de amaneramiento por 
el más justo de barroquismo. Calderón es el más gran 
artista teatral del barroco. Pero, a su vez, esta denomi- 
nación no basta. Pues su ideación nos aparece cada vez 
más barrocamente confusa en la integración entrañable de 
su propia afirmación laberíntica. Decir que Calderón es 
el más grande de los poetas dramáticos de nuestro barro- 
quismo del seiscientos, es decir tanto que es como si no 
se dijese nada. Porque esta misma definición del barro- 
quismo teníamos que empezar por esclarecerla lo bastante 
para que, aplicada a cada caso, nos resultase suficiente- 
mente esclarecedora. 


Recordemos, en tanto, aquella trayectoria trazada por 
Menéndez y Pelayo como evolución en el tiempo de la crítica 
calderoniana. Apenas extinguida la fervorosa devoción de 

sus contemporáneos, que tan bien expresa la culterana defi- 
 nición de su culterano panegirista Vera Tassis, cuando nos 
dice: “que el que pone márgenes al resplandor más: que 
lisonjea agravia' la claridad”, sucedió en España, con las 
afrancesadas tendencias neoclasicistas o galo-clasicistas, 
como justamente las denomina Don Marcelino, un primer 
intento de franca y abierta desvalorización poética de Cal- 
derón. Moratín y Luzán y sus secuaces arremeten contra 
la enorme Esfinge calderoniana, contándole los pelos de 
la cola y las manchitas casi imperceptibles de las uñas. 
En reacción contra tan antipoética literatura, los románti- 
cos alemanes levantan la fama del poeta, justísimamente, 
hasta los mismos cielos. Nadie, después de Dante, había 
llegado, como Calderón, según los románticos, a cimas tan 
altas de poesía. Esta línea zigzagueante, como un gráfico 
de la fiebre calderoniana, nos señala su nivel más bajo y 
más alto. Del abismo de negación en que habían hundido 
su dramática los academicistas del XVIII, hasta la inmar- 
cesible cúspide al que el romanticismo alemán le eleva, 
tenemos ante los ojos casi todo lo bueno y lo malo que 
justa o injustamente puede decirse de nuestro poeta. Y 
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como si fuese incitación fatal de su propio genio, por serlo 
lopista precisamente, la crítica oscila entre los mayores 
extremos, afirmándolo o negándolo todo, sin valoración 
intermedia posible. A Calderón se le detesta o se le adora. 
Entre la diatriba o el desdén y el ditirambo no hay término 
medio para su crítica. a 

El mismo Menéndez y Pelayo, aburrido de las afirma- 
ciones exaltadas y vacías de su grandeza, reacciona, en un 
principio, excesivamente a su vez, viendo defectos donde 
más tarde habría de mirar excelencias; por ejemplo: el 
Príncipe constante, Don Fernando, “es tan perfecto —escri- 
be— que raya en insensible y marmóreo... y en cuanto a 
Segismundo, es un símbolo, no es un hombre”. (¿Es un 
símbolo o una mujer la Beatrice de Dante?) Y Semíramis, * 
la hija del aire, es “un verdadero monstruo dramático”. 
Tales afirmaciones inexactas de la crítica de Don Marcelino, 
son todavía del siglo XIX. En 1910, escribe: “¿por qué 
hemos de encontrar extravagante el argumento de La Hija 
del Aire, que a Goethe parecía encantador, cuando nos 
extasiamos con La Tempestad, como si Ariel y Caliban' 
tuviesen más consistencia que la fantástica Semíramis?” 
Menéndez y Pelayo, pagaba, en los últimos años del XIX, 
su fatal tributo involuntario al positivismo. El, que había 
defendido el entusiasmo justísimo de los Shlegel, y la crítica 
de Schack, que, en conjunto, por lo que a la totalidad de 
nuestro teatro se refiere, sigue siéndonos la más valedera. 
Es natural que, al entonces todavía joven maestro, le repug- 
nasen los panegíricos grandielocuentes de los centenaristas 
oficiales del viento: el Calderón “incomprensible, nebuloso, 
con la profundidad del abismo... religioso y sublime como 
los resplandores del cielo en las horas sagradas de la tar- 
de... retumbando en todas las conciencias, como el eco de 
las montañas va a retumbar en el cóncavo de los valles, 
iluminados por los últimos rayos del sol”. (Sic). etc., etc... 
Pero tan manida fraseología no pudo sin embargo desviar 
el sentimiento exacto del lopista Menéndez y Pelayo sobre 
lo esencial y fundamentalmente vivo y magnífico de la 
poesía dramática del genial sucesor y cumplidor escénico 
de la palabra creadora de Lope. 

* + 
* 


“El astro de Calderón no se ha apagado —escribía 


Menéndez y Pelayo en 1910— ni nadie trata de extinguirle; 
pero lanza fulgores menos intensos que el de su glorioso 
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predecesor”. Esto es, de Lope. Durante los treinta y 
cinco años trascurridos desde esta afirmación del maestro, 
los fulgores calderonianos pudiéramos decir que han ido 
haciéndose más intensos; pero lejos de eclipsar o palidecer 
los de su glorioso predecesor, los han intensificado, a su 
vez, como si ambos se intensificaran recíprocamente. Nues- 
tro tiempo ha comprendido que ambos poetas se completan, 
e integran la arquitectura prodigiosa del teatro que inven- 
taron, uno como flor y otro como fruto de esa misma 
rama florecida. Así nos aparecen hoy, en el conjunto de 
sus obras y en algunas de ellas por separado, tan insepara- 
bles, que encontramos a Lope, calderoniano en germen vivo 
y a Calderón lopista, como su consecuencia o resultado 
natural. De tal modo, que hoy nos atreveríamos a llamar 
barroco al mismo Lope; pues lo es en la invención, planta 
y desarroilo de sus comedias tanto o más que pueda pare- 
cérnoslo Calderón en los arabescos de expresión y artilugios 
decorativos de sus escenarios. 

Muy difícil nos resulta a nosotros discriminar entera- 
mente, con separaciones en el espacio, el arte y poesía del 
teatro del XVII, como si pudiera partirse en dos mitades, 
una clásica y otra barroca, una lopista, otra calderoniana, 
perfectamente diferenciadas y aún contrarias. Tal cosa 
parece que fué frustrado intento de las generaciones lite- 
rarias que nos han precedido. El mejor ejemplo puede 
dárnoslo, nuestro venerado y querido Antonio Machado, 
cuando ponía en boca de sus sombras —Martín y Mairena— 
fulminantes acusaciones contra el barroquismo seiscentista, 
gongorino, calderoniano, quevedesco o gracianesco. Y tam- 
bién el barroquísimo Valle: Inclán, cuando exclamaba, tea- 
tralmente, a principios de siglo: “¡llevamos cuatro siglos 
de una literatura jactanciosa y vana!”. Jactancia y vanidad 
personal y grotesca de que sus propios años curaron al 
simpático exclamador. 

Examinemos brevemente la crítica de Antonio Machado 
al barroquismo literario español del diez y siete. He aquí 
la enumeración de sus reproches: 1) una gran pobreza de 
intuición (expresa, decora, o disfraza conceptos, pero no 
contiene intuiciones); 2) cultiva lo artificioso y desdeña 
lo natural (creyendo que el artista, por ser creador, puede 
prescindir de la naturaleza); 3) carece de temporalidad 
(preponderancia del substantivo y su adjetivación, sobre 
las formas temporales del verbo; empleo de la rima con 
carácter más ornamental que melódico); 4) cultiva lo 
difícil artificial, ignorando las dificultades reales (exhibi- 
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ción fácil de dificultades ficticias); 5) cultiva la expresión 
indirecta perifrásica, como si tuviese por si misma un valor 
estético; llegando a confundir el eufemismo con la metáfora; 
6) carece de gracia (por carencia de espontaneidad y natu- 
ralidad, por amaneramiento y superfluo artificio); 7) culti- 
va supersticiosamente lo aristocrático (con apartamiento 
de lo vulgar o profano, desvirtuando lo sencillo y popular). 
Estas son las trazas de la gran pobreza del barroco, según 
Mairena (voz de Antonio Machado) por las cuales lo cono- 
ceremos, lo mismo en Gracián que en Quevedo, en Góngora 
que en Calderón; sin que tal enumeración de acusaciones 
supongan una implícita, ni explícita, condenación de sus 
extraordinarios valores poéticos, solamente afeados o dis- 
minuidos por tales defectos, o excesos, de su barroquismo. 

¿Hasta qué punto alcanza a la dramática calderoniana 
la definición que nos da el querido poeta de tantos des- 
aciertos? Andando el tiempo, el propio poeta nos dirá del 
teatro de Calderón lo que sigue: “Del barroco literario 
español, la Catedral, de puro estilo jesuíta, la encontraréis, 
acaso, en el teatro de Don Pedro Calderón de la Barca; 
del Calderón más calderoniano, que no es, a mi juicio, tanto 
el continuador de Lope como un arquitecto definitivo en 
nuestras letras doradas. Cuanto hay en el de final se pone 
de resalto, tal vez excesivo, por el gran barroco, que, tras 
de su teatro, aparece en nuestras letras: un ancho .foso 
sin puente levadizo”. El Calderón más calderoniano, no 
era, a juicio de Machado, el continuador de Lope, sino el 
que construye nuevas figuraciones escénicas, ampulosa- 
mente ornamentales y vacías; el que incendia de teatralidad, 
como si fuese un final definitivo, el ocaso espléndido de 
aquella poesía del XVII español. Veamos como. 

: > * 


* 


El poeta inglés contemporáneo, Elliot, nos afirma que 
toda poesía tiende a teatralizarse como toda teatralidad 
tiende a la poesía. Si atendemos con este postulado, que 
yo llamaría axiomático, de Elliot, a las figuraciones poéticas 
- de Calderón, tendremos que atender, ante todo, a su teatra- 
lidad misma, que es la que, determina y define esta poesía. 
En tal caso, las acusaciones que nuestro inolvidable, querido 
poeta Antonio Machado, le hacía al barroquismo literario 
español en general, aplicadas al teatro calderoniano, nos 
resultan demasiado abstractas o anatómicas. Nos parece 
que esta disección de la expresión poética del barroquismo 
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se hace sobre un cadáver; y es una disección anatómica 
como la que se verifica sobre un cuerpo muerto. La aplica- 
ción de tales negaciones críticas nos parecería escatológica. 
Son los despojos del barroco, no su vida, lo que se analiza 
y anatematiza de este modo. Y, autocitándome con inmo- 
destia, yo diría que “no son sus pies, son sus huellas” las 
que de tal manera se nos señalan. 

Precisamente cuando el maestro Mairena reprocha a 
las formas literarias del barroquismo español del XVII su 
falta de intuición poética de la temporalidad, nos escamotea 
el alma viva de tales formas, su animación misma, que en 
la teatralidad calderoniana vemos cumplirse, como diría 
barrocamente el propio Calderón: “siguiendo el dictamen 
—del aire que la dibuja”;— respondiendo con esto a la 
afirmación originaria de su propio ser que le dió Lope cuan- 
do nos dijo: “que hay hombres de tal donaire —que tienen 
alma en el aire— de cualquiera movimiento”. De tal donaire 
es hombre y poeta Calderón. No entenderíamos lo que es 
esencial al barroquismo, su impetuosa dinamicidad, si no 
se nos manifestara, como constantemente sucede en el tea- 
tro calderoniano, su intuición poética del tiempo mecanizada 
escénicamente por su movimiento en el espacio. Son esos 
espacios escénicos, que Lope manejaba, según certeramente 
vió Azorín, “como un prestimano los naipes”, el engaño a 
los ojos, que Cervantes diría. El barroquismo teatral de 
Calderón, en este sentido, no ha inventado nada: no ha 
hecho más que seguir, continuar la invención dramática, 
verdaderamente genial de Lope, acrecentándola y, en algu- 
nos aspectos, enteramente teatrales, superándola o depu- . 
rándola, al intensificar su dinamismo. 


El Calderón más calderoniano es siempre lopista; aun 
cuando, a veces, por su perfección, haga parecer que no 
lo sea. Lo que sucede en los escenarios calderonianos es 
que el ritmo vivo de sus ficciones engendra, con la dicción 
poética, una aparente lentitud de movimiento, que no perci- 
bimos en los de Lope. Precisamente por viva razón de 
su propia temporalidad. Han cambiado los tiempos que 
nos expresan uno y otro. No es que en Calderón se trai- 
cione la dinámica fuerza creadora de la figuración lopista, 
es que al acentuarse oO intensificarse más, en alguno de 
sus aspectos esenciales, finge apariencias de quietud: como 
la del trompo cuando aumenta la rapidez con que glra y 
se retuerce, diríamos, a sí mismo. Inmovilidad solamente 
aparente. Como lo es la del dinámico retorcimiento de 
la dicción poética en que se expresa o verifica. De aquí 
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la riquísima cosecha de mortales despojos retóricos que 
podemos hacer en Calderón de simetrías o paralelismos, . 
hipérboles, elipses y redundancias. Lo que, relacionándolo 
entre sí, nos dará la medida de su dialéctica. Que lo es 
teatral o poética, como en Dante; aunque sostenida por 
soportes imaginativos, como en Dante, teológicos: en ambos 
tomistas; si teñidos de averroísmo en el florentino como 
de molinismo en el español. 


En La vida es sueño, contesta Rosaura a una piropeante 
retahila barroquísima de Segismundo: “Respóndate retórico 
el silencio”. Hay una retórica del silencio en Calderón 
que no podría manifestarse teatralmente si no surgiera tras 
el enmascaramiento de los conceptos, y hasta del artificio 
verbal más aparatoso y ostensible, para hacer patente su 
armonía. Como el juego de los silencios en una sinfonía 
de Beethoven. Esta armoniosa musicalidad calderoniana 
explica el ritmo natural de la poética ficción que crea, y 
es indispensable a su entendimiento teatral. De aquí la 
paradójica juxtaposición que encuentra su forma expresiva, 
a la vez elíptica y redundante, simétrica o hiperbólica. El 
¿ámbito o medio poético en que toda la barroquísima comedia 
de La vida es sueño se verifica no podría producirse sin 
aquella larga tirada inicial, acusada equívocamente por la 
crítica de bajo vuelo, de innecesaria y hasta estorbosa. 
La retórica del silencio es tan inherente a la poesía de 
Calderón como puede serlo a la música beethoveniana. De 
otro modo Calderón no sería el que és: sería Tirso o Lope. 
Como Beethoven sería otro: Mozart o Bach. Y en semejante 
caso, Miguel Angel sería Rafael o Leonardo; como el Greco, 
Velázquez o Zurbarán; y Góngora, Fray Luis o Garcilaso. 


Lo más calderoniano de Calderón, decíamos, es su 
continuación de Lope; porque esta misma continuidad no. 
supone repetición ni estancamiento: todo lo contrario, acau- 
dala y acrece la corriente viva de su poesía, enriqueciéndola 
con nuevas resonancias y trasparencias. Que al Calderón 
más calderoniano le llamemos o consideremos continuador 
de Lope, no es disminuir en nada su más admirable origina- 
lidad, que por esa misma razón se verifica y vivifica entera- 
mente. Pues hasta en aquellas mismas formas de teatralidad 
en las que Calderón alcanza su perfección originalísima: 
la comedia filosófica o histórica fantaseada, la mitológica 
y musical o los autos sacramentales, se mantienen en la 
misma línea, dirección y sentido, del impulso lopista que 
las determina: tanto como las de “capa y espada”, o intriga 
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y enredo, y las que, como El alcalde de Zalamea, reencarnan, 
de nuevo, a Lope mismo. 

Valbuena Prat, nos ha señalado en el poeta dos estilos, 
como los que también caracterizan al Greco y a Goya en 
la pintura, en la poesía a Quevedo y a Góngora. Estilos 
o maneras de ser que tan de manifiesto aparecen en Calde- 
rón entre su realismo y su idealismo. Del que el teatro 
moderno pudo encontrar un eco o resonancia semejante en 
Ibsen. Pero más cerca de nosotros, y más auténticamente 
calderoniano, en Galdós. Este desdoblamiento de una reali- 
dad trascendida por otra, de un mundo y un trasmundo, 
que visible o invisiblemente se vivifican, es nota caracterís- 
tica del pensamiento cristiano y escolástico, del catolicismo 
medieval, no interrumpido en el Renacimiento español, y 
por lo que nuestro Calderón podía parecerle a Menéndez y 
Pelayo dantesco. “Es Calderón un poeta idealista —escribe 
Menéndez y Pelayo— que muchas veces se contenta con una 
sombra tenue e impalpable de la realidad”. Y añade: “...en 
concepciones (los autos sacramentales) que no son libre 
juego de la fantasía, sino expresión sublime del mundo 
suprasensible, ¿no es Calderón, a pesar de los defectos 
de su manera, el más legítimo heredero de la musa católica 
del Dante?”. Mucho habría que decir de estas excelencias 
del estilo o manera alegórica, de este simbolismo realista, 
que, como también ha escrito Elliot, produjo las formas 
más perfectas de poesía que conocemos. 

El simbolismo realista de Calderón no siempre se con- 
tenta con “una sombra tenue e impalpable de la realidad”, 
sino que afirma esta, con tanto vigor y decisión plástica 
en sus figuraciones escénicas que hasta lo que la crítica 
naturalístico-positiva llamaba caracteres dramáticos —y a 
ello se refiere Don Marcelino— se afirma en Calderón con 
tanta fuerza como en Lope y Shakespeare. El mismo Menén- 
dez y Pelayo, que le niega a Calderón esta virtud, se la 
reconoce al citarnos sus excepcionales aciertos. Y es que 
la pasión racional que anima al poeta enciende sus figura- 
ciones humanas de parejo modo. Podría decirse que la 
misma razón de ser pasionales los personajes de Lope y 
Shakespeare se hace pasión de ser racional en los de Calde- 
rón. Lo mismo, sólo que al revés. 

La pasión de ser racionales en los personajes de Calde- 
rón se corresponde —con calderoniana simetría— a la razón 
de ser pasionales de los de Lope y Shakespeare. En paralela 
reciprocidad. Otras veces hemos analizado esta corres- 
pondencia. La acción dramática en las obras de Calderón 
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no solamente nos aparece sometida a un juego de pasiones 
humanas, que libremente la conduce por la fuerza natural 
de su ímpetu, sino en relación constante con un mundo, 
del que, como el de la tragedia de los griegos, dependen 
natural o sobrenaturalmente esas pasiones mismas. Como 
si al enajenarse de razón, su propia irracionalidad humana 
se sometiese a otra suerte de razón divina. Para lo cual, 
Calderón, no necesita como Shakespeare (entregado al 
naturalismo racionalista del Renacimiento, a una especie 
de intelectual maquiavelismo vivo), quitarles la razón a 
sus personajes, enajenarles de ella, fingiéndolos locos, de 
veras o mentidos, como a Lear o a Hámlet, sino envolverles 
en esa impetuosa embestida del hado o destino, tan real 
como ideal, por su predestinado o providencial cumplimiento. 
Sigue en esto Calderón, como Lope, la misma doctrina 
tomista, por la que el cristiano teólogo armonizaba la Fata- 
lidad con la Providencia: negando la necesidad y afirmando 
la libertad, el libre albedrío del hombre. Volveremos a citar 
aquí como otra vez hicimos el texto del Angélico: 


“El destino o el hado —escribe Santo Tomás (“Brevis 
'summa de fide”, capítulo CXXXVIIT)— no parece existir 
más que en aquellas cosas humanas en que existía la Fortu- 
na. En efecto: a estas cosas es a las que se pregunta 
cuando se quiere conocer el porvenir, y sobre ellas dan su 
respuesta los adivinos. Esta es la razón por qué el destino 
es llamado hado, de la palabra latino “fando” (hablar), y 
por consiguiente, la noción del destino es ajena o contraria 
a la fe; pero como no solamente las cosas naturales, sino 
también las cosas humanas que parecen provienen de la 
casualidad, están sometidas a la Providencia divina, nece- 
sario es referirlas a la acción ordenadora de la divina 
Providencia. En efecto: el destino comprendido en esta 
acepción se refiere a la divina Providencia aplicada a las 
cosas, según el pensamiento de Boecio que dice que el 
destino es la disposición, esto es, la ordenación inmóvil, 
inherente a las cosas móviles. Aunque el origen de la divina 
Providencia aplicado a las cosas sea cierto, lo que obliga 
a decir a Boecio que el destino es una disposición inmutable 
inherente a las cosas móviles, no se sigue de aquí, sin 
embargo, que todo suceda por la ley de la necesidad...” 
“Quod non omnia sunt ex necessitate” (Op. cit., cap. 
CXXXIX). Y escribe también Santo Tomás (Op. cit., cap. 
CXXVIN) : “Por lo mismo que la mutación de los cuerpos 
inferiores está sometida al movimiento del cielo las opera- 
ciones de las potencias sensitivas están sometidas al mismo 
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movimiento, aunque por accidente; y así es que el movi- 
miento del cielo tiene cierta influencia indirecta sobre el 
acto del entendimiento y de la voluntad humana, en cuanto 
que la voluntad está inclinada hacia algunas cosas por la 
fuerza de las pasiones. Pero como la voluntad no está de 
tal modo sometida a las pasiones que se vea obligada a 
seguir su irmpetuosidad, sino que tiene más bien fuerza 
para reprimirlas con el juicio de la razón, se sigue que la 
voluntad humana no está sometida a las impresiones de 
los cuerpos celestes, y por consiguiente, tiene la elección 
libre para entregarse a ellas o resistirlas”. No es otro 
que éste el argumento teológico, argumento dramático, 
permanente en el teatro de Calderón, decíamos. Que es 
lo mismo que Lope de Vega antes que Calderón en tantos 
otros había condensado en cuatro versos: 


No porque tengan fuerza las estrellas 
contra la libertad del albedrío, 

mas porque al bien o al mal inclinan ellas 
y no ponemos fuerza en su desvío... (1). 


Todo el teatro de Calderón gira alrededor de estos ejes, 
apoyándose en estos quicios. Es este el mundo figurativo 
natural y sobrenatural que nos expresa y representa, en 
lo privado y en lo público, tan real como idealmente. La 
motivación moral de Pedro Crespo coincide con la que deci- 
de la conducta definitiva de Segismundo. Aun cuando uno 
esté tan despierto de razón y el otro tan soñando con ella. 
La razón de soñar o de estar despierto y desvelado es la 
misma en todas las figuras dramáticas calderonianas. Y 
en ellas pasa aparentemente lo contrario que lo que sucede 
con los sueños de la razón en las de Shakespeare, genera- 
dores de los conmovedores monstruos vivos de Otelo y 
Machbez. Especie de animales criaturas éstas en compa- 
ración con las humanísimas por ideales o racionales figura- 
ciones dramáticas de Calderón. Segismundo y Mariene, 
como Semíramis y Faetón, y hasta los Almeidas y Solíes, 
los Rocas y Don Juanes, Mencías, Fenices y Doroteas... 
se mueven por la misma pasión racional o ideal que les 
acerca o les desvía de sus estrellas. ¡Tan cerca —¡ay de 
ellos! — y tan lejos, viven de lo racional! Como el poeta 
católico que los engendraba. 


1 


(1).—“Porque al albedrío inclinan 
No fuerzan el albedrío”.—Calderón. 
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Si seguimos con el pensamiento el movimiento dramá- 
tico de las figuraciones de Calderón, por la rapidez misma 
que nos guía, aunque nos aparezcan inmóviles, podremos 
comprender en ellas el enorme afán humanamente .sobre- 
humano que las impulsa. Hay dos torbellinos en este esce- 
nario figurativo: el del mundo, el de Dios, que nos dijo 
el poeta; ambos coinciden al expresarse en un solo movi- 
miento tan humano por tan divino: “movimiento de la 
criatura hacia Dios” nos dice el teólogo; o precipitación 
angélica en la caída. Su dinámica expresividad radica en 
ese empeño. Aquí la retórica del silencio parece que se 
complementa escénicamente por una “estrategia del vacio”, 
que es su caja de resonancia. Por eso no hubo acaso 
ningún poeta dramático tan puramente teatral como Calde- 
rón. “El pensamiento, ¿qué es el pensamiento? —se pre- 
gunta una de sus figuraciones más vivas:— contestándose 
inmediatamente a sí misma: “ni el viento aquí ha de entrar, 
con ser el viento”. El enigmático sentido de tales palabras 
se nos ilumina de razón cuando nos sentimos, con el poeta, 
arrebatados por esa ventolera de pasiones, que son razones, 
arremolinadas como hojas muertas, pero que se encienden 
de fuego y oro en el crepúsculo, al ponerse su sol que nunca 
muere. : 

Si de la noche en su abismo 
cerrara el cielo español, 
durmiera yo como el sol 
antípoda de mí mismo. 


Antípoda de sí mismo es Calderón. Como el sol que 
por él y con él se pone. Entre flores, o sobre estrellas, 
““crepúsculos pisando”, que diría Góngora. Esta es la me- 
lancolía crepuscular calderoniana que sintió Antonio Macha- 
do cuando escribía: “Como obra de teatro nada hay más 
sólido en nuestras letras que una comedia de Calderón, por 
ejemplo El Príncipe constante,... Es en ella donde ese 
gran poeta de arreboles, de arreboles donde nada amanece, 
pinta y dibuja con brillo más esplendoroso y trazos más 
firmes las llamas de una declinante españolidad. Un gran 
incendio de teatro, ciertamente, pero en el cual —como dijo 
un coplero— se oculta un ascua verdadera, que todavía 
podemos aplicar a nuestra sardina”. El ascua o las ascuas 
de oro del barroco literario español del XVII. Ocaso y 
acaso, diríamos a la manera calderoniana, que se funden 
en un mismo propósito providencial o predestinado, pre- 
establecido, de amor y de esperanza, de fe y de poesía. 


Caracas, 1946. J. B. 
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LA INTERVENCION DEL ESTADO DURANTE LA COLONIA 


por A, Arellano Moreno. 


El presente capítulo del joven economista A. Are- 
llano Moreno corresponde a la obra titulada “Insti- 
tuciones Económicas de la Colonia”, la cual será 
publicada próximamente en Méjico. En ella se ana- 
liza la política comercial, naviera y emigratoria de 
España. La colonización venezolana, el desenvolvi- 
miento de la producción y del comercio, la obra de 
los Welsser, el nacimiento de la economía dineraria, 
la vida y la obra de la Guipuzcoana, la intervención 
del Estado, la mano de obra agroesclavista, las lu- 
chas sociales, las finanzas y las condiciones materia- 
les e ideológicas de Venezuela en vísperas de la re- 
volución política de 1810, 


I.—La política económica y social de España 
y de los Ayuntamientos. Diferencias y semejanzas 
con las practicadas en nuestros días.—II.—Esfe- 
ras invadidas por el Estado.—IHI.—Burocracia 
encargada de realizarla y procedimiento seguido. 
Las atribuciones del Fiel Ejecutador.—IV.—El 
Fundamento económico y la Regulación de Pre- 
cios.—V.—Limitación de las utilidades líquidas 
y resquebrajamiento de los monopolios.—VI.—El 
Control de las exportaciones y la fijación de 
cupos.—VII.—El racionamiento y la distribución 
de tarjetas. —VIMT.—Ingerencia de las autoridades 
en la industria.—IX.—La política agraria y la 
delimitación de zonas de cultivos.—X.—Los su- 
puestos científicos que permiten la intromisión 
de los poderes públicos en las actividades priva- 
das.—XI.—Bibliografía. 


I.—Siguiendo las directrices generales de la política 
económica y social de los Poderes Públicos radicados en 
la Madre Patria, hallamos entre nosotros a los más altos 
representantes del Estado Español entrometiéndose en las 
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actividades privadas de la vida colonial (1). El propósito 
de tal intervención es asegurar un justo equilibrio entre 
todos los estamentos sociales que viven en aquellos días 
en medio de tantos sacrificios y tantas esperanzas. Mate- 
rializar en lo posible los fundamentos teóricos del cristia- 
nismo, que como ya lo hemos repetido, sirve de núcleo al 
imperio español. Evitar que algunos afortunados se enri- 
quezcan a la sombra de las circunstancias excepcionales, en 
fin, asegurar una vida social, justa y humana. Por esta 
razón tanto los ayuntamientos, como defensores de los 
intereses populares, como los Gobernadores e Intendentes, 
conjunta o separadamente con aquellos cuerpos y muchas 
otras autoridades, se ocupan seriamente de poner freno 
a los abusos y encauzar la vida económica y social. 

Al lado de esas fuentes generadoras de tan sabias y 
oportunas medidas, los Poderes radicados en la Metrópoli, 
enriquecieron este campo desde los días iniciales de la con- 
quista y durante toda la vida colonial y de este paralelismo 
entre la acción de las autoridades metropolitanas y la acción 
de las autoridades coloniales hacen esa serie de normas que 
invaden una pluralidad de actividades privadas. 

Y esta conducta en la esfera de la política económica 
que tiende a desaparecer o a sufrir una especie de aletar- 
gamiento durante largos años de la vida republicana, se. 
levanta de nuevo cuando el Estado siente sobre sus hombros 
nuevos deberes y nuevas obligaciones. Retoña entonces con 
un nuevo aliento y recuerda que en la materia existía ya 
una larga y hermosa tradición y que reclamos ineludibles 
lo obligaban a revisarla y a ponerla de nuevo sobre la mesa. 
Aparece así el intervencionismo del Estado. Aparece así 
_la mirada retrospectiva. Una especie de unión entre el 
pasado colonial y el presente republicano a través de una 
pausa que fué la consecuencia de las concepciones econó- 
micas del liberalismo. Pero nada de esto ha sido pura 
casualidad. Todo ha seguido las leyes naturales de la evo- 
lución. Todo ha sido el resultado de la historia la cual, 


(1).—El 25 de junio de 1608 se reguló la edición de El Quijote 
en 255 y Y maravedíes (Bs. 8.90). 
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sobre las ideas que sostienen una plataforma científica de- 
terminada, forma y amamanta nuevos conceptos, porque 
es al calor de unos puntos de vista como se levantan otros 
que terminan por imponerse cuando responden a un mo- 
mento histórico sentido, porque toda semilla, al caer, no 
sólo representa un árbol que ha llegado y rebasado la pleni- 
tud de su vivir sino que debe también considerarse como 
el anuncio y la esperanza de un nuevo acontecer, que nue- 
vas existencias se levantarán, no como formas perennes, 
sino como aportes nuevos que cumplirán con otros deberes 
y que señalarán el incesante espectáculo tendido hacia el 
mañana que es la materia prima de la historia universal. 


En este orden se ponen de relieve a través de nuestra 
existencia tres actitudes del Estado frente a la política eco- 
nómica, dos de las cuales se resuelven últimamente en una 
sola y única actitud, aunque la razón determinante o la 
fuerza impulsadora tiendan a hacer de ellas dos categorías 
separadas. Estas tres maneras de comportarse el Estado 
fueron en primer lugar el “proteccionismo” de sabor mer- 
cantilista que pone en práctica el régimen español. En 
segundo lugar el liberalismo económico, que arranca como 
fuerza ideológica de las puertas mismas del mercantilismo 
y en tercer lugar el “intervencionismo” de nuestros días. 
Tanto la primera como la última actitud conducen a resul- 
tados más o menos semejantes, llevan a los poderes públi- 
cos a invadir actividades privadas, a entrometerse en los 
negocios y en los oficios que el liberalismo sólo contempla 
y resguarda. El resultado es que entre dos posiciones más 
o menos semejantes, se interpone otra opuesta. De allí 
la existencia de dos especies de política económica: el abs- 
tencionismo y la intervención. 


Si se investigan los propósitos determinantes de la 
ingerencia del Estado tanto en aquellos días remotos como 
en los nuestros, hallamos que son de naturaleza distinta. 
Una conducta obedecía a impulsos cristianos, otra a razo- 
nes sociales. Con la primera se quería establecer un régimen 
de estricta igualdad y fraternidad. Con la otra una socie- 
dad sin explotados ni explotadores. En la colonia el Estado 
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sentíase obligado ante “Dios” a realizar tal política. Ahora 
el Estado siéntese obligado ante las masas. Obedece a 
imperativos sociales. Pero insistimos que para realizar 
estos mandatos diversos se entrecruzan y se dan la mano 
los dos momentos históricos. Se sientan en unos mismos 
bancos. Encuentran la misma oposición aunque abultada 
hoy por la preponderancia de las fuerzas económicas. 

La prueba de esto la hallamos al analizar aquellas me- 
didas más generales y al compararlas con las que se han 
tomando en esta época, aunque sin la pretensión de enume- 
rarlas totalmente ni tampoco de agotar su contenido, 'sino 
únicamente con ánimo de formar un concepto más o menos 
próximo de aquella política económica tan en contacto con 
la que dirigen hoy los personeros del Gobierno. 


II.-—En efecto, el Estado Español, representado en una 
pluralidad de burócratas, creó un verdadero cuerpo de polí- 
tica económica y social. Reguló el precio de los alimentos 
y de los vestidos, estableció un máximum de ganancias a 
los comerciantes, creó un control para las exportaciones 
y organizó cupos, fiscalizó la venta de artículos de consumo 
para asegurar su calidad, examinó los pesos y medidas, 
impuso el racionamiento cuando así lo exigían las circuns- 
tancias, levantó los censos de las personas indigentes para 
acudir en su ayuda, se preocupó porque existieran cantida- 
des suficientes de pescado para las cuaresmas, resquebrajó 
los monopolios cuando por su condición de únicos abastece- 
dores quisieron aprovechar la situación, fijó precios para 
la confección de trajes, vigiló que el calzado se hiciera de - 
buenos materiales y le señaló el precio de venta. En cuanto 
a la agricultura fueron repetidas las intervenciones. No 
sólo se impuso el deber de cultivar la tierra, como elemento 
esencial para justificar su propiedad, sino que llegóse hasta 
delimitar zonas de cultivo como aconteció con la siembra 
del tabaco. Pero en este terreno, muchas ordenanzas, antes 
que el aplauso merecen la censura, porque reflejan torpeza 
de criterio antes que conocimiento de la realidad. 

Para que estas providencias no fueran letra muerta 
se creó una burocracia especial con tan amplias facultades 
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como las que exigían sus atribuciones y se practicaron me- 
didas destinadas a que el público conociera las previsiones 
dictadas en su provecho. 


De esta última intención nace el procedimiento impuesto 
a los distribuidores para que fijen en lugares visibles los 
precios en que han sido tasados los productos y los cuales 
ostentaban un sello colocado por el Fiel Ejecutor como 
signo de su intervención. Otras veces se pregona en lugares 
adecuados la ordenanza, cédula o disposición que contiene 
medidas de esta naturaleza, Todo con ánimo de que los 
beneficios establecidos lleguen a todos los hogares y sea 
el pueblo consumidor el más dinámico guardián de tan 
sabias providencias. Porque cualquiera podía hacer el de- 
nuncio de la infracción, que en todo instante fué penada 
con multas, comiso, prohibición de vender o congelación. 


Y esta política no irradió solamente dentro de los estre- 
chos horizontes de la Gobernación de Venezuela, sino que 
iluminó también a las autoridades de las provincias que 
más tarde se incorporaron a la Gran Capitanía. En 1608, 
el Corregidor de Mérida tasa los precios de venta del maíz 
y del trigo “para buen gobierno desta ciudad y de sus 
moradores y pobres” y asegura el éxito de la medida con 
elevadas multas. En las Provincias de Nueva Barcelona y 
Nueva España. En Guayana y en muchas otras existe una 
fecunda tradición en este sentido. 


Con las advertencias que anteceden se pueden señalar 
aquellas disposiciones más comunes que formaron un cuer- 
po orgánico de política económica, emanadas en su mayoría 
de los ayuntamientos, y muy especialmente del Cabildo de 
Caracas durante el siglo XVI, vientre fecundo de actividad 
creadora y del sentimiento nacionalista que lo convierte en 
centro impetuoso y abanderado de la independencia. Pero 
no debe olvidarse que dentro de la estructura de los Cabil- 
dos aparece como figura central el Gobernador y Capitán 
General, que preside sus reuniones y somete a su conside- 
ración saludables sugerencias, lo cual explica la frecuente 
presencia de estas autoridades en el mundo que comenta- 
mos y las cuales le imprimen ese sello sui-generis a los 
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Cabildos, que los aproxima más al régimen parlamentario 
que al régimen presidencialista con que presentan en nues- 
tros días. 

Veamos pues las principales medidas relacionadas con: 


1.—La burocracia administrativa. 
2.—La regulación de precios. 

3.—El Racionamiento. 

4.—El control de exportaciones. 

5.—La intervención en la industria y 
6.—La delimitación de zonas de cultivo. 


TII,—Durante el siglo XVI, el funcionario encargado 
de algunas de estas realizaciones es el Fiel Ejecutor, nom- 
brado anualmente por el Cabildo, pudiendo ser revocado 
y reelegido. La designación se hace el día de Año Nuevo. 
Este funcionario puede acompañarse del diputado “de cada 
mes para que juntos ussen y exercan los dichos sus offi- 
cios”; en caso de que este último se excuse el Fiel Ejecutor 
queda autorizado para desempeñar sus funciones. Pero no 
son estos los únicos burócratas, existen otros nombrados 
también por el Ayuntamiento como los Comisarios, etc. 

El Fiel Ejecutor tiene en sus manos amplias atribu- 

ciones (2). 
1*+—Visitar siempre que creyere conveniente, “todas 
las tiendas de todos los mercaderes, assi de mercaderias 
gruezas como de menudencias de cualquier condición y 
género que sean, para ver si las tales mercaderias son 
buenas o si están podridas o corrompidas; y, si estuvieren 
tales que no sean para vender, las pueda echar a mal y 
mandar que no se vandan, con la pena que le pareciere”. 


2—Revisar pesas y medidas para ver si están en buenas 
condiciones, como si no para llevarlas al Concejo y ponerlas 
en orden. Todo con el fin de evitar perjuicios al público 
- consumidor. Sobre este mismo punto fueron muchas las 
veces que insistió el Ayuntamiento. 


(2).—Por Real Cédula de 1535, S. M. hizo merced a las ciudades 
y villas de Venezuela, fundadas y por fundar, del oficio de Fiel Ejecu- 
tor. (A. G. de 1. S.). 


24 


3"—Llevar a la cárcel real de la ciudad a quienes halle 
“in fragantti”, cuando no encuentre alcalde o alguacil a la 
mano. í 

4—Imponer multas a quienes infrinjan las ordenan- 
zas, prohibir el expendio de mercancías, autorizar confis- 
caciones, etc., “ordenamos o mandamos que el dicho fiel 
executor pueda vicitar las dichas tiendas todas las vezes 
que le pareciere, y, si en ellas hallare algunas mercade- 
rias que no se hayan manifestado o sellado, las pueda 
tomar por perdidas o condenalle en lo que pareciere, apli- 
cándolas por tercias partes como está dicho y declarado”. 

5"—En fin posee amplias facultades conferidas por el 
Cabildo para el debido cumplimiento de todas sus atribu- 
ciones. “Damos al dicho fiel ejecutor”, decían las orde- 
nanzas, “que nos y en nombre deste cavildo, poder y comi- 
sión, tal qual de derecho se requiere, para que pueda 
exerser el dicho officio de tal fiel executor, al que al pre- 
sente es y a los que sucedieren para siempre jamás, y que 
: pueda executar estas hordenanzas en todo y por todo según 
y cómo en ellas se contiene, y para que pueda hacer qua- 
lesquier ynformaciones contra todos y qualesquier perso- 
nas contra quien de derecho le hubiere de proceder, y 
hazerles cargos de las culpas y rescevirles sus descargos 
y condus (c) a la causse (e) definitivamente sentenciarlos, 
con que si de tales ynformaciones y cargos resultare aver 
de aver pena corporal de acotes o bergiúenca o suspención 
o privación de paga, el dicho”. 

Los comerciantes deben mostrarle las facturas de 
compra y una vez fijados los precios de venta quedan 
obligados a darlos a conocer del público por medio de 
listas colocadas en sitios que estén a su alcance. El Fiel | 
Ejecutor debe sellar lo revisado, requisito sin el cual no. 
se puede vender cosa alguna “de comer ni de beber ni otro 
cualquier género de mantenimiento”. A tal efecto acuerda 
el ayuntamiento que dichos funcionarios lleven un sello, 
en el cual estén esculpidas las armas de la ciudad, “para 
sellar con él todas las cossas que se ubieren de vender”. 
Se impone la obligación de que las mercancías compradas 
en La Guaira o en esta ciudad se denuncien “ante el escri- 
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vano del cavildo y traer la manifestación primera de la 
parte que le vendió la dicha ropa, y jurada de los precios 
a cómo la venció; y que no pueda poner en tienda la dicha 
ropa hasta tanto que haga la dicha manifestación, sopena 
de perdella, aplicada la tercia parte para la Cámara y 
Fisco del rey nuestro señor, y la otra tercia parte para 
propios de esta ciudad, y la otra tercia parte para el juez 
y denunciador aviéndolo denunciado y, no lo aviendo, para 
el juez”. 

Otra de las muchas atribuciones encomendadas al Fiel 
Ejecutor es la de procurar que exista pescado en la ciudad, 
para repartirlo y cuidar que los pobres puedan adquirirlo. 
A tal efecto se le dan instrucciones para que se reparta 
primero a las personas que tuvieran necesidad” y que, des- 
pués del señor Gobernador y obispo, sean preferidos todos 


los demás del pueblo; y que si le pareciere al dicho fiel ) 


executor, haga número y memoria de los más pobres y 
necessitados que en esta ciudad ubiere, para que mejor 
pueda acudir a sus necesidades”. Y en la Ley XXITC (3) 
ordénase “que la tierra sea bien abastecida de carnes, y 
pescado y otros abastecimientos a razonables precios”. En 
tiempos posteriores se hace hincapié en la necesidad de 
que “el públicó esté surtido de carne fresca sin escaces, 
monopolio ni carestía”. (4) 

El Fiel Ejecutor debe dar cuenta de sus actividades 
al señor Gobernador, especialmente, cuando se trate de 
negocios de alguna significación. 

IV.—El principio económico con el cual tiende a jus- 
tificar el Cabildo la política de control de precios es el que 
suele llamarse en economía política “movimiento de tije- 
ras” según el cual los precios al por menor una vez que 
suben tienden a quedarse en las alturas o a descender en 
forma perezosa, esto es, con una velocidad diferente a la 
que siguen los precios al por mayor, los cuales en todo caso 
son más sensibles a las fluctuaciones. En tal sentido, el 


(3).—Recopilación. 
(4).—Gobernación y Cap. Gral., 81-3-1792, T. VI, F. 222, 
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Ayuntamiento de Caracas, en sesión celebrada en setiem- 
bre de 1589, al dar instrucciones al Fiel Ejecutor sobre la 
fijación de precios decía: “procurando siempre que sean 
moderados, porque no quede la mala costumbre en pose- 
ción porque después de una vez puesto el precio, ninguna 
vez suele abajar” (subrayado nuestro). 

Partiendo de este principio económico se multiplicaron 
las ordenanzas destinadas a controlar los precios. En 
sesión celebrada el 19 de enero de 1573 se acuerda que 
ninguno venda quesos a más de un ducado la arroba 
(Bs. 5.50) y que todo el queso que en adelante se expenda 
sea debidamente pesado para evitar fraudes. La infrac- 
ción se castiga con multa de dos pesos, uno para el denun- 
ciador y otro para los gastos de justicia y Cámara de Su 
Majestad. . La reincidencia es castigada con el doble la 
segunda vez y con diez pesos la tercera vez y se procederá 
contra el reo como hombre rebelde, lo que indica el sentido 
práctico de los munícipes, pues es bien sabido que aunque 
la coacción no es esencia del derecho contribuye a asegurar 
su cumplimiento. Esto no quiere decir que el derecho no 
pueda existir, desde el punto de vista teórico, sin la fuerza 
física que lo respalda, no, sino que sin esta su aplicación 
puede ser defraudada, ilusoria. 

El precio de la carne fué determinado en A OCIANR 
ocasiones. En abril de 1590 se fija la arroba en 15 granos 
de oro fino. La de cebo en 6 tomines. La 'cabeza en un 
tomín. Cada lomo a razón de medio tomín y cada menudo 
en dos tomines. En esta misma sesión “ordenaron y man- 
daron que la arroba de cebo, dandose fresco en la carni- 
cería, den tres libras de refación por arroba, que se en- 
tienden veinte y ocho libras; y, dándolo en junto y bien 
acondicionado no den refación”. Las contravenciones a 
la ordenanza se castigan con multa pecuniaria. En la sesión 
del 26 de enero de 1598 se ocuparon nuevamente de estos 
precios. Se fija la arroba de carne en 2 reales, la de cebo 
en 9 reales, la cabeza en un real, 2 lomos por un real, el 
menudo a un tomín y la capadura en 6 reales la arroba. 
La pena establecida para su incumplimiento es de 20 pesos 
de oro finos. 
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El 14 de abril de 1590 se discute en torno a los precios 
del vino al por menor. En cuanto al vino traído de España, 
como no se le puede tasar, acuerdan que se venda a precios 
razonables y en caso de que sean excesivos que se prohiba 
su venta y se cierren las bodegas so pena pecuniaria. Parece 
que en este mismo año había llegado a La Guaira un navío 
con 1500 botijas de vino y existían en la ciudad algunas 
cantidades. En razón de su procedencia fué también por 
lo que en las ordenanzas de 1589 solamente se autoriza 
al Fiel Ejecutor para que haga diligencias con los expen- 
dedores de vinos a fin de que los vendan a precios mode- 
rados. En caso contrario podía utilizar los procedimientos 
antes citados. El vino fué objeto de muchas otras inter- 
venciones, pues había ocasiones en que la escasez era tan 
grande que no se conseguía ni para destinarlo a usos reli- 
glosos. 


En las ordenanzas hechas por el Gobernador en 1589 
para el Fiel Ejecutor se autoriza la fijación de los precios 
del maíz, del cazabe, de las gallinas, de los plátanos y de las 
velas de cebo. Se autoriza al funcionario en referencia 
para visitar todos los oficios que hubieran en la ciudad, 
tales como zapateros, sastres, etc., “y dar orden que cada 
uno haga el deber y que en los precios de las obras que 
hicieren no excedan de lo que fuere razón”. 


En sesión celebrada en mayo de 1596, el Fiel Ejecutor 
solicita del Ayuntamiento se designe experto para visitar 
las manufacturas del calzado por cuanto conviene que las 
obras realizadas sean “probechosas y de alguna duración”. 
Insiste en la necesidad de fiscalizar las obras realizadas 
por los expertos para ver si son buenas o “falzas”, si log 
cueros que utilizan están podridos o quemados, etc., etc. 

- En la orden establecida para la venta de calzado se 
ponen los precios siguientes: 
a 

Zapatos de cordobán de España, doble suela: un peso 
igual diez y seis reales. (Bs. 8) 

Zapatos de cordobán de España, suela sencilla: un 
ducado igual doce reales. (Bs. 6) 
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De cordobán de la tierra doble suela: un ducado igual 
doce reales. (Bs. 6) 

De cordobán de la tierra, suela sencilla: medio peso 
igual ocho reales. (Bs. 4) 

De venado o de vadana, de dos suelas, nueve reales. 
(Bs. 4,50) 

De suela sencilla, de igual material, seis reales (Bs. 3) 

Por la hechura de zapatos de dos suelas para hom- 
bres, seis reales y de una sola suela cuatro reales. 

Por la hechura de un “borseguies”, seis reales. 

Por la hechura de unas pantuflas, seis reales. 

Por unas “jerbillas” de mujer, de cordobán criollo, 
ocho reales. 

La infracción se pena con multa de cinco pesos oro. 


La política de control de precios continúa en el futuro. 
La escasez de bienes físicos ocasionada unas veces por 
factores naturales y otras veces por conflictos bélicos la 
imponían como una necesidad. En 1680 se acuerda que 
“los alcaldes ordinarios, donde no hubiese Gobernadores 
o Corregidores, puedan visitar las ventas y mesones de su 
jurisdicción y darles aranceles para que a precios justos 
puedan vender a los trajinantes lo necesario de su avío” (5). 

Durante todo el siglo XVIHN y durante el siglo inme- 
diato conoció Venezuela extensas listas contentivas de los 
precios a que podían expenderse los productos. Notable 
fué la regulación ocasionada por la guerra de 1779, que 
daba una oportunidad más a los factores de la Compañía 
Guipuzcoana para acrecentar sus privilegios de única abas- 
tecedora de productos europeos. Pero el Intendente Abalos 
limita las excesivas aspiraciones económicas de la empresa. 
La obliga a cumplir la palabra empeñada ante S. M. de - 
vender ciertos productos como harina, aguardiente, vino, 
aceite, etc., a precios de tiempo de paz. Observa el In- 
tendente que “en contravención a esta oferta se han seña- 
lado ahora aumentos a los expresados renglones”. Observa 
támbién el Intendente que “ofreció la Compañía bajarian 


(5).—R. C. Dictada en 1680, Ley XVII, Rec. 


29 


log factores en otros renglones a proporción de la mayor 
abundancia o escaces que hubiese de ellos” lo cual no sólo 
deja de cumplir sino que ha elevado las tarifas en “per- 
juicio de la gente pobre”. La consecuencia fué la fijación 
de precios para una multitud de productos (6). Los pro- 
ductos de la agricultura y de la cría merecieron en todo 
momento la protección legal de los Monarcas. Como ejem- 
plo clásico encuéntrase el establecimiento de precios míni- 
mos para la venta del añil, el cacao, etc., a la Compañía 
Guipuzcoana después de las conmociones de León. Queda 
obligada a pagar a los productores a 16 pesos la fanega 
de cacao y a 13 reales el añil. 

Cuando el establecimiento de precios repercutía nega- 
tivamente sobre la producción elevábanse protestas de todas 
partes. Así sucedió con los fijados por el Virrey de México 
para la compra de cacao procedente de Venezuela. En 
1677, el Cabildo pide al Rey la derogación por estimarla 
contraproducente y que se deje la formación de precios 
a las fuerzas de la oferta y la demanda. Accede a la re- 
presentación el Consejo de Indias al exigir a las autorida- 
des que “dejen que cada uno lo venda por el precio que 
pudiere como otra cualquier mercadería” (7). 

Demás está recordar que durante el tránsito de la 
vida colonial a la vida republicana, fué indispensable re- 
currir a darle vigencia a procedimientos como los que se 
describen ligeramente en el presente capítulo, justificados 
por haber entrado Venezuela a una economía de guerra, 
aunque, la revolución teóricamente iba contra métodos 
odiados por todos pero reclamados por las excepcionales 
circunstancias. 

V.—El máximun de utilidades que podían obtener los 
comerciantes sobre objetos comprados para revender fue- 
ron tazados también en estas ordenanzas en la siguiente 
forma: sobre los adquiridos en La Guaira y trasladados 
Por su cuenta a Caracas el 25%, salvo para el vino, el 


(6).—I. del E. y R. H., T. X, págs. 43 y s, Boletín del A. N. 106. 
(1.—R. C. e yd de marzo es 1678, R. C. Vol. 419,. 
z. 179, A. N, 
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vinagre, el aceite o aceitunas que por el riesgo de su trans- 
porte se extendió el margen de utilidad al 33%. Para las 
mercancías compradas en esta ciudad se fijó la ganancia 
en el 20%, y “esto se entiende del costo principal, sin echar 
quenta de costo y costas, así de lo que comprare en esta 
ciudad como de lo que comprare en el dicho puerto de La 
Guaira; y el dicho tal mercader que a si tuviera tienda 
pública sea obligado a tener un papel públicamente en que 
tenga asentado las mercaderias que compró y a que pre- 
cios y a cómo salen cada cossa por menudo con la ganancia, 
conforme a lo contenido en este capítulo, para que el que 
llegue a comprar sepa cómo sale cada cossa; y a ello le 
pueda apremiar el dicho fiel executor”. En vista de la 
poca “ganancia, mermas y pérdidas”, que tenían los comer- 
ciantes se elevaron las utilidades del 20 y del 25% al 30 y 
al 35%, el 12 de septiembre de 1594. 

En diversas ocasiones se obliga a los comerciantes a 
vender un porcentaje de las existencias físicas. En las 
ordenanzas de 1589 manda el Cabildo que quienes com- 
pren mercancías sean obligados a vender a los vecinos de 
Caracas la tercera parte, dentro de los nueve días trans- 
curridos desde que hicieren la declaración de Ley “por el 
tanto y por el precio que le costó, de cualquier género de la 
dicha ropa, sin reusar ni escusarse diziendo que lo ande 
tomar la tercia parte; y a ello le pueda apremiar el dicho 
fiel executor o otra cualquiera justicia unido desta ciudad”. 
En la sesión del 27 de enero de 1592 se acuerda y manda 
pregonar que “quienes compraren mercancías, después de 
manifestarlo ante el Fiel Ejecutor o ante los diputados, 
se dieran un tercio de ellas al precio costo y dentro de los 
15 días siguientes a la fecha en que hicieron la declaración, 
so pena de perderlas”. El 23 de septiembre de 1595 ante 
el denuncio de que un comerciante de La Guaira acaparaba 
toda la sal en perjuicio de la población acuerda el Ayun- 
tamiento: “que Phelipe Pérez u ottra cualquiera persona 
que comprare sal en el dicho puertto se le ttome la mittad 
por el ttantto para estta ciudad y se le paga en la moneda 
O cosas en que lo comprare y en lo demás se cumpla la 
hordenanza; y assí lo proveieron”. 


31 


Con anterioridad a esta lucha de las autoridades muni- 
cipales, contra los odiosos monopolios, conoció Venezuela 
multitud de ordenanzas reales orientadas en el mismo 
sentido. En 1535, una Real Cédula dirigida al Gobernador 
y “otras justicias” mandaba que los mantenimientos y 
mercaderías que llegaran a la provincia se pudieran comprar 
y vender libremente y que los vecinos de la misma adqui- 
riesen de los “yndios lo que vinieren a vender a los pueblos 
de los cristianos e que si traxeren mantenimiento por rresca- 
te o cavalgada se repartan entre las personas que dellos obie- 
ren de gozar conforme a las hordenanzas que estuvieren 
hechas pagando los derechos a su magestad” (8). Con el 
mismo propósito se recomienda se restablezca cuanto antes 
la libertad de comercio puesto que los alemanes sostuvieron 
que sólo sus barcos podían anclar en los puertos de 
Venezuela. 

Durante los siglos siguientes la oposición a los 
monopolios particualres es ejemplar. 

En 1653, asume nuevamente el Cabildo caraqueño la 
defensa de los intereses colectivos. Envía una comisión 
a La Guaira integrada por el alcalde, el regidor y el procura- 
dor para que obligue al Capitán de un navío a embarcar 
los tres mil cueros de los vecinos, puesto que habíase negado 
a ello, y que en caso necesario se hiciesen bajar los que 
pertenecíeren a forasteros, so pena de 500 pesos. Tres años 
más tarde, el 25 de agosto, se manda ejecutar la Real Cédula 
que acuerda a los vecinos el uso del tercio de los buques 
para embarcar sus pruductos y se designa el primero de 
agosto a la Comisión encargada de hacer la distribución 
entre los buques anclados en La Guaira (9). 

A los monopolios administrativos acude el Estado en 
casos excepcionales. En 1773, se concede al Ayuntamiento 
de Caracas la distribución exclusiva de la leña por cuanto 
los pulperos de la ciudad aspiran a obtener ganancias des- 
medidas (10). 


(8). —Testimonio de la Notificación que hizo Carvajal a Feder- 
man. Coro, Tesorería. Tomo 1. 

(9).—Actas del Cabildo, Siglo XVII. 

(10).—R. C. San Idelfonso, 28 de agosto de 1733. 


32 


Años después niega el Monarca autorización a la Com- 
pañía Guipuzcoana para establecer “tiendas” porque hubie- 
ren significado el desplazamiento de las existentes y el 
acaparamiento de la distribución aunque alegaba esta todo 
lo contrario. La gran manifestación cívica encabezada por 
Juan Francisco de León en 1749, representa una de las 
jornadas de mayores dimensiones en contra de la existencia 
de un comerciante único entre España y Venezuela. La 
provincia no sólo se pronunciaba en contra del sistema 
comercial sino que fecundaba prácticas que habrían de 
conocerse durante el reinado de Carlos 1II, implantador de 
la libertad de comercio. 

En 1799 protestará enérgicamente el Cabildo contra el 
monopolio del tabaco establecido con fines fiscales. 


VI.—Las prohibiciones y licencias para las exporta- 
ciones a que estuvieran sujetos los productos coloniales 
obedecieron a dos propósitos diferentes. En primer término 
a impedir que llegaran algunos recursos a los contraban- 
distas, tales como las mulas que se multiplicaron admira- 
blemente en todas las provincias y las cuales se utilizaban 
para el traslado por tierra del contrabando. En segundo 
término se quiso evitar con el control de exportaciones 
la escasez de los establecimientos. El primero fué perju- 
dicial aunque en la práctica no se obedeció en toda su 
integridad, pues el exceso de gando mular y la falta de mer- 
cados legales obligaba a los criadores y a veces también 
a los gobernantes a abrir las puertas al comercio clan- 
destino. 

Las ordenanzas de 1589 establecen “que no se deje 
sacar de la ciudad para fuera della ningunos mantenimien- 
tos, porque por esperiencia se ha visto y se ve al presente 
que, por averlos sacado los dichos mantenimientos desta 
ciudad para la ysla Margarita y otras partes, a venido esta 
ciudad a estar con la esterelidad y nescessidad que al pre- 
sente está; y que ninguna persona saque ningún género de 
mantenimientos en poca o en mucha cantidad sin espressa 
o particular licencia del señor governador” y en la sesión 
del 26 de enero de 1589 se prohibió sacar ganado porque 
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se quedaba la ciudad sin carne. En efecto, se denunció 
que nadie había querido obligarse a las carnicerías por 
cuanto había mucha escasez de ganado para pesar ese 
año debido a que muchas personas habían sacado grandes 
cantidades para Margarita y Cumaná por lo cual fué nece- 
sario impedir la salida. 


La exportación de vino se prohibe en la reunión del 
Ayuntamiento del 14 de abril de 1599 en vista de la escasez 
que había en la ciudad. Se acuerda que la ordenanza se 
pregone en la plaza pública con el fin de que se impongan 
log consumidores. Las infracciones serían penadas con 
50 pesos oro, mitad para la Cámara, mitad para gastos ' 
de la ciudad y confiscación del vino a favor de las iglesias. 


La práctica de controlar las exportaciones sigue en el 
porvenir. Al crear la Intendencia en 1776, se le dan nuevos 
lineamientos. Se despoja a los gobernadores de provincia 
de la facultad de otorgar licencias para la extracción de 
productos hacia las colonias extranjeras y se les atribuye 
al Intendente a condición de que los interesados las soli- 
citen con su debida anticipación y que sus naves partan 
del puerto de La Guaira, (fl. 38). Se limitan los permisos 
que puede otorgar el Gobernador para el comercio con las 
colonias americanas a ciertos productos “tales como carne, 
sebo, pescado, legumbres y otras menudencias” y se decide 
que en ningún caso “podrá autorizar exportaciones de 
cacao, cueros, ganado caballar y mular, tabaco, plata, oro, 
algodón, café, añiles, gomas, maderas, yerbas medicinales” 
lo cual es privilegio exclusivo del Intendente, (36 vto). 
Igualmente se le priva de la facultad de autorizar traslados 
de negros de una provincia a otra. “En lo sucesivo será 
privativo del Intendente el conceder las licencias de regis- 
tro con arreglo a las leyes y cuando lo crea conveniente 
teniendo cuidado de hacer constar si la nave lleva o no 
carga” (fl. 173) dice el artículo 74, al despojar a los 
gobernadores de tal derecho. 


La navegación fluvial queda sujeta a permiso del 
Intendente, salvo la que se hace en el Orinoco que obedece 
a otras disposiciones. 
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Así, pues, las atribuciones que en algún instante fue- 
ron privativas de los Oficiales Reales, de las autoridades 
municipales o del Gobernador, pasaron a manos del nuevo 
funcionario que implicaba las reformas administrativas 
de 1777. 

Dispónese en la misma ocasión que si el rey permite 
el establecimiento de un correo de La Guayra a Santo 
Domingo y Puerto Rico se puedan llevar sólo aquellos 
frutos indispensables para cubrir los gastos de la nave- 
gación sin que puedan sacarse Cueros, plata y oro. En 
relación al cacao se recomienda extraer la menor cantidad 
posible y se niega el derecho para adquirir en estas plazas 
artículos de procedencia europea. Y es que en otro artículo 
se recuerda que está prohibido “conducir a Venezuela fru- 
tos de Europa y sólo permitirá el Intendente que se retor- 
nen algunos frutos y caldos de España y no de otra parte” 
siempre que se pague el 6% al tesoro real si las naves son 
españolas porque de ser extranjeras deben pagar las tarifas 
estipuladas al efecto. 

A los traslados de atribuciones e insistencias sobre el 
cumplimiento de trámites para el intercambio comercial 
se añaden recomendaciones con respecto a los puertos: En 
Venezuela se consideran solamente como puertos de regis- 
tro habilitados dos: “La Guayra con extensión a España 
y Dominios de América, y el de Coro con limitación a estos 
últimos”, (Art. 75). Puerto Cabello podrá ser habilitado 
“por motivos muy graves y siempre que el Intendente lo 
juzgue necesario”, (fl. 34). Estos dos puertos son tam- 
bién los únicos que pueden admitir naves procedentes de 
España y de América, (fl. 35). “En las demás Provincias 
e Islas serán Puertos de registro para otras y de otras 
Provincias de España y América, los de Cumaná y Mara- 
caibo en las Provincias de sus respectivos nombres; el de 
Nueva Ciudad de Santo Tomé en La Guayana; el de Puerto 
España en Trinidad; y el de Pampatar en Margarita. 
Ningún otro puerto gozará de este calidad”. Carúpano, 
Río Caribe, Pampatar, Nueva Barcelona pueden seguir 
sus relaciones comerciales con la Provincia de Caracas. 

(art. 78, fl. 79). 
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Muchas de estas reformas encuentran dificultades en 
su aplicación. Vióse el Intendente de pronto con multitud 
de ocupaciones y sin los instrumentos materiales adecuados 
para darles fácil cauce. Hubo necesidad de ceder exigen- 
cias apremiantes y devolver a los Gobernadores de Pro- 
vincia algunas de las atribuciones que les restó la Real 
Cédula. Entre ellas la de conceder permisos para exportar 
frutos a las colonias extranjeras, porque mientras se rea- 
lizaban los trámites ante el Intendente de Caracas se per- 
judicaba tanto el productor que veía dañar sus propiedades 
y variar los precios en el exterior como el consumidor que 
debía privarse de existencias físicas importadas. En octubre 
de 1781, al atender Abalos a una de las muchas solicitudes 
de esta naturaleza en calidad de “por ahora” recordaba 
al Gobernador de Guayana la obligación de identificar 
minuciosamente la nave, el cargamento, la tripulación. 
Cumplir con los reglamentos. Evitar el tráfico con artículos 
prohibidos y retornar el valor de las exportaciones mitad 
en moneda española, mitad en mercancías (11). 

En síntesis, al instalarse la Intendencia, el control de 
exportaciones queda en manos de los gobernadores de pro- 
vincia si la nave se dirige a España, lo mismo que si viaja 
a cualquier puerto de las colonias americanas con cierta 
clase de bienes económicos. Y en manos del Intendente 
si va a otra plaza externa o interna. Por excepción, se 
delega en los Gobernadores la facultad. Las licencias 
siguientes completan la idea sobre el particular: 

1.—El 17 de octubre de 1782, comunica el Intendente 
Abalos al Gobernador de Margarita haber accedido a una 
solicitud para extraer por el Puerto de La Guayra con des- 
tino a Martinica, 200 fanegas de cacao; 500 cueros y 
2.000 libras de añil a condición de retornar el 50% de 
dichos valores en mercancías para el consumo de dicha 
Isla (12). 

2.—En enero de 1783 autoriza el mismo funcionario 
a un vecino de San Sebastián para trasladar a Barcelona 


(11).—1. del E. y R. H.—T. XVI, Fl 160. 
(12).—T. E. y R. H., T. XXI, fl. 263. 
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300 reses vacunas (13) y desde Carora suplica permiso 
otro vecino para ir a San Jaime y Calabozo a comprar 
varias mulas (14). 


3.—Se pone en práctica el trueque para el comercio 
internacional, mediante el compromiso hecho por quienes 
soliciten licencia para importar bienes, de adquirirlos a 
cambio de productos venezolanos (15). Se prohibe traer 
artículos de lujo. 

4.—Se niegan rotundamente ciertas exportaciones. In 
1803 afecta la resolución a los cueros y a los víveres, (12 
de mayo). 

El control de exportaciones se hizo extensivo a muchos 
otros artículos de primera necesidad, así como también 
se pone en práctica, durante el siglo XVIII, el sistema de 
cupos, aunque este parece que obedeció en ciertos casos 
a razones de orden político y a la influencia sin precedentes 
en la Historia Venezolana que ejercía la Compañía Gui- 
puzcoana sobre los funcionarios y empleados públicos. En 
efecto, en vista de que los productores y comerciantes no 
le vendían a la mencionada Compañía las suficientes canti- 
dades de cacao para conducir a los mercados españoles, 
prefiriendo conducirlo a los mercados coloniales, el Gober- 
nador fijó las cantidades de cacao que podía absorber 
cada uno de los mercados habituales y le asignó a España 
una cantidad muy superior a la que estaba recibiendo, con 
lo cual dejó complacida a la Compañía (16). 


VIL—Las medidas anteriores fueron completadas con 
el racionamiento, sin lo cual la fijación de precios queda 
sin utilidad práctica como lo ha comprobado la moderna 
ciencia económica. Así, en Alemania durante la guerra 
mundial, y en algunos otros países beligerantes, se observó 


(13). —T. E. y R. H., T. XXII, Fl. 121. 
(14) —T. E. y R. H., T. XXI, Fl. 114. 
(15). —I. E. y R. H., T. XIV, agosto 1781, T. XII, Fl, 235-236. 
(16).—21.000 fgas. a México. 
4.000 ” a Las Canarias. 
30.000  ” a España. 
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que el control de precios no resolvía el problema de las 
clases desvalidas, porque quienes poseían dinero disponible 
adquirían grandes existencias físicas al precio regulado, 
tanto para almacenar como para utilizarlas en proporciones 
suficientes, mientras que la gente pobre se veía obligada 
a obtener las cantidades destinadas al consumo diario y 
muchas veces quedaban privados debido a que los primeros 
habían acaparado los abastecimientos. Como se puede obser- 
var en esto fué la Colonia bastante previsora. Veamos: 


En 1592 se racionan las mercancías entre los vecinos 
de Caracas y en otras ocasiones se le puso en práctica 
para distribuir equitativamente los abastecimientos. Recuér- 
dese que la práctica fué utilizada desde los albores de la 
conquista. En Coro los alemanes establecen un riguroso 
racionamiento entre los vecinos para hacerle frente a la 
amenaza que se anunciaba. Los artículos que trajeron 
sus naves en 1528 se agotaban. El gráfico con Santo 
Domingo, almacén venezolano, era negativo y la organiza- 
ción de la producción apenas se iniciaba. En otra ocasión 
advertimos que la economía aborigen no pudo apuntalar 
la obra colonizadora por las condiciones primitivas en que 
se encontraba. Fué así como el racionamiento vino a ser 
un recurso artificial pero forzado. 


En Diciembre de 1590 se reparte maíz entre los vecinos 
y labradores de la ciudad y se acuerda hacer una relación 
de lo que cada uno recibiera. El alcalde fué el encargado 
de efectuar la repartición. Frecuentemente se hicieron 
censos sobre las existencias físicas para el reparto propor- 
cional entre los colonos. No sólo existen pruebas de esto 
durante los siglos XV y XVII, época en que pudiera creerse 
que las medidas obedecían a la rudimentaria organización 
económica, sino también en el siglo XVIII cuando el tráfico 
comercial y la producción se habían generalizado. En efecto, 
en tiempos de la Compañía Guipuzcoana y ante la crisis 
en que se veía envuelta Venezuela como consecuencia de 
la guerra entre España e Inglaterra mandó el Intendente 
levantar un inventario del stock de cacao a fin de racio- 
pedo entre la población. En cuanto a la harina importada 
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durante los primeros años del siglo XVIII se dispuso vender- 
la de conformidad con el racionamiento establecido y el 
Cabildo designó un Comisario para que entregara tarjetas 
con este fin (17). 


VIM.—La industria y la manufactura fueron a cada 
momento molestadas con la intromisión de los Poderes 
Públicos. En la sesión del 9 de febrero de 1594 dispuso 
el Anyutamiento que el lienzo de algodón tuviere el ancho 
que fuere razonable por cuanto lo tejían muy angosto “y ay 
en esto mucho perjuicio y engaño”. Se mandó hacer un 
peine de vara y un octavo de ancho para que sirviera de 
padrón o modelo. En virtud de las diversas opiniones 
emitidas se resolvió tratar el asunto en otra reunión del 
Cabildo. Y el siete de enero del año siguiente, a petición, 
se dispuso que en adelante el lienzo que se tejiera para “las 
dichas contrataciones de los dichos cuarenta liñuelos y se 
haga de ancho de bara y dosabo”. Las contravenciones 
se estableció fueran penadas con multa de seis pesos de 
oro. 

A los panaderos de Caracas se les ordenó hicieran el 
pan de un peso determinado y a quienes infringieron las 
ordenanzas se les castigó con multas (18). 

IX.—La agricultura y la cría estuvieron expuestas a 
las intervenciones del gobierno. El Cabildo de Caracas 
insistió frecuentemente sobre la conveniencia de cultivar 
la tierra, de fijar las zonas de pastoreo y de separar las 
tierras con diferentes destinos. 

La delimitación de zonas de cultivos adquirió su más 
alta expresión con la Real Cédula de fecha 26 de agosto 
de 1606 y en la cual se autorizó al Gobernador para que 
estableciera las regiones agrícolas en las cuales el cultivo 
del tabaco, renglón significativo de la economía, se podía 
llevar a cabo sin perjuicio de los intereses fiscales. Aunque 
en la forma se pone de bulto la prohibición de cultivarlo 


(17).—Diversos T. XIV, fls. 376 y 407 y T. XVI, fls. 406 y sts. 

(18). —El 28 de agosto de 1590, el Fiel Ejecutor multó a Doña 
Juana Monte con dos pesos oro por infracción. Libro Común y Gral. 
de la Tesorería, T. 1, fl. 95-Y. de f. 98. 
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en la Provincia de Caracas, la intención que anima la Real 
Cédula es más bien conceder facultades al Gobernador para 
que indique las zonas en que se debe sembrar y lo prohiba 
en aquellas que por su cercanía al litoral se prestan para 
el comercio clandestino. Prueba de esto es que la dispo- 
sición real dejó a salvo a Barinas, centro tan valioso de 
la economía tabacalera, y además, existe la autorización 
acordada por el Goberndor García Girón (1612) para que 
se siguiera sembrando el tabaco por el espacio de un año 
en la Provincia de Caracas y remediar así la dura situación 
que había originado la medida. 


X.—Estas y otras intervenciones, sorprendentes por 
su contenido social y por su multiplicidad, pudieron reali- 
zarlas las autoridades por la coexistencia de una serie de 
factores de naturaleza diversa. Es sabido que el Estado 
Español era absolutista en el orden político, mercantilista 
en el terreno económico, católico en su estructura y con 
un concepto paternal de sus posesiones ultramarinas y fué 


¿gracias a la conjunción de estos supuestos científicos como 


se sintió autorizado para intervenir en el mapa económico. 


El sentido absolutista, que no debe confundirse con el 
sistema dictatorial por ser sistemas distintos, le daba 
la autoridad y el brío suficientes para actuar. Lo investía 
de una gran ascendencia para cristalizar propósitos. El 
mercantilismo, le sugería la utilidad y conveniencia de 
intervenir en todo para “proteger ” la vida imperial, pues 
debe recordarse que siguiendo los principios teóricos que 
lo informan, los príncipes renacentistas, estructuraron una 
política económica en sus dominios, la cual llegó a la cús- 
pide con Colbert en Francia como lo dejamos asentado en 
otra ocasión. Y como fuerza impulsadora e inaplazable, 
el cristianismo, que a veces raya en fanatismo repugnante, 
está recordando diariamente a los Reyes españoles, el deber 
que Cristo impone a sus personeros de establecer y mantener 
una sociedad en la cual sean visibles la “igualdad y la 
fraternidad” entre los cristianos, y, finalmente, la circuns- 
tancia indicada por innumerables tratadistas, de estimar 
las posesiones transoceánicas más como prolongaciones de 
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la Madre Patria que como colonias en el sentido genérico 
de la expresión. 

En resumen, la identificación de estos elementos abo- 
naron el terreno para dar fácil cauce a la conducta econó- 
mica que estamos exponiendo en forma genérica y la cual, 
repetimos, ha resurgido en estos tiempos con nuevo sentido 
y con mayor aliento. 
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EVOLUCION DE LA ENDOCRINOLOGÍA 


por Jaime Pi Suñer 


L. endocrinología es una de las ramas más jóvenes de 
la medicina. Se inicia de manera vaga a mediados 
del siglo pasado, y es sólo en sus últimos años y en los 
primeros del presente que pasa de tema de interés especula- 
tivo a doctrina de aplicación práctica. La publicación del 
libro de Biedl en 1910 (1) puede considerarse como la 
aparición pública de la especialidad médica. La generación 
de nuestros padres ha vivido todo su desarrollo: de estu- 
diantes, no la conocieron más que los acuciados por especial 
curiosidad, y como médicos la han utilizado a menudo, con 
productos diferentes según los años. Una visión crítica 
permite, a pesar de los cambios rápidos apreciar cinco perió- 
dos bien definidos, si se aborda el problema desde el punto 
de vista de la práctica médica; otros puntos de mira mos- 
trarían fases evolutivas distintas, pues a menudo no coinci- 
de el valor de aplicación de un descubrimiento con su signi- 
ficación doctrinal, y técnica es cosa diferente que ciencia. 
El primer período corresponde a las observaciones pre- 
liminares, cuando clínicos e investigadores sagaces descu- 
bren en pasos independientes la función de las glándulas 
de secreción interna y describen algunos síndromes carac- 
terísticos. Un pensamiento terapéutico elemental lleva, en 
el segundo período, a los tratamientos substitutivos de sín- 
dromes deficitarios mediante extractos de glándula, de acti- 
vidad terapéutica muy variable según los casos. En el 
tercer período se aislan las hormonas puras (2) y empiezan 


(1).—A. Biedl. Innere Sekretion. Urban u. Schwarzenber, Viena. 

(2). —Hormona (de ópúaveiv, excitar, estimular) designación 
propuesta por Sharpey-Schaffer. Substancia química producida por 
un tejido, y de manera especial por una glándula de secreción inter- 
na, que al circular con la sangre estimula la actividad funcional de 
otros tejidos. 
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a utilizarse por los médicos; en el cuarto, el análisis químico 
de las hormonas conocidas permite en otro paso su prepa- 
ración sintética. Finalmente, en los últimos años se demues- 
tra la posibilidad de obtención de efectos similares a los 
de determinadas hormonas con substancias químicas de 
estructura completamente diferente, lo que plantea otra vez 
el problema de la especificidad. A 


En años distintos, cada una de las glándulas de secre- 
ción interna pasa por estas fases sucesivas, pero unas han 
llegado ya a las más avanzadas y otras permanecen en las 
iniciales. Dividiendo el período de los extractos orgánicos 
en un tiempo de demostración de la actividad funcional, y 
otro de concentración y purificación (que constituye un 
progreso técnico, pero no una adquisición doctrinal) puede 
prepararse el cuadro siguiente: 


1. Período de observación inicial. 


Glándula pineal. (Resultados confusos de la extirpa- 
ción y de la administración de extractos). 

Glomus carotídeo. (Fase experimental de su acción 
endocrina). 


Y 


2. Período de demostración (Extractos activos). 
Timo. 

Tubo digestivo (Colecistocinina, duodena) 

Hipófisis anterior. (Diabetógena, metabolismo grasas, 
etc.).. . | 
Porción intermedia de la hipófisis (cromatófora). 


Y amy» 


3. Período de concentración y purificación. 
A. Placenta (Gonadotropinas placentarias.) 


4. Hormona aislada. 


Pancreas (Insulina. Banting y Best, 1921). 

Intestino (Secretina. Hammersten, 1933) 

Hipófisis anterior (Gonadotropa. Ascheim, Zondek, 
1924,) Tirotropa. (Wooley, 1942, Ciereszko y White, 
1942), Crecimiento. (Li, Evans, et. al 1945). Lactóge- 
nica (Riddle, 1933; Cristalización White et. al 1937). 


a y» 
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Qu p 


Hipófisis posterior (—hipofamina u oxitocina;—hipo- 
famina o vasopresina, (Kamm, Aldrich, etc. 1928). 
Placenta. (Emmenina, trihidroxiestrina, Collip, 1930). 
Paratiroides (Paratirina, Collip, 1925). 

Corteza supra-renal (Corthormona, Kendall, 1935). 


5. Período de síntesis. 


Ovario (Equilenina, Bachmann, 1940; Progesterona, 
Butenandt, 1934). 

Tiroides (Tiroxina, Harrington, 1926). 

Médula suprarrenal (Adrenalina, Dakin, 1907). 
Corteza suprarrenal (Desoxicorticoesterona, Steiger y 
Reichstein, 1937). 

Testículo (Androsterona, Ruzicka, Dalmer, 1935; Tes- 
tosterona, Butenandt, Ruzicka, 1935). 


BOpar > 


6. Química heteróloga de substitución. 
Estilboestrol y otras substancias estrógenas. 
Dinitrofenol y substancias símili-tiroideas. 
Ciertas substancias hipoglicemiantes. 


am» 


En las fechas y asignaciones se cita siempre la prime- 
ra demostración fidedigna, aunque más tarde —como ocu- 
rre especialmente para las hormonas sexuales— se encuen- 
tren otros derivados de fórmula similar y mayor actividad, 
o con propiedades particularmente importantes. 


El concepto de trastorno por ablación es muy anterior 
al de secreción interna, y constituye una de las ideas médi- 
cas más primitivas; aun en tiempos actuales, la primera 
idea que tiene el lego sobre enfermedad, es de falta o 
carencia funcional, y en ella se basa el temor popular a 
la cirugía (o visto al revés, la confianza por la misma, 


al extirpar lo que sobra: clínica y terapéutica puramente 


cuantitativa). Desde los más remotos tiempos la castra- 
ción se emplea con base empírica en ganadería; pero no. 
se trata, bajo ningún concepto, de un conocimiento cien- 
tífico. A 

Berthold de Góttingen, en 1849, trasplanta testículos 
en gallos y observa que conservan los caracteres masculi- 
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nos; y Ecker en 1852 define morfológicamente las glándu- 


las sanguíneas, sin conducto excretor, pero la descripción 
no fué bien acogida. 


Claudio Bernard en la primera serie publicada de 
lecciones en el College de France (1855) se ocupa de la 
formación de glicógeno en el hígado, que estudió durante 
varios años, y en la cuarta conferencia crea la designación 
actual. “La consideración de las funciones del hígado nos 
muestra con claridad que hay secreciones internas, es decir, 
secreciones cuyos productos en vez de salir al exterior se 
vacían a la sangre”. En la lección siguiente perfila la idea: 
“Es claro que el hígado presenta dos funciones secretorias 
diferentes: una externa produciendo bilis que fluye al 
exterior, y otra interna formadora de azúcar, vaciado a 
la circulación general”. Algunos anatómicos, a pesar de 
la descripción de Ecker, no aceptan la designación de glán- 
dula para órganos sin conducto excretor; Claudio Bernard 
se refiere sarcásticamente a los críticos, y aclara: “Antes 
se definía la glándula desde un punto de vista puramente 
anatómico, sólo por su conducto. Es evidente que ahora no 
nos encontramos en este estado y comprendemos perfecta- 
mente que algunas secreciones pasan a la sangre y otras 
van al exterior”. 


Entre las observaciones preliminares se encuentra la 
de Teófilo de Bordeu, de la gran escuela de Montpellier: 
en el Analyse medicinale du sang (1776) señala que todos 
los órganos del cuerpo descargan a la sangre substancias 
específicas esenciales a la economía normal del organismo. 
Brown Sequard en 1856, confirma mediante la adrenectomía 
la descripción clínica clásica de Addison, publicada el año 
anterior. También en 1856 Schiff señala erróneamente que 
la ablación total de la glándula tiroides del perro produce 
la muerte; hoy sabemos que se debe a la extirpación con- 
comitante de las glándulas paratiroideas. Reverdin en 1882 
describe un caso de mixedema operatorio y Kocher en el 
año siguiente, la caquexia estrumipriva, que sigue a la 
tiroidectomía total... > A y 
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Se encuentran en la literatura descripciones muy anti- 
guas del cretinismo, con interpretación puramente psiquiá- 
trica; en 1850 Thomas Blizard Curling lo relaciona con 
la función tiroidea en una nota titulada Dos casos de ausen- 
cia del cuerpo tiroides y depósito simétrico de tejido grasoso 
en los dos lados del cuello, con desarrollo insuficiente del 
cerebro. En 1888 se crea en Inglaterra un Comité para 
el estudio de las relaciones entre mixedema y condiciones 
similares, y la glándula tiroides, y Sir Victor Hlorsley 
prueba que mixedema, cretinismo y caquexia estrumipriva 
se deben a insuficiencia funcional tiroidea. No se había 
anunciado entonces la existencia de secreción interna, pero 
aconsejan el injerto de una glándula sana, como tratamiento 
racional; y tres años más tarde, partiendo de las mismas 
bases, Jorge Murray inicia la organoterapia del mixedema 
en una enferma, con tal éxito que en 1920 publica un artículo 
sobre la Historia del primer caso de mixedema tratado con 
extracto tiroideo, en ocasión de la muerte de la paciente, 
a la edad de 74 años, después de 29 de tratamiento substi- 
tutivo. En tiempos anteriores a la preparación farmacéu- 
tica de extractos tiroideos, administraba soluciones glice- 
rinadas de preparación casera, de manera que consumió 
Murray más de cinco litros de jugo obtenido partiendo 
de 870 glándulas. 


En síndrome opuesto, Calev H. Parry describe en 1876 
varios casos de “aumento de tamaño de la glándula tiroides, 
con aumento y palpitación del corazón”, descripción que 
perfilan Roberto Graves en 1835, y Basedow en 1840, insis- 
tiendo éste en la importancia de la exoftalmía. Luego viene 
- la controversia sobre la acción del iodo y la separación de 

los componentes neuro-vegetativos del síndrome. 


Con referencia a la glándula suprarrenal, Thomas . 
Addison menciona en su tratado de las Enfermedades de 
las cápsulas suprarrenales (1865) la afección que lleva su 
nombre, con las características de pigmentación, anemia, 
debilidad, etc. Oliver y Sharpey Schafer aislan en 1894 
el principio activo de la glándula, y así la adrenalina es la 
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primera hormona separada, investigando sus efectos, entre 
los cuales llama de manera especial la atención de los 
autores la acción hipertensiva instantánea, que describen . 
en una nota de cuatro páginas. Pocos años más tarde 
se obtiene la adrenalina sintética, distinta de la natural 
por la actividad óptica de la cual depende en lo cuantitativo 
la acción farmacológica. 


El conocimiento de la importancia de la corteza supra- 
rrenal y de su condición de glándula de secreción interna, 
es muy posterior; la hormona cortical no se aisla hasta 1935. 


También en el caso de la hipófisis describen antes los 
clínicos los síndromes fundamentales, que aislan los fisió- 
logos y bioquímicos las hormonas correspondientes. Pierre 
Marie en 1886 señala la relación entre acromegalia y tamaño 
de la hipófisis y en 1901 Alfredo Fróhlich describe “un caso 
de tumor de la hipófisis cerebral sin acromegalia”, insis- 
tiendo en el retardo del desarrollo sexual “con manifesta- 
ciones que muestran la existencia de un tumor en las 
vecindades del tallo cerebral, sin síntomas de acromegalia, 
pero con signos tróficos, como obesidad rápidamente des- 
arrollada y alteraciones de la piel similares al mixedema”. 
Hilda Bruch publica en 1939 la historia completa de este 
enfermo, vivo todavía en aquella fecha; la interrupción de 
comunicaciones con Alemania ha impedido la información 
sobre el curso clínico posterior. 


Donde los conocimientos son probablemente más com- 
pletos, es en el campo de las glándulas sexuales, y han 
contribuido a esclarecer dos nociones de capital importancia: 
la de formación en un mismo órgano de varias hormonas 
con acciones complementarias en un ciclo periódico —y 
contradictorias en ciertos aspectos— y la de complejos 
endocrinos de segundo orden, el más típico de los cuales 
es el constituido por la antehipófisis y el ovario, con diver- 
sas hormonas originadas en cada una de estas glándulas 
que conjuntamente dirigen el ciclo sexual femenino. Cabe 
recordar como episodio en la historia de la endocrinología 
“sexual la ruidosa oposición que levantó el descubrimiento 
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de Steinach (1910) de la diferencia funcional entre células 
genésicas y células intersticiales de las gonadas; las células 
intersticiales son las endocrinas y responsables, al menos 
en sus aspectos bioquímicos, de los caracteres sexuales 
secundarios, el instinto y el deseo; no sólo argumentos de 
tipo aparentemente científico, pronto desvanecidos ante 
hechos bien comprobados, si no —y principalmente— de 
pretendido tipo moral se encararon a la distinción entre 
dos nociones complementarias de sexo. 


También en el campo de la endocrinología sexual se 
comprobó la vecindad química entre diversas hormonas y 
la posibilidad de conversión en el organismo de unas en 
otras, ya indicada para la tiroides. Y no sólo en el mismo 
sexo: estrinas, progesterona y hormonas masculinas son 
muy similares; a más, se encuentran estrógenos en la orina 
masculina y andrógenos en la femenina, de manera que 
el sexo y sus caracteres no dependen de la presencia o 
ausencia de ciertas hormonas, si no de sus relaciones cuanti- 
tativas. 


La diabetes mellitus o diabetes azucarada fué consi- 
derada al principio como enfermedad metabólica pura, y 
sólo a partir de 1890 se conoce su relación con una función 
endocrina. Prescindiendo de la vaga referencia del papiro 
de Ebers, debe considerarse la descripción de Areteo de 
Capadocia, probablemente contemporáneo de Galeno: “Es 
una curiosa afección, no muy frecuente, en que la carne 
se funde en orina. Su causa es una naturaleza fría y 
húmeda, como en la hidropesía; los enfermos no cesan de 
pasar agua y el flujo es incesante, como si se abriera un 
acueducto. La enfermedad es crónica y toma largo tiempo 
en constituirse, pero una vez establecida, el enfermo vive 
poco por que la fusión orgánica es rápida. La vida resulta 
triste y agitada por dolores, la sed insostenible, la bebida 
excesiva y a pesar de esto desproporcionada con la gran 
cantidad de orina, y no hay manera de evitar una ni otra”. 
La designación de la enfermedad, con su significación des- 
criptiva de sifón fluente se debe también a Areteo. Fué 
Thomas Willis, el gran clínico del siglo XVII —uno de 


48 


los fundadores de la Real Sociedad de Londres— quien des- 
cubrió que “la orina de los que padecen diabetes no es 
salada, sino dulce como el azúcar o la miel, lo que resulta 
- difícil de explicar” (1670). Mateo Dobson prueba en 1778 
que se debe a la existencia de verdadero azúcar en la orina. 
El paso que ahora nos interesa, porque relaciona diabetes 
con endocrinología, es el inesperado descubrimiento de 
Meryng y Minkowski (1890) de la producción de diabetes 
por ablación total del páncreas; “no se trata de una glico- 
suria transitoria sino de una diabetes permanente, genuina, 
que corresponde en todos aspectos a la forma más grave 
de la enfermedad en el hombre”. 


Sir Eduardo Sharpey Schafer atribuyó este resultado 
a la deficiencia de una hormona que denominó insulina 
por originarse en los islotes de Langerhans; hormona bauti- 
zada mucho antes de aislada, y cuyo nacimiento a la vida 
científica tuvo lugar el día 10 de agosto de 1921 cuando 
Banting —muerto én un accidente de aviación al principio 
de la Segunda Guerra Mundial— y el joven estudiante Char- 
les Best lograron el primer experimento positivo de hipo- 
glicemia por inyección de extracto pancreático. Estos resul- 
tados fueron comunicados en una nota de 27 líneas trascen- 
dentales a la Reunión anual de la Sociedad Americana de 
Fisiología Experimental, celebrada en New Haven el 28 
de diciembre de 1921. Houssay y colaboradores, en Buenos 
Aires, en una nueva demostración de la complejidad de las 
acciones endocrinas prueban la importancia de la conserva- 
ción de la hipófisis en la producción de la diabetes: la 
ablación simultánea de esta glándula y el páncreas no dá 
lugar a diabetes, que aparece en estos animales al inyectar 
extractos de lóbulo anterior de hipófisis; y Young obtiene: 
diabetes permanente por la inyección. El propio Houssay 
demuestra recientemente la intervención de la tiroides en 
la producción de la llamada diabetes metatiroidea perma- 
nente. Se trata pues de un sistema de tres órganos glandu- 
lares diferentes. | 

Esta rápida mención de algunos descubrimientos fun- 
damentales en el campo endocrinológico, nos ha alejado 
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de la idea de evolución doctrinal. Volviendo a ella, seña- 
laremos que los experimentos de Brown-Sequard sobre si 
mismo (1889) aunque ridiculizados y nunca bien confirma- 
dos, constituyen una manifestación inicial de la segunda 
época. Demostrada la acción general y específica de las 
glándulas de secreción interna, era idea lógica tratar con 
extractos orgánicos los estados clínicos atribuidos a insu- 
ficiencia glandular. Unos, entre estos extractos, son de 
eficacia indiscutible, porque conservan las hormonas acti- 
vas; otros ejercen acción menos evidente o no la ejercen 
en absoluto porque en la preparación las hormonas se des- 
truyen, porque no son absorvibles por la vía de adminis- 
tración utilizada, y también porque el afán de la moda ha 
conducido a preparar extractos de tejidos cuya naturaleza 
endocrina está lejos de ser evidente: como en todo método 
terapéutico nuevo y sensacional en organoterapia se han 
confundido por mucho tiempo empirismo, fábula y hecho 
«científico. 


La comparación de fechas muestra que durante muchos 
años los médicos sólo contaron con extractos glandulares 
más o menos activos para el tratamiento substitutivo; el 
aislamiento sucesivo de hormonas puras y su síntesis plantea 
nuevos problemas, y los métodos de valoración farmacodiná- 
mica introducen ideas cuantitativas. Pretenden algunos 
clínicos que el uso de extractos orgánicos totales, o de 
. hormonas puras en menstruos de extractos orgánicos, pre- 
sentan ventajas sobre el uso de las hormonas aisladas. 
Tampoco, en lo que no sea empirismo y arte en oposición 
a ciencia, la valoración farmacodinámica podrá resolver 
el problema, pues la ventaja -——de existir— derivaría de 
lo que contenga el extracto, además de hormona; posición 
en ciertos aspectos defendible porque no podemos prever 
lo que podrá encontrarse en el futuro en cada órgano endo- 
crino, a más de las hormonas que hoy conocemos, ni cual 
sea su actividad; así, Hartman y Spoor han separado recien- 
temente (1940) de la corteza suprarrenal un factor respon- 
sable de la retención de sodio, diferente de la cort-hormona. 
Consideraciones que no niegan el progreso, rico en aplica- 
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ciones prácticas, representado por el aislamiento de hormo- 
nas puras. Y si algunas veces las hormonas puras, de 
actividad bien estandarizada, no producen las acciones tera- 
péuticas esperadas, puede depender de incertidumbre diag- 
nóstica, o lo que es lo mismo, de que nuestros conocimientos 
de patogenia y sintomatología endocrina se encuentran a 
nivel inferior que los elementos terapéuticos proporcionados 
por los laboratorios: contamos con armas potentes que a 
veces no sabemos utilizar. Contribuye a ello la complejidad 
de los síndromes endocrinos, a menudo pluriglandulares. 


Si el laboratorio ha provisto para el tratamiento de 
las insuficiencias glandulares, mediante los extractos y las 
hormonas puras, otro es el caso de la hiperactividad, en 
la que se utilizan medios químicos de neutralización fun- 
cional o destrucción hística, y medios quirúrgicos y físicos 
dirigidos a la ablación o destrucción de una parte del tejido 
glandular; todos los médicos han recurrido alguna vez a 
estos procedimientos. Un caso claro lo proporciona la 
glándula tiroides, con posibilidad de operar, de destrucción 
hística mediante irradiación, de tratamiento por neutrali- 
zación funcional temporal (iodo) o destrucción glandular 
por medios quimioterápicos (tiourea, tiouracilo), 


El aislamiento y purificación de hormonas activas ha 
proporcionado un paso indispensable para el análisis estruc- 
tural y la preparación sintética. La primera sorpresa fué 
la demostración de una estructura química muy próxima 
a elementos banales, sin acción farmacológica de importan- 
cia, o a elementos de acción muy diferente. La tiroxina 
y la adrenalina son una derivación del aminoácido tirosina, y 
las hormonas sexuales masculinas y femeninas, la hormona 
cortical, las agliconas de la digital (con actividad estimulan- 
te sobre el corazón), la vitamina D y el colesterol, guardan 
íntima relación estructural. 

La purificación de hormonas se consigue por medios 
químicos y físicos, y se pasa insensiblemente de concentra- 
ción de extractos glandulares, a obtención de preparados 
cada vez más puros y activos, y finalmente las hormonas 
aisladas. Algunos órganos —según hemos dicho— revelan 
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la producción de varias hormonas de acción distinta, siendo 
el mejor ejemplo el complicado mosaico del lóbulo anterior 
de la hipófasis, verdadero centro Aa de buen número 
de funciones endocrinas. 

La obtención de hormonas puras acostumbra a pasar 
por varias fases sucesivas: concentración de extractos, aisla- 
miento, conocimiento de la estructura química, obtención 
. de derivados similares—que representan o no, fases anabó- 
licas o catabólicas de la hormona verdadera, estudio de 
relaciones entre estructura química y actividad fisiológica. 
El último paso en la evolución de la endocrinología práctica 
se caracteriza por el descubrimiento de elementos químicos 
de estructura totalmente diferente que las hormonas corres- 
pondientes, pero presentando actividad similar en muchos 
aspectos. Ha sido especialmente el grupo de Dodds, en 
Inglaterra, que hace algunos años se ocupó del estudio de 
- substancias estrógenas sin el esqueleto carbonado habitual, 
demostrando que algunos hidrocarburos simples son muy 
activos. Caso similar —aunque no tan claro— es el de la 
-tiroxina y algunos dinitrofenoles, y es posible que por esta 
vía se abra un campo amplio a la investigación y a la 
aplicación terapéutica. Guarda también relación con estas 
consideraciones la existencia de substancias hipoglicemian- 
tes, vegetales o de otro origen, que se han propuesto para 
utilización terapéutica, en general sin gran fortuna. El 
mejor conocimiento de la acción de la insulina permite 
mayor discriminación de las funciones. 


J. Pp, S. 


PORFIRIO BARBA JACOB, "PENITENTE DEL DIABLO” 


por J. M. Siso Martínez 


UMBRAL.— 


P ao de su retrato para llegar a su canción. Pox. 
que esa fué su poesía y su vida, una alucinante, 
ininterrumpida canción, de fondo dionisíaco a donde se 
llegaba por la escala invisible del dolor y del ensueño. ' 
Desde el fondo del cuadro que nos legó su estampa asoman 
melancólicos un par de ojos judaicos, de la estirpe de Heber, 
“productora de melancolía”, acostumbrados a mirar los 
paisajes rurales de su Antioquia nativa, las islas festo- 
neadas del zozobrante Mar Caribe, de donde emergen pira- 
tas y volcanes, y el paisaje de la tierra azteca, milenaria 
y rebelde, de donde surgen los indios como cactus, empe- 
nachados de eternidad. Mestiza la nariz pecadora, aguda 
como pico de águila, y abierta como la de los potrillos 
arrojados de la manada inmensa por sus padres, porque 
el instinto puede más que la ley natural del respeto a la 
yegua madre e incitadora. Pecador siete veces, por cada 
uno de los siete pecados capitales. Mestizo americano en 
- quien manda la tierra, a quien el olor de la humedad incita 
a la violencia desatada y el olor del tomillo y de las flores 
que se abren en la noche con enervante perfume, hace 
pensar en los primeros días de la creación cuando sobre 
los hombres no había recaído aún la eterna maldición y 
sobre sus pechos reposaba la hembra como un gajo de 
rosas. El labio inferior protuberante, colgándole desde 
la boca, que no oculta un desafiador hilillo irónico, hecha 
para el mordizco pecador a la manzana y una barbilla 
recortada, con la vergijenza de su pequeñez, casi escondida 
tras el labio altanero. Y sus piernas, qué decir de sus 
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piernas andariegas,.rumbeadoras sin brújula, aventadas 
al “viento y al azar”. Hay en el fondo de la humanidad 
una admiración inescondida por los aventureros. Resa- 
bios de los viejos días, cuando se movían como ríos pueblos 
enteros con sus rebaños y canciones, clavando en las noches 
estrelladas la carpa de los vagabundeos. Expresión aní- 
mica de ese anhelo que la vida sedentaria, que la sólida 
institución familiar, ha ido sepultando por el camino impar 
de las edades, es el andariego. El que se echó a la vida 
porque le pesaba la existencia como un lastre olvidado 
por la mano de Dios. El que se fué por que andaba con 
un mensaje quemándole los labios y las manos, en busca 
de espíritus afines para la empresa hermosa donde surgía 
con nombre y forma de mujer la libertad. Y los que se 
fueron como este Barba Jacob a la ventura. Sin nada y 
mucho que decir. Sin nada y mucho que encontrar. A la 
ventura. Siempre a la ventura. Movidos por una fuerza 
irresistible. Por el giróvago deseo que bulle en la sangre 
judaica, en el mesianismo sin mesías, por la tornadiza an- 
gustia de encontrar a la vera del camino la señal no anun- 
ciada por dioses ni por hombres. 


Y errar, errar, errar a solas 
la luz de Saturno en mi sien,. 
roto mástil sobre las olas 
en vaivén. 
Después un viento... un viento... un viento, 
y en ese viento mi alarido! 
(El son del Viento). 


Conocía el poeta la influencia de Saturno. La sentía 
sobre la sien calenturienta. En los viejos textos quiro- 
mánticos aparecen los saturnianos diabólicamente influídos 
por el vaho que se desprende de la tierra, de lento andar 
como su astro, cultivadores de jardines, enamorados de 
la tierra. “Siempre he sido un campesino” lo oyó mur- 
murar Pardo García, en su ocaso final, según lo asegura 
Clarence Finlayson. Era la negación del hebraísmo en ese 
instante. Quizás su vida fué un flamígero combate donde 
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el alma rural que se manifiesta en sus canciones, era ven- 
cida por el ansia andariega de la raza que pulsa los laúdes 
de la desventura. Así lo vió Arciniegas: “Yo le ví en 
Bogotá como tantas otras personas le vieron por tantos 
rincones del mundo. Llegó allí a la ventura. Como quien 
tira un dado sobre una mesa verde. Su piel tenía el color 
tostado de la piel de los gitanos. Sus largos brazos rema- 
ban en el aire azul de los cafés. Sentaba cátedra de giró- 
vago en los rincones turbios y fantásticos donde se juntan 
los poetas. Parecía estar más en el humo que en la tierra. 
Lonas de gitanos, lonas de lobos marinos era cuanto veía- 
mos a través de sus historias inverosímiles, de sus cuentos 
crueles. Al fondo, más fantásticos aún, quedaban los re- 
cuerdos de su infancia, de su primera juventud”. 


La soledad y la angustia en Porfirio Barba Jacob.— 
El romanticismo hizo de la soledad una bandera. En el 
rugido colérico del desterrado de Guernessey, la bandera 
fué un solo tremolar. En Francia y en América. Pero 
la bandera de los romáticos era como el chaleco rojo que 
decoraba el pecho de Gautier. Para “epater le bourgeois” 
y su soledad sólo penacho. Porque la soledad como ex- 
presión tiene sus raíces allá en el momento cenobita. 
Cuando el hombre descendió en espirales hasta su propio 
corazón por la rama profunda del sentimiento, indagando 
torturado el secreto de la armonía perenne, cuando el 
católico se detiene antes de la confesión final en el examen 
de conciencia, comienzo de la psicología, que en las manos 
de Freud y sus descípulos será más tarde peligrosa y ten- 
tadora arma para arrancarle sus secretos al hombre. 


La soledad no es siempre sinónimo de angustia. Los 
grandes solitarios que se recluyeron en su propio corazón 
para encontrar a Dios, sólo han sustituído, el diálogo con 
las voces terrenas por el diálogo con el verbo divino. Así 
lo expresa Tertuliano. Lo recoge Pascal. Encontraron el 
gozo. “El gozo de haber encontrado a Dios es el principio 
de la tristeza de haberlo ofendido y de todo el cambio de 
la vida. El que ha encontrado el tesoro en un campo tiene 
tal gozo, que este gozo, según Jesucristo, le hace vender 
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todo lo que tiene para comprarlo. Las gentes del mundo 
no conocen este gozo que el mundo no puede dar ni quitar, 
dice Jesucristo mismo”. 


En Porfirio Barba Jacob la soledad y la angustia se 
confunden. La soledad no fué en él recogimiento ni en- 
cuentro en la total serenidad, fué cuchilla lacerante, que 
le rasgaba la carne pecadora y el pensamiento abrumado 
de vil concupiscencia. Acostumbran los poetas americanos 
ir a descubrir la angustia en poetas distantes y distintos 
del alma americana. Y cuando topan con angustiados 
como Barba Jacob no logran entenderlo. Y hasta llegan 
a creer que Barba llegó a la angustia por la marihuana, 
cuando el fenómeno es totalmetne inverso, llegó a la mari- 
huana por la angustia. De Verlaine pudo decir Darío: 
“Raras veces ha mordido cerebro humano con más furia 
y ponzoña la serpiente del Sexo. Su cuerpo era la lira del 
pecado. Era un eterno prisionero del deseo”. Y estas 
frases pudiera haberlas calzado para Barba Jacob. Y el 
poeta lo sabía. Y así pudo decirlo: 


En mis siete dolores primarios se resume 
como en alejandrino paradigma 
la escala del dolor que el mal asume. 


Carne, bestia, mi Amiga y Enemiga: 
yo soy tú que por leyes ominosas, 


cual vano mimbre que meció una espiga 
te haces nada en el polvo de las cosas. 


( Acuarimántima). 


Su soledad fué soledad de abandonado. El lo dejó 
escrito en luminosa prosa, “vivo como un gentil que no 
espera ningún Mesías”. Y para llenar el gran vacío se 
inundó de canciones, pero quedando siempre el oscuro 
hondón humano, horro de luminosidad. Y en ello también 
apunta su tragedia. Quien amaba los coros, quien soñó 
con cubrirse la sien enfebrecida con coronas de pámpanos 
y humedecer de vino los labios y la negra cabellera, 
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Mi vaso lleno— el vino del Anáhuac 

Mi esfuerzo vano, estéril mi pasión. 

Soy un perdido, soy un marihuano. 

A beber, a danzar al son de mi canción 


(Balada de la loca alegría). 


tuvo que inaugurar su propio canto, ser personaje y coro 
en un mundo que se preparaba para las rojas bacanales 
de Moloch. 


| Su angustia fué angustia de inasible. Fugitivo de la 
gracia de Dios fué este poeta. En su palabra Tertuliano 
habla de los “penitentes del Diablo”, de aquellos que dia- 
logaron una vez con el Creador, y temiendo a su luz, orgu- 
llosos, luciferinos, se abrazaron a los placeres de este 
mundo, escogieron su propio pabellón y se dieron a la mar 
en el navío endemoniado. Y fueron poseídos desde enton- 
ces por el agridulce vino de los pecadores. Para esos peni- 
tentes cerradas están las puertas del Edén, querubines la 
guardan con espadas de fuego, centinelas que le van re- 
cordando la infamia del pecado primero, y el polvo mise- 
rable de donde han surgido y al cual serán tornados. 


Danzas al soplo de Dyonisos que embriaga el corazón... 

La muerte viene, todo será polvo 

bajo su imperio: polvo de Pericles, 

polvo de Codro, polvo de Cimón! 

El Polvo reina! El polvo, el iracundo... 

Alegría... Alegría... Alegría... 
Es la respuesta de los penitentes. Más tarde morirán 

abrazados a la cruz, como Nervo como Darío. 


Y para evadirse de la angustia, para huir de la soledad 
recorrió todas las sendas. En sus manos flamearon las 
consignas sociales por un mundo mejor. Quiso huir de 
sí mismo e intentó inútilmente darse carta de vana extran- 
jería. Ricardo Arenales, Miguel Angel Osorio, Maín Xi- 
menez y Porfirio Barba “Jacob, siempré confluían en el 
mismo ser atormentado, quemado por el fuego de la 
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pasión, de quien se siente vago druída y alza la sacrilega 
mano para el sacrificio iluminado por las canciones invi- 
sibles y por la hoz de la luna cárdena del abril: 


Y mi mano sacrílega se tiñe 

de tu sangre ¡oh Imali! ¡oh virgen mía! 
Más no fué mi ternura, fué un ardor... 
Si de nuevo a mis ojos resurrecta 

te pudiera matar, te mataría. 


(Acuarimántima). 


Y giraba alrededor del círculo que acostumbran tra- 
zar los habitantes del infierno para sus elegidos. Y lo 
acompañaba en su evasión la soledad, como acompañaba 
el ojo del Eterno al primer homicida, aún en el peregrinar 
por dinteles desde donde llaman con su pañuelo, sus des- 
carnadas manos y sus cuencas vacías, las hijas del hechizo. 


La nostalgia en su vida y en sus versos.—La canción 
es la expresión musical de la nostalgia. El intuitivo sen- 
tido de las madres lo ha comprendido así, desde el mismo 
comienzo de los mundos, y como es ley de vida que el 
cachorro cuando se siente con vigorosos remos para em- 
prender la marcha, abandona el hogar de los recuerdos, 
lo ata como con suave cordón umbilical, con el canto, para 
que afloren en los momentos de soledad y desaliento. Tam- 
bién lo saben los amantes. Por la escala de Julieta con 
Romeo asciende la canción. Toda la vida da Barba Jacob 
está obsesionada por la nostalgia que es la forma adoles- 
cente de la angustia, el retorno a los dorados días de la 
niñez. Y es en aquellos en quienes alienta telúricamente 
un trasfondo rural donde se manifiesta con primitiva 
fuerza: 


¡Oh, quien pudiera de niñez temblando, 
a un alba de inocencia renacer!... 

_ Pero la vida está pasando 
y ya no es hora de aprender. 


(Lamentación de Octubre). 
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Y es por eso por lo que toda la poesía de Barba Jacob 
encuentra su expresión en canciones. De diferente estirpe, 
de alegría desbordada, de oscuro pesimismo, de suave y 
aldeana melancolía. Desde esa musical bullente Canción 
de la Vida Profunda, hasta la Canción Delirante: ' 


Nosotros somos los delirantes, 

los delirantes de la pasión; 

ved nuestras vagas huellas errantes, 
y en nuestras manos febricitantes 
rojas piltraías de corazón. 


(La Canción Delirante). 


La nostalgia de Barba Jacob se vuelve siempre hacia 
las cosas y seres que poblaron el mundo de su infancia. 
Tiene un peculiar sentido, una rara significación. Los 
poetas que le antecedieron o le fueron contemporáneos des- 
bordaron su nostalgia en la búsqueda de paisajes y seres 
ya olvidados. Darío, el gonfaloniero de los modernistas, 
es el amante de una corte imposible, de una Francia que 
había pasado a la funerala entre rabiosos gritos de jus- 
ticia y banderas desplegadas, por siervos para siempre 
emancipados. Y junto con él los demás modernistas, 
prosistas y poetas, Chocano, Gómez Carrillo, Herrera y 
Reissig, y entre nosotros Domínici que puso a vagar su 
imaginación por griegos partenones. En Barba Jacob la 
nostalgia no es camino para soñar con paisajes mentales 
de otros tiempos. Lutecia como acostumbran llamar los ame- 
ricanos a París, y donde, salvo algunos, sólo hicieron des- 
airados papeles de metecos, no fué nunca faro en la vida 
del poeta colombiano. Su nostalgia, su soledad, su angus- 
tia, las echó a rodar por el ardido trópico, por la recién 
nacida tierra americana. Vibró junto con ella, conoció la 
miseria de sus parias, la vivió.. : 0 


Bajo el portal caduco vine a buscar sosiego 
Rendidos de cansancio, en la tierra desnuda, 
duermen una mujer, un niño y un labriego. 


(Canción del día fatigado). 
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También lo dijo en su Futuro: 


Vagó sensual y triste por islas de su América; 

en un pinar de Honduras vigorizó el aliento; 

la tierra mexicana le dió su rebeldía, 

su libertad, sus ímpetus... Y era una llama al viento. 


Críticos y poetas americanos han sostenido reulas 
batallas enfrentando a Darío y Chocano para coronarlo3 
como poeta de América. A Barba Jacob siempre se le 
ha marginado. Y sin embargo, pasada la embriaguez por 
los dos grandes poetas, reconociendo en el primero su 
fuerza lírica, el haber hecho del verbo castellano, metal 
moldeable para la creación y la expresión; y en el segundo 
su cascada avasallante de metáforas, su épico ardor deco- 
rado de un incaismo que no encontró en Garcilaso Inca, 
queda Barba Jacob. ¡Sin haberlo querido, arrojando al 
viento sus canciones, sin querer encontrarla se encontró 
con América. Tomó de ella las contradicciones que le vienen 
de su origen dispar, y a la hora del cansancio regresaba 
en maravillosos viajes hasta su pequeño terrón, allá donde 
“olían las brisas a azahar”. A través de los años cuando 
el ánima se encuentra fatigada, llegaba la fragancia con 
el recuerdo de la primera novia. Y es en la Parábola del 
Retorno donde fluye, con la suave saudade, como hiriente 
saeta la nostalgia. Allí es donde se descubre con mayor 
vigor el costado campesino del poeta. Los que andan a 
caza de las palabras para descubrirles su escondida intui- 
ción estética, los que sólo saben descubrir la tragedia en 
el mito prometeico, no pueden encontrar en este musical, 
suave canto, corte trágico, pero si nos vamos cogidos de 
la mano por las ideas que visionario nos legara Platón 
encontraremos que esta reminiscencia, que este don de 
evocar el pasado poseído en alto grado por Barba Jacob, 
a través del hilo de luz que en Bécquer misterioso aso- 
ciaba las ideas, obedece a una extraña sinfonía interior, 
que participa de la música y del mito de las dos grandes 
facultades inseparables que obsesionan y acompañan al dio- 
nisíaco, de todas las latitudes. Y así el canto brota del límite 
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impreciso donde se confunden la vigilia y el sueño, pero el 
paisaje, lo objetivo, y el recuerdo, lo subjetivo, adquieren 
vida tal que se siente correr el arroyuelo, aromar el naran- 
jero y en la región izquierda de la granja por obra y 
gracia de la evocación levantarse la cuna y el altar. Y 
esta aligeraba el peso que llevaba sobre el corazón el peni- 
tente que como escapado de las páginas del Ecclesiastés 
siempre anduvo agasajando —para el olvido— su carne 
pecadora con el vino de la turbación. Porque evocar cosas 
de la infancia, hacerlas emerger de los oscuros meandros 
del espíritu, es terapia necesaria que Freud y sus discí- 
pulos utilizaron para arrojar del hombre los pensamientos, 
que invalidan para siempre su actuación en la vida. 


Señora buenos días; señor muy buenos días... 
Decidme es esta granja la que fué de Ricard ? 
No estuvo recatada bajo frondas umbrías ? 

No tuvo un naranjero, y un sauce y un palmar? 
Decidme, há mucho tiempo que se arruinó el molino 
y que perdió sus muros, su acequia, su pajar ? 

Las hierbas, ya crecidas, ocultan el camino. 

De quién son esas fábricas? Quién hizo puente real? 


(La Parábola del Retorno). 


o TE 


La nostalgia no siempre es la evasión. Para los hom- 
bres que emergieron del campo es el retorno. Retorno 
que para los campesinos, los hijos del instinto, se traduce 
en odio a la ciudad, en marchas mazorqueras, en la urgida 
necesidad agonal de encontrar por la violencia y la jus- 
ticia la armonía. Acaso no habéis palpado la tristeza del 
recluta arrancado a sus campos? En los poetas se mani- 
fiesta con violencia desbocada a veces, en misticismo otras, 
que no es al fin y al cabo sino la sublimada forma de la 
violencia introvertida. Y en Barba Jacob en aparente me- 
lancolía redescubridora, máscara cierta de la pasión re- 
primida por egoísmo de gozar con los sentidos, lo que se 
descubrió y se conoció también con los sentidos, y gozo de 
encontrar las cosas nuevas, las que surgieron después de 
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la fuga por los caminos del mundo. Y llega al reencuentro 
de la infancia en una forma bíblica, mediante una pará- 
bola, es decir mediante la enseñanza adquirida en “la tre- 
menda Universidad de la vida”. 

Pero cuál es la nostalgia que le hace la vida inquieta 
a Barba Jacob? Es un poco difícil precisarla. A veces 
es la nostalgia del paisaje, de la geografía de la infancia, 
de su Cauca y de sus valles. Otras la de ser Maix Ximenex, 
el héroe del poema. Y la otra la de una vida donde: 


“Sobre las playas de la Muerte, un día 
ella y yo nos pusimos a jugar. 


(Sueños de Acapulco). 


Acaso la nostalgia del poeta contenía un poco de todos. 
Y por eso impregnaba su poesía de una suave melancolía, 
que a veces delirante se traducía en canciones. En México 
se apagó la nostalgia final porque a las playas de la muerte 
a jugar con ella, a descifrar el destino de los seres y de 
los pueblos en signos cabalísticos, en inescrutables núme- 
ros simbólicos, se fué este Porfirio Barba Jacob “penitente 
del diablo”, que supo de las altas caídas y de los altos 


- vuelos y sembró de nostalgias el alma de quienes una vez 


gustaron sus poemas. 


J. M. S. M. 
Caracas, 1946. 
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A 


SOBRE LA CUANTIFICACIÓN DEL ESTILO LITERARIO 


Una contribución al estudio de la unidad de autor 
en “La Celestina” de Fernando de Rojas. 


por José V. Montesino Samperio 


(Conclusión) 


Varios son los métodos que ofrece la estadística mate- 
mática, en la parte referente a la “teoría de las muestras”, 
para determinar la significación de la diferencia entre dos 
medidas correspondientes a “muestras” diferentes. El más 
usual y sencillo, tratándose de “muestras” suficientemente 
grandes, consiste en obtener a su vez el “error standard” 
de la diferencia de las medias comparadas, haciendo empleo 
de la proposición según la cual la variación de las diferen- 
cia de dos variables “independientes” es igual a la suma 
de sus variaciones respectivas. Según esto, dicho “error 
standard” será igual a la raíz cuadrada de la suma de los 
cuadrados de los “errores standard” de ambas medias. 
Basta entonces comparar la diferencia entre las medias 
con dicho “error standard”, y entrar con dicha razón en 
una tabla de integrales de probabilidad, para determinar 
que probabilidad correspondería a una diferencia tan grande 
o mayor para que sea debida al azar, esto es, que no sea 
significativa. 

Aplicando lo anterior a las muestras Al y A2, así como 
a las Bi y B2, se obtiene respectivamente (*) 0,8822 y 
1,0531 como “errores standard” de las diferencias de las 
medias, que respectivamente son 0,29 y 0,93. Relacionando 
las diferencias con sus “errores” se tiene 0,3287 y 0,8831. 

La pregunta es ahora: Sien ambos casos la verdadera 
diferencia entre las medias fuera nula, por pertenecer cada 
par de “muestras” a un mismo universo ¿cuál sería la 
probabilidad de que hubiera entre cada par una diferencia 
igual o mayor de 0,29 y 0,93 respectivamente, debido a 
variaciones accidentales? 


(*) El desarrollo de los cálculos se presenta en forma de 
Apéndice. : 
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Utilizando una tabla de probabilidades encontramos 
que a un argumento de 0,3287 corresponde una probabi- 
lidad de 0,2576 —prescindiendo del signo de la variación. 
Es así pues que una diferencia de 0,29 entre dos muestras 
de un universo “A”, estilo del primer acto, será igualada 
o sobrepasada 74,26% de las veces a causa de variaciones 
del azar. 

En el segundo caso, la probabilidad de que una dife- 
rencia de 0,93 sea igualada o sobrepasada a causa de varia- 
ciones del azar es de 37,72%. Como en los métodos más 
rigurosos se estima que una probabilidad de 5% es sufi- 
ciente para que carezca de significación la diferencia entre . 
dos medias, prácticamente se considera que dos medias 
difieren significativamente si excede su diferencia a dos 
veces el “error standard” (37). De lo anterior cabe acep- 
tar que hay una identidad de estilo en las dos muestras 
Al y A2, así como entre la B1 y B2. O dicho de otro 
modo, podrá considerarse como ““más probable” que el pri- 
mer acto, como obra de un mismo autor, puede estar repre- 

_sentado por cualquiera de las dos “muestras” tomadas, 
así como la parte restante de la primera versión, puede 
estarlo por las utilizadas. Se comprueba aquí un punto 
interesante y es que el autor es uniforme en su obra en 
cuanto a la amplitud media del período. Sobre esto insis- 
tiremos más tarde al aplicar otro método de análisis. 

Un observador exigente pudiera objetar que si la prueba 
teórica respecto a las “medias” da un cierto resultado, puede 
también tener interés el comprobar si la diferencia entre 
las mismas desviaciones “standard” es o no significativa. 
Cuando las muestras son suficientemente grandes, como 
es el caso presente, puede aceptarse que las “variaciones” 
de las “muestras”, también se distribuyen normalmente a 
su vez con “variación” s?/2n, pudiendo aplicar igual prueba. 

Ahora bien, por la forma que adopta la distribución 
de los períodos según el número de palabras (gráfico N* 3) 
así como por las desviaciones “standard” y coeficientes 
de variación que figuran en el cuadro N* 5, pese a ser 
bastante similares entre sí las distribuciones de las mues- 
tras Al y A2, así como las B1, B2 y C, se advierte que 
no hay mucha base para extender el análisis a la variabi- 
lidad. ¡Sin embargo, para mayor rigor, hemos calculado 
las razones entre la diferencia de las desviaciones “stan- 
dard” y el “error” respectivo, obteniendo 3,018 para Al 
y A2, así como 3,896 para Bl y B2. Teóricamente las 


(37). —R. A. Fisher, op. cit. págs. 107-109, 
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diferencias serían pues significativas; sin embargo teniendo 
en cuenta la variabilidad del hecho y la forma de la distri- 
bución, la prueba no ofrece consistencia. 

Resta ahora comparar los dos fragmentos, principales, 
es decir, el primer acto y el resto de la primera versión. 
Para obtener una representación más adecuada de cada 
estilo se han refundido las dos “muestras” de cada frag- 
mento, obteniendo los siguientes cuadros, complementarios 
del N? 1 y del N* 5: 


Cuadro N? 6 
Muestra . Párrafos Períodos Palabras 
A A A A ARS 
A 200 498 5.255 
B 200 671 9.307 
A O A 
Cuadro N* 7 
Medias | Coeficient 5 
(palabras | Desviación de E a q 
Muestra por “standard” | variación | * 43 ae 
- e la 
período) di 
(a) (b) (b/a) 10" eS 
A 10,55 9,932 94,14 0,4451 
B 13,87 13,945 100,54 0,5383 


A A 


Siguiendo igual procedimiento que anteriormente, se 
obtiene 0,6985 como error “standard” de la diferencia entre 
las medias de A y B, y comparando con él dicha diferencia, 
3,32, se tiene una razón de 4,75, de donde se infiere, según 
lo ya visto, que la diferencia entre dichas medias es nota- 
blemente significativa: correctamente, apenas en 1/100.000 
de los casos se daría una diferencia igual o mayor, debida 
al azar, si pertenecieran ambas “muestras” al mismo uni- 
verso. De ahí puede aceptarse que pertenecen a estilos 
diferentes y por tanto, lo “más probable” es que sean obra 
de distinto autor. ¿Qué diría Menéndez y Pelayo, tan ace- 
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rrimo campeón de la unidad de “La Celestina” si en su 
época, allá por el último cuarto del siglo pasado, los métodos 
estadísticos rodeados de toda garantía científica le hubieran 
mostrado que no había tal unidad? Empero aun hemos de 
aplicar nuevos métodos de investigación. 


Sobre el estudio de la variabilidad ya antes hemos visto 
que no ofrece consistencia en este caso. Sin embargo, 
entre las desviaciones “standard” de A y B, la diferencia 
es 8,909 veces su error standard, más del doble de lo hallado 
entre las dos muestras A y las dos B, respectivamente, 
pareciendo confirmar que hay mucha menos significación 
en el caso de A y B, las que, por el estudio de la diferencia 
entre las medias, se había inferido que no pertenecían al 
mismo estilo. 

Comparadas las “muestras” del primer acto con las 
del resto de la primera versión, queda ahora por relacionar 
una de ellas, preferiblemente la segunda, por más acorde 
con las opiniones al respecto, con la representativa de la 
adición que aparece en la edición de 1502. En dicho caso 
tendríamos que la diferencia entre las medias de la “mues- 
tra” B y la de la C es de 1,27 mientras el “error” de dicha 
diferencia es 0,7357, de donde resulta aquella 1,72 veces 
dicho “error”. De lo anterior resulta que 8,54% de las 
veces se podrá presentar —prescindiendo de signo— una 
diferencia igual o mayor debida al azar. De acuerdo con 
- la hipótesis del 5% como límite (diferencia menor de 2 
veces su error), puede aceptarse que las medias de las 
muestras B y C no difieren significativamente y por lo 
tanto lo “más probable” es que procedan del mismo univer- 
so, esto es, sea obra del mismo autor. 

En cuanto a la variabilidad, por uniformidad de trata- 
miento, la diferencia entre las desviaciones “standard” de 
B y C resulta 4,923 veces su “error”; de donde, compa- 
rando con la divergencia entre A y B, así como entre las 
A y las B, puede sacarse la conclusión de que el resultado 


- no modifica la inferencia obtenida mediante el análisis de 


la diferencia de las medias. 


Ahora bien, comparando el cociente obtenido ahora, 


para la diferencia de medias, con el obtenido en las mues- 
tras extraídas efectivamente del mismo universo —B1 


- B2— puede establecerse que en los años trascurridos, por 


lo menos desde antes de 1499 a 1502, o sea desde la redac- 

ción de la primera parte completa y la publicación de la 
obra con el añadido posterior, se modificó el estilo en 
cuanto a la longitud del período, cosa interesante, y que 
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hemos probado en otros casos y que podría, como teoría, 
ser objeto de mayores investigaciones. 

La hipótesis contraria, otro autor distinto, (ya que, 
por evidencia, no es preciso siquiera comparar el primer 
acto con estas últimas adiciones para descartar que puedan 
ser del mismo autor), no ofrece debida consistencia. 

Hasta ahora pues, las conclusiones a que hemos llegado 
son las siguientes: 

a) El primer acto de “La Celestina” es obra de un 
autor que tenía un estilo conciso—período y párrafos más 
cortos que el que completó los 18 actos en la edición 
original. 

b) La adición de 1502 es obra del mismo autor que 
completó el primer acto agregándole los restantes. 

Hubiéramos podido aplicar otros métodos para deter- 
minar la significación de la diferencia entre las medias, tal 
como el análisis de variación (38) o las pruebas “t” y “z” 
de Fisher (39), pero hubiéramos obtenido iguales resultados, 
ya que, tratándose de “muestras” grandes el procedimiento 
seguido coincide con los demás, y los tamaños no son muy 
divergentes. 

Ahora bien, como en investigación científica nunca 
se puede pretender decir la última palabra, en atención a 
los reacios en aceptar nuestras conclusiones, podríamos 
brindarles una hipótesis que armonizara nuestra investiga- 
ción y la posición de ellos: podría existir un autor único, 
cuyo estilo fuera variando con el tiempo, ya que, indiscuti- 
blemente, la obra fué completada en tres épocas. Pero 
aun en este caso, que para nosotros es demasiado forzado, 
quedaría en pié la falta de unidad del estilo en “La Celes- 


tina”. 
b) Estudio de la puntuación y de las figuras. 


Para completar la investigación, y no limitarla al estu- 
dio de un solo elemento característico del estilo —largo 
del período— hemos considerado también la puntuación, 
lo que puede ofrecer alguna objeción por las moderniza- 
ciones del texto, aunque siempre habrá de mantenerse el 
sentido lógico que la puntuación. sólo sirve para realzar. 
Igualmente se han estudiado ciertas figuras de dicción y 
pensamiento de forma destacada, según ya se ha indicado 


“anteriormente. Los resultados obtenidos figuran a con- 
tinuación: 


(38).—Croxton and Cowden, op. cit. págs. 3854-56, 
(39).—Davenport and Ekas, Croxton, loc, cit. 
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El cuadro anterior es expresivo “per se”. El más 
lego advertiría cómo se determinan dos tipos de puntuación 
y de uso de figuras. Las dos primeras “muestras” —del 
acto primero— abundan semejantemente en admiraciones 
y en figuras, mientras las restantes son más abundantes 
en comas, punto y coma y dos puntos. En cambio, la 
palabra Dios y las interrogaciones presentan semejanzas 
iguales entre todas las muestras, tal como si fuera uno de 
los elementos que más cuidara en reproducir el continuador, 
que desde luego habría de asimilar el estilo del primer acto, 
al menos en intención. 

Lo anterior confirma también los resultados obtenidos 
a través del estudio de la longitud de los períodos. El estilo 
del primer acto no se corresponde con el del resto de la 
obra. Y hay margen lógico para aceptar como “más proba- 
ble”, la existencia de dos autores. 


c) Estudio de la variación armónica de los períodos. 


La conclusión de Yule (40) respecto a que la longitud 
de los períodos en los autores de personalidad se repro- 
duce armónicamente con una frecuencia constante, merece 
ser verificada en nuestro caso para ver la validez de la 
teoría utilizada y además de qué manera puede servir para 
determinar la presencia de estilos literarios diferentes en 
“La Celestina”. 

Procede observar primero la periodicidad en los párra- 
fos, los cuales, según ya se vió en la parte correspondiente, 
difieren de modo significativo en los dos estilos que se 
destacan en la obra, tanto en cuanto al número de períodos 
como al de palabras. A este respecto hubiera podido argu- 
mentarse que la mera agrupación de los párrafos, según 
el número de períodos o palabras, mixtificaba la realidad, 
pues los párrafos, como los períodos, se producen en una 
sucesión ordenada, y las clasificaciones por frecuencias se 
“aplican a hechos investigados en un momento dado y no 
a sucesiones en el tiempo. El gráfico N* 5 presenta la 
serie de los párrafos utilizados en las distintas muestras, 
de acuerdo con el número de períodos, correspondiendo 
pues en significado con una serie cronológica, ya que, en 
definitiva, el fenómeno de la magnitud del párrafo, como 
el del período, se produce en sucesión temporal. 

Se aprecia en el gráfico aludido una característica ge- 
neral en lo que respecta a la onda armónica: la amplitud, 
en períodos, del párrafo aumenta notablemente con cierta 


(40).—vid. págs. 101-102, N* 55. 
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periodicidad como reflejando el ritmo de la expresión. Resal- 
ta también la similitud que existe entre las ondas de las 
muestras Al y A2, procedentes de un mismo estilo, con 
párrafos cortos de un único período, pequeñas alzas cada 
cinco o seis, y bruscas elevaciones de intensidad en ciclos 
más largos. En cambio las otras tres muestras restantes, 
que como ya se vió antes ofrecen un predominio de párrafos 
mayores, no presentan puntas tan violentas y la onda, sien- 
do más irregular, es menos pronunciada. Este mero análi- 
sis visual de la serie confirma nuevamente las conclusiones 
a que anteriormente se había llegado. 

Ahora bien, el carácter dialogado de la obra, sucedién- 
dose diversos personajes de variable importancia, puede 
influir en la periodicidad de los párrafos, e indudablemente, 
además, la trama de las partes consideradas difiere nota- 
blemente; por ejemplo, en el primer acto figuran siete 
personajes y en el sexto solamente cuatro. Es así que 
la investigación principal ha de hacerse sobre los períodos. 

Como el número de los períodos considerados es elevado 
y además variable de una “muestra” a otra —236 en la 
Al y 534 en la C— se han tomado solamente 120 períodos 
de cada una, a partir del que ocupa el orden 100, con 
objeto de evitar los comienzos de acto, lo cual podría pro- 
ducir alguna irregularidad por no empezar así todas las 
“muestras” 

Según lo anterior, las distintas sub-muestras están for- 
madas por 120 períodos contados a partir de los lugares 
siguientes: | 


Sub-muestra Al: A partir del período único del párrafo 43. 

Él A2: id. del primer período del párrafo 52. 

* B1: id. del 18? período del párrafo 16. 

sf B2: id. del 2% período del párrafo 39. 

X C : Por tener el cuarto párrafo de la ““mues- 
tra” 1.386 palabras con 93 períodos, se ha pretendido eludir 
esa irregularidad, contando los 100 párrafos iniciales a par- 
tir de dicho lugar. De este modo la sub-muestra C empieza 
en el 2? período del párrafo 27. 

En la sub-muestra B1 se ha prescindido del párrafo 50 
por tener 233 períodos ya que indudablemente trastornaría 
los resultados. Se ha preferido esto, corriendo el orden, a 
substituirlo por un valor menos violento, que hubiera sido 
más arbitrario. : 

- Para precisar la consistencia de las sub-muestras, cabe 
calcular a su vez, las nuevas medias aritméticas resultantes, 


en palabras por período: 
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Cuadro N* 9 


Media del período 
Sub-muestra| Períodos | Palabras | ————__—___—_—__— 
Sub-muestra| Muestra 


A 
mm PE x — 
x€EEIAAAáAááááááÁ 


Al 120 1.160 9,67 10,40 
A2 120 1.429 11,91 10,69 
Bl 120 1.527 12,72 (*) 14,25 
B2 120 1.481 11,47 13,32 
0 120 1.971 16,42 15,14 


(*) Si se hubiera tomado el 50* párrafo de 233 perío- 
dos, en lugar del 121*, hubieran resultado 1.757 palabras y 
la media habría sido 14,64. 


El gráfico N* 6 presenta la serie de períodos para las 
sub-muestras, ofreciendo además las medias de las mues- 
tras completas y la de dichas sub-muestras. Se observa 
en las distintas curvas la variación armónica de los períodos, 
como antes se había ya observado la de los párrafos. 


Fácilmente se observa que, a excepción de lo ocurrido 
con la “muestra” B1 por la circunstancia señalada, las “sub- 
muestras” guardan estrecha correspondencia con las “mues- 
tras” respectivas, sin merecer mayor elaboración estadís- 
tica, máxime que este último análisis, por su naturaleza, 
como más adelante destacaremos, no amerita gran minu- 
ciosidad de cálculo por sólo interesar preferentemente la 
presencia de los hechos y no su magnitud. 


La variación armónica observada, tanto en los párrafos 
como en los períodos, ofrece una mayor regularidad que 
la que pareciera deber esperarse tratándose de un hecho 
ajeno, al parecer, a una causalidad, simple o compleja pero 
de resultados regulares, tal como ocurre con los hechos 


naturales. Pero ¿hasta qué punto ciertamente se puede 
considerar ajeno a ello? 


Es indudable que el autor, al expresarse por sí propio 
o a través de sus personajes, ha de presentar una sucesión 
de estados emocionales, pudiéramos decir intensidades emo- 
tivas, que se producirán en forma armónica: el interés 
aumenta progresivamente o de modo sorpresivo, pero inme- 
diatamente decae, como ocurre con todo acto emocional o 
energético, en que al esfuerzo sucede la laxitud. La gráfica 
casi pudiera hacerse corresponder con un cardiograma. 
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Ahora bien, examinando las curvas se observa que, 
al revés de lo ocurrido con la de los párrafos, las muestras 
B1, B2 y C son las que presentan puntas más violentas 
—períodos largos— mientras que en la Al y la A2, los 
puntos culminantes, periódicamente reproducidos, son más 
uniformes. Es como si en el estilo del primer acto —período 
breve por lo general— el párrafo escaso de períodos tuviera 
fuertes alzas esporádicas, mientras que en el estilo del resto 
de los actos de la primera versión, así como en la adición 
de 1502, las alzas bruscas no correspondieran al número 


de períodos en el párrafo, sino al de palabras en el período— > 


es decir, que el período, más largo, fuera el que tuviera 
las alzas violentas, pese a disponer también del párrafo 
largo. Esto sería otra prueba más para demostrar que 
la diferencia de estilos es significativa, y que la adición de 
1502 revela el mismo estilo que los actos que completan 
la versión inicial. 

Podría detenerse aquí nuestra investigación y los resul- 
tados hubieran sido satisfactorios, pero los elementos que 
ha desarrollado la técnica estadística invitan a proseguir. 
Hemos comprobado una periodicidad, universal, en la longi- 
tud, medida en palabras, de los sucesivos períodos, tal como 
también se encontró en los párrafos por períodos. Además 
se confirmó la diferencia de movimiento entre los dos gru- 
pos de “muestras” estudiadas, pero esta diferencia no es 
muy evidente, e indudablemente no se manifiesta de modo 
preciso y sólo se puede apreciar haciendo abstracción de 
las inevitables variaciones, cosa que no es muy sencilla 
para aquellos no habituados a examinar curvas estadísticas. 
Para completar el estudio sería preciso determinar en cada 
caso el “período”, ahora no ya en sentido gramatical, sino 
en el sentido que tiene en análisis matemático: “valor en 
que difiere la variable independiente al reproducirse el valor 
de la función”. 


Sin embargo, aun cuando existen numerosos hechos 


periódicos de patrón preciso y rígido, en nuestro caso, como - 


en otros muchos de series estadísticas cronológicas, no es 
exactamente constante, y el uso directo del análisis perió- 
dico puede conducir a resultados falsos (41). En estos 
- casos se utiliza el “periodograma”, ideado por Shuster (42). 


(41).—Rietz et alii: “Handbook of Mathematical Statistics”, Bos- 


ton, 1923, pág. 170. 


(42). —Terrestrial Magnetism, Londres, 1898, pág. 13 et. s2q. y 
Proceedings Royal Society, Londres, vol. 77 - A. 1906, pág. 136 s 
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Hay empero dificultades fundamentales, como es la de no 
poder determinar si todo el fragmento estudiado ha sido 
escrito bajo idénticas condiciones, principalmente en una 
sola sesión, o si ha habido interrupciones y al retomar el 
trabajo las ondas de la serie de los períodos han sufrido 
alteración. No obstante, tal aprensión puede ser demasiado 
rigorista, pues como ya se ha advertido, sólo se pretende 
demostrar la presencia del hecho de la periodicidad y su 
posible variación de un estilo a otro, dentro de ciertos már- 
genes de precisión, dado el material utilizado. Y es por 
eso mismo que no vamos a utilizar el método dado por 
Shuster, a base de la determinación de la “amplitud” (máxi- 
ma desviación respecto al valor medio en el “período””), para . 
una serie de “períodos” de prueba (trial periods) agrupando 
adecuadamente los términos sucesivos—y adaptando una 
serie de Fourier. 

Hemos considerado más en consonancia con nuestras 
pretensiones, el método de las “oscilaciones”, propuesto por 
Whittaker (43), tomando meramente como ordenadas para 
formar el “periodograma” la mitad de la diferencia entre 
el valor máximo y mínimo de los promedios obtenidos para 
los diferentes términos del “período” de prueba ensayado, 
en lugar de calcular —de modo preciso— “la amplitud” y 
utilizar el cuadrado de la mitad, multiplicado por el inter- 
valo total de términos cubierto por la serie estadística, 
según Shuster. 

Con todo, lo irregular de la sucesión de los períodos 
no permitirá posiblemente hallar de modo evidente un 
“período” para el cual sea máxima la ordenada obtenida 
del modo antes indicado. Por ello, en lugar de calcular 
simplemente dicho “periodograma” hemos preferido repre- 
sentar gráficamente para cada “período” de prueba, los 
valores medios de los términos sucesivos del “período” al 
promediar los términos de la serie total descompuesta. Se 
han ensayado “patrones” de 4 a 12 términos, reconociendo 
por inspección de las gráficas que no pasan del segundo 
número, al menos para el “período” fundamental. Para 
mejor precisar el movimiento, en el caso de posibles sub- 
períodos, y probar la regularidad de éstos como más signl- 
ficativa, se han ensayado directamente los períodos múlti- 
plos. En cada caso se han tomado más o menos 120 térmi- 
nos para completar el múltiplo necesario del número de 


términos en el “período” de prueba. 


(43).—Monthly notices of the Royal Astronomical Society, Lon- 
dres, Vol. LXXI, 1911, pág. 686. 
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El gráfico N* 7 muestra las ondas resultantes para 
los diferentes “períodos” de prueba ensayados, así como 
el correspondiente periodograma. En este último destacan 
tres puntas, pero como la última, que es la mayor, corres- 
ponde a 12, múltiplo de 6, que también muestra otra punta 


menor, parece desprenderse que la onda periódica está_ 


formada por seis términos, o sea, que cada seis períodos 
gramaticales se repiten las longitudes en palabras, siempre 
en un sentido medio, más amplio aun en este tipo de inves- 
tigación. Un ajuste de “fase” para mejor precisar el perío- 
do verdadero, sería excesivo. 


Como se sabe que la “muestra” A2 pertenece al mismo 
estilo que la A1, dentro de las condiciones impuestas por la 
teoría de las “muestras”, no amerita repetir el análisis com- 
pleto, sino simplemente verificar, al igual que en las demás 
muestras, si se presenta también un “período” de seis 
términos. 


Así tenemos los siguientes resultados: 


Cuadro N* 11 


Sub- | medias, en palabras, para cada término | 


amplitud 
lo. | 20. | 30. | 40. | 50. | 60. 


muestra 


11,7 | 8,4 3,05 
12,6 | 12,5 2,05 
13,9 | 13,2 2,00 
12,11 | 11,6 2,60 
2,25 


AN En la primera parte del gráfico N* 8, que presenta 

las curvas correspondientes al cuadro anterior, dada la 
periodicidad de la serie, se hace la representación de modo 
que coincidan las ondas fijando en un mismo término el 
valor más bajo. Se aprecia en dicho gráfico que la única 
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curva que corresponde con la de la muestra Al, es la 
de la A2, como era de esperar por ser del mismo estilo, 
aun cuando por variaciones propias, el patrón no sea muy 
coincidente, pero la única variación consiste en que el cuarto 
término resulta algo menor. Respecto a las demás curvas, 
la semejanza no es apreciable. 


Repitiendo los pasos con la “sub-muestra” Bl, repre- 
sentante del otro estilo, para la determinación del “período” 
patrón, se obtienen los siguientes resultados: : 
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Se ha agregado un “período” de prueba de 14 términos, 
porque sirve para comprobación de la periodicidad probable 
de siete términos. La “amplitud” obtenida es de 4,55. En 
efecto, examinando el gráfico N* 9, se aprecia que la curva 
que ofrece mayor regularidad es la de siete términos, mien- 
tras en el periodograma la ordenada mayor es para 14, 
pero para 7 ofrece una punta. Las otras puntas corres- 
ponden a 5, y al múltiplo 10, siendo esta última menor 
que la correspondiente a 14. Aplicando el “período” de 7 
- términos, a las otras sub-muestras restantes, B2 y C, se 
logran los siguientes resultados: 


Cuadro Nr 13 


Sub- [Medias, en palabras, para cada término 


muestra | lo. | 20. | 3o. | 4o. | 50. | 60. | 70. 


q$x-_x === 7- _O— _ _ _——__—__€_»>-__—_am—aevvoÓ£$£$ oí o A 


Amplitud 


B1 13,1 | 10,5 | 11,1 | 16,3 | 13,6 | 13,7 | 11,3 2,90 
B2 15,8|11,9| 8,5| 9,8 |11,3 | 12,8 | 16,4 3,95 
Cc 15,0 | 15,1 | 15,2 | 16,0 | 15,6 | 18,8 | 18,8 1,90 
Al 11,1/12,4/11,9| 9,9/11,0/12,55 | 12,8 1,45 
A2 9,7| 85|12,2| 7,61125| 8,8| 8,8 2,30 


gg A 


Según el gráfico N* 8 se aprecia poca correspondencia 
entre las curvas pero repitiendo la onda se observa que 
no es tanta la divergencia pues aparecen sinusoides seme- 
jantes. En cambio, en las “sub-muestras” Al, y A2 repre- 
sentadas como comparación, la onda figura dislocada. La 
influencia del período gramatical largo en la muestra C, 
queda manifiesta en la pequeña amplitud de la onda. De 
todo ello parece resultar evidente que el estilo del primer 
acto y del resto de la obra, difieren, además en periodicidad 
diferente en la longitud de los períodos gramaticales, más 
- amplia e irregular en el segundo caso. Teniendo en cuenta 


- el procedimiento utilizado para obtener los valores medios 
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de los sucesivos términos del “período”, descomponiendo 
la serie en sub-series y promediando los valores de los 
respectivos términos, la onda resultante es testimonio de 
evidente periodicidad, dentro del rigor de la teoría. 


Todo lo anterior confirma no sólo la validez del método 
seguido para el análisis del estilo literario, sino que prueba 
una vez más las conclusiones a que se ha llegado a lo largo 
de este estudio, como consecuencia de diferentes investiga- 
ciones: “La Celestina” presenta dos estilos literarios, evi- 
denciándose como cosa “más probable”, que el primer acto 
sea de un autor distinto al del resto de la obra, incluyendo 
las adiciones posteriores. 


Hubiéramos podido también investigar de un modo 
cuantitativo, el léxico, la adjetivación, e incluso la sintaxis, 
pero ello, aunque de interés, sería redundancia, una vez 
logradas de modo tan diverso las mismas conclusiones, 


IV 


Resumen 


Expuestos los resultados obtenidos en nuestro estudio 
y las conclusiones a que se llega, es claro que el meticuloso 
erudito, aferrado a los métodos críticos y desdeñoso por 
las técnicas cuantitativas, puede argumentar que la varia- 
ción de ciertos elementos mensurable del estilo, que pueden 
ser considerados como constantes, no ha de indicar categó- 
ricamente que no exista unidad de autor en la obra, porque 
si la redacción requiere un lapso más o menos largo, durante 
él puede modificarse el temperamento del autor y con ello 
dichas constantes, las que por lo tanto no pueden estimarse 
como tales para basar sobre ellas la prueba concluyente. 
El atribuir dichas variaciones al azar, no cabe, pues precisa- 
mente el análisis utilizado toma en cuenta eso. 


"También puede argumentarse que el desarrollo de la 


trama motive dicha variación, según la naturaleza de las 
situaciones. De ese modo se podría compaginar la diferen- 
cia entre el primer acto y los restantes, en cuanto a elemen- 
tos internos y externos, incluso hasta de fuentes. Y tam- 
bién, llevando ese criterio rigorista más allá, podría consi- 


derarse que el primer acto pudo haber sido fruto de juven-. 


tud, de estilo impulsivo y por tanto: preciso, con períodos 
cortos y más regularidad en la variación armónica de éstos 
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por existir mayor espontaneidad, y el resto ser obra de la 
madurez, con período más largo, párrafos más cargados 
- de períodos, y por tanto más pausas, etc. Sinceramente 
los métodos estadísticos no pueden presentar batalla a 
tales argumentaciones, demostrando su falsedad. Ni el 
método crítico puede demostrar que son ciertas. Sólo un 
testimonio directo, cuya veracidad habría que poner siem- 
pre en duda, podría resolver la controversia sobre la unidad 
de la obra. Por otra parte, las conclusiones científicas no 
aspiran a ser absolutas, sino dentro de lo relativo del campo 
de la verdad alcanzable por el conocimiento humano. En 
puridad, son conclusiones garantizadas por la lógica, de 
acuerdo con premisas aceptadas. 


Es de vulgar conocimiento que tanto las obras litera- 
rias, como de otra clase, no son siempre debidas a aquellos 
a quienes se les atribuye, que ha habido colaboraciones 
anónimas, plagios, usurpaciones, etc.; como también, en 
contrapeso, la misma obra literaria de un autor presenta 
en el trascurso del tiempo, sobre todo si es larga y han 
ocurrido cambios ideológicos notables, diferencias substan- 
ciales en cuanto a determinados elementos del estilo, y no 
por ello deja de pertenecer a un mismo autor. 


Esta disgresión, leal al saber científico, aparentemente 
puede desvirtuar la solidez de las conclusiones antes logra- 
das por métodos analíticos cuantitativos y alguien pudiera 
argumentar que, con todo eso, “La Celestina” puede ser 
de un mismo autor, y Menéndez y Pelayo, en su densa erudi- 
ción, permanecería como árbitro indiscutible. Pero eso es 
como si se dijera que porque la probabilidad de que ocurra 
un suceso es muy pequeña dicho suceso es imposible, o 
viceversa, porque sea muy grande el suceso deba produ- 
cirse siempre. No. Aparte de la validez científica de las 
conclusiones obtenidas, ¿por qué Rojas u otro no pudo 
haber hallado el primer acto, que guarda bastante integri- 
dad, pareciendo así como un paso de comedia, aun teniendo 
en cuenta de que la obra es de las primicias de la novela 
dialogada y no tenía pretensiones de pieza teatral repre- 
sentable? Es pues posible que, hallado o cedido el original 
de dicho primer acto, inspirara a alguien su continuación, 
caso frecuente, y dicha persona “viviera” el argumento 
hasta sentirlo suyo, dando cima a una primera obra, expli- 
cándose también mejor la alteración posterior, cosa que ya 
no es tan frecuente entre las obras de imaginación de un 
mismo autor, . 
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Lo que puede afirmarse de modo categórico, además, 
es que, en contra de lo que opinaron Menéndez y Pelayo, 
Hurtado y G. Palencia, Cayo Ortega, Montoliu, etc. no hay 
tal “admirable unidad” entre el primer acto y el resto de 
la obra, sea o no, en definitiva, producto de un mismo autor. 


Prevalece pues el criterio de Fitzmaurice-Kelly al indi- 
car que nuevos descubrimientos podrían aclarar el asunto; 
descubrimientos más en la obra en sí que de pruebas 
exteriores. Y más aun parece confirmarse el prólogo que 
tantos eruditos consideraron como apócrifo. En cambio, 
el determinar quien fué el autor verdadero en cada caso, 
es una cosa diferente y no tiene para nosotros tanta impor- 
tancia. Para seguir aplicando nuestro análisis habría que 
tener sospechas fundadas de quienes pudieran haber sido 
dichos autores y analizar sus producciones ciertas, pero la 
versión de que fueran Rodrigo Cota o Juan de Mena no 
ofrece solidez como para invitar a una tan prolija inves- 
tigación. 

Como ya se ha dicho al principio, la personalidad del 
autor o autores no interesa en nuestro estudio. Fuera 
Juan de Mena o Rodrigo Cota, el autor del primer acto, 
fuera el bachiller Rojas el autor de la prolongación, o fuera 
incluso ¿por qué no? el mismo Proaza encubriéndose con 
otro nombre, no importa. Lo propuesto ha sido investigar 
la unidad de la obra y ha sido conseguido, demostrando 
que no existe. 


Ahora bien, queda como resultado de todo ello más 
que una contribución al estudio de la unidad de autor de 
“La Celestina”, una contribución al estudio de la “Cuanti- 
ficación del estilo literario”, y de ahí el título principal del 
presente trabajo. Es indudable que la técnica seguida, 
con toda minuciosidad, puede ser de estimable valor para 
investigar casos semejantes, no ya sólo de unidad discu- 
tida de autor, sino de autor supuesto, o de usurpaciones 
o plagios. 


- Igualmente podría ser un instrumento poderoso en el 


estudio del estilo de un mismo autor, de una escuela, de 


una época o de una cultura. Como es notorio y aceptado 


por destacados investigadores, las impresiones personales 


o subjetivas no resuelven los problemas pertenecientes a 
la identificación del estilo. Así pues la crítica literaria 
puede utilizar sin desdoro técnicas auxiliares, y entre 
ellas tiene como insustituible al método estadístico. Que 
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si la literatura como arte no parece estar sujeta al rigor 
de la cantidad, la Matemática, cuantificación por excelencia, 
es también un Arte, como dijo Spengler (44). Y las Artes 
tienen siempre algo de común. 


APENDICE 
1) Fórmulas: 
Media aritmética : 3x/n=m 


Desviación “standard” : y 3 (x — m)?/n= s 


Error “standard”, cuando la “muestra” es suficientemente 
grande: 


i) de la media : =s=s/yYn 


ii) de la desviación “standard” =s/y2n 


Error “standard” de la diferencia de dos medias o desvia- 
ciones, no correlacionadas, cuando las muestras son gran- 
des y no difieren mucho en magnitud: 


S (1,2) = y si? + s2 


Prueba de significación entre diferencia de medias o des- 
viaciones: 


t (1,2) = Mo OM 
S(1,2) 


2) Cálculos: 


a) error “standard” de la diferencia de medias (de 
cuadros 5 y 7: 


(44).—“La Decadencia de Occidente”, Mundo Nuevo, Chile, 1938. 
Tomo I, pág. 114. 
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S (41,42) = y (0,5789)? + (0,6658)? = v 0,7783 = 0,8822 
S (B1,B2) = y (0,7553)? + (0,7339)? = y 1,1090 = 1,0531 
S (AB)  =y (0,4451)? + (0,5383)? = y 0,4879 = 0,6985 


S (BC) =vy (0,5383)? + (0,5014)? = y 0,5414 = 0,7357 


b) razón entre la diferencia de medias y su “error”: 


10,69 — 10,4 ! 
RIO 20.805 e 200 0 
0,8822 0,8322 | 
14.25 — 13,32 
y rra A Cc O NC 
1,0531 1,0531 
AB) 18871055 _ _332 _ ¿q 
0,6985 0,6985 
po Bit a 


0,7357 0,7357 


c) Cuadrado del error “standard” de las desviaciones 
“standard” : 


S?(A1) = (8,893) ?/2 x 236 = 0,1675 
s2(A2) = (10,776)?/2 x 262 = 0,2216 


| 


S*(B1) = (15,049)?/2 X 397 = 0,2852 

S*(B2) = (12,148)?/2 X 274 = 0,2693 

s2(C) = (11,586)?/2 x 534 = 0,1256 

S:(A) =  (9,932)2/2 x 498 = 0,0990 

S*(B) = (13,945)?/2 x 671 = 0,1039 
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'd) Error “standard” de las diferencias entre desvia- 
ciones: : 


S (A1,42) = y 0,1675 + 0,2216 = 0,6238 
S (B1,B2) = y 0,2852 + 0,2693 = 0,7446 
S (AB) = y 0,0990 + 0,1039 = 0,4504 


S (B,C) = y 0,1039 + 0,1256 = 0,4791 


e) Razón entre la diferencia de desviaciones y su 
“error”: y 


10,776 —8,893 1,883 


A1,A2) = = 3,018. 
M3 0,6238 0,6238 
15,049 — 12, , 
B1,B2) 5,049 2,148 pe 2,901 — 3,896 
0,7446 0,7446 
13,945 — 9,932 k 
A,B) 13,945 — 9,932 a 45013 = 8,909 
0,4504 0,4504 
13,945 — 11,5 : 
O 
0,4791 0,4791 
J. V. M.S. 
Caracas, 1946, 


CRONICA DEL CANTAR COLOMBIANO 


por Eduardo Lira Espejo 


C OLOMBIA, tierra de América en la que ávidamente 
en mi adolescencia entre los diecisiete y dieciocho 
años pensé recorrer en soñadora peregrinación, tiene para 
mí, después de haber permanecido casi dos añioos en ella, 
un recuerdo glorioso, verde y sonoro. Cada vez que mis 
pasos se alejaban adentrándose en el suelo de nuevos países 
extraños, estaba presente el tiempo, parte de mis años 
mozos, y en floración de recuerdos sigo mis huellas pre- 
téritas en nostálgico caminar. 


Entonces es cuando escucho melodías y músicas en- 
raizadas en sus gentes y su paisaje y acaricio la alucinante 
variedad de flores de orquídeas con que llenaba los fríos 
cuartos del hotel para el gozo íntimo de mi dulce compa- 
fiera y esposa y que ella, con su sabio pincel de pintora, 
aprisionó en decenas y decenas de láminas delicadísimas, 
realizándolas como simple documentación recordada. 


Y al seguir esta trayectoria de viajes, quizás por 
muchos años más, se me vuelca el corazón y sigo traji- 
nando en papeles, apuntes, libros y recuerdos emociona- 
dos, manteniendo siempre una avidez melancólica por 


- Colombia. 


Penetrando en el pueblo y su música: 


Recorrí todo Colombia al igual que otros países de 
América, por supuesto sin representación y mucho menos 
con ayuda oficial. Ví y gusté, oí y aprendí todo lo que 
me interesaba, desde Cúcuta a Ipiales y de la Cordillera 
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al mar, de las grandes ciudades al más humilde y donoso 
pueblito. : 


Allí supe algo del cantar del pueblo colombiano, de 
su poética siempre espontánea y noble como de su gene- 
rosa cordialidad. 


Hay una línea musical popular en Colombia que corre, 
se puede decir, paralela a los Andes. Se hace inquieta, 
irregular en el ritmo; de expresión viva y optimista, en el 
norte, entre los dos Santander. La cercanía a Venezuela 
influye poderosamente en esto. Sirve de ejemplo el pasillo: 
desde Bucaramanga a Cúcuta, se tiñe un tanto del espíritu 
del joropo venezolano, mientras que éste, el joropo de Vene- 
zuela, en esta región de los Andes (Estado Táchira) 
tiende a la sobriedad y se acerca al pasillo colombiano. Es 
un verdadero trueque musical. Siguiendo la gran vérte- 
bra andina, hacia el sur la música se impregna de melan- 
colía en Boyacá y Cundinamarca, para hacerse franca- 
mente plañidera, de movimiento lento, concentrada e 
indígena en Nariño, fronterizo con Ecuador. 


Esta sola observación bastaría para realizar un con- 
cienzudo estudio y mostrar la variedad expresiva y verte- 
bral del cantar colombiano. A lo largo de todo el país, 
la poética y la música acusan un temperamento rico en 
matices, hábil y seguro al utilizar los recursos expresivos. 
La variedad de giros melódicos, de formas musicales, de 
danzas y bailes, están en relación directa a esta imagina- 
ción creadora del pueblo colombiano, cuyo carácter y espí- 
ritu, a veces disímiles de región a región, está vivo en su 
producción folklórica. Muchas veces he encontrado coplas 
que son familiares a Venezuela, al Perú o a mi tierra de 
Chile. Si bien es cierto esto, como sucede con todo el folk- 
lore de América, tan emparentado con el de España, es 
cierto también que el pueblo colombiano las ha retenido 
por vecindad espiritual, las ha asimilado dándolas, a veces, 
un ropaje que las transforma totalmente; melodías muy 
colombianas las hacen canciones propias. Quiero citar 
una copla que debe ser española, la que he encontrado 
sin variante en Venezuela, Colombia y Bolivia: 
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“Pasé ayer por el romero, 
cinco hojitas le cogí; 
cinco sentidos que tengo, 
los tengo puestos en tí”. 


Muchas de las canciones y danzas son comunes en 
todas las regiones. Y el bambuco adquiere un carácter 
de nacional. En las montañas de Antioquia, pueblo y tierra 
de toda mi predilección, los mineros cantan bundes, cañas, 
fandanguillos, algunos con letras capciosas y de una picar- 
día a toda prueba; en los llanos se oye el ritmo rudo del 
joropo, del galerón y la guacharaca. En la Costa del 
Atlántico, los porros endemoniados y picantes en la inten- 
ción, las cumbiambas de enloquecedora alegría y tantos 
y extraños ritmos negros. La guabina y. el torbellino, 
dejan una nota lírica, soñadora y un poco indígena en los 
alrededores de Boyacá. En los dos Santander, el pasillo 
y el torbellino olvidan la queja dolorida del boyacence para 
mostrar un optimismo a plena anchura. Desde el Cauca 
a Nariño, al acercarnos a la frontera, la melancolía tiende 
a encontrar un correspondiente en los tipos melódicos 


incaicos. 


La expresión musical en Colombia está muy determi- 
nada por el paisaje. El que haya viajado sin apresura- 
miento y con los ojos avizores, podrá fácilmente explicarse 
las diferencias en las expresiones musicales colombianas. 
Es que la diversidad del paisaje del Huila y la Sabana de 
Bogotá, los Andes de los Santander, pleno sol y trópico, 
y los Andes de Nariño que nos anuncian el Altiplano; la 
luminosidad y vegetación feraz y serena del Valle del 
Cauca, frente a la vegetación selvática, inquietante y tre- 
menda del Magdalena, están mostrando la clave de los 
cantares y decires de este pueblo. 


Esta gran cantidad de tipos musicales populares de 
los diversos Departamentos, tienen en los. límites de cada 
región un gran número de variantes. Tonadas y danzas 
cuya sola. enumeración daría una lista muy apreciable. El 
número de coplas y de poesía popular es insospechable. 
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Esta vida de viajes constantes me impide tener a mano 


toda la documentación deseada. Ni siquiera puedo con- . 


sultar el Cancionero Antioqueño (?) de don Antonio José 
Restrepo, o el Cancionero de Santander(?) publicado por 
la Dirección de Educación en Bucaramanga y tantas otras 
obras y apuntes personales que por la dificultad de trans- 


porte han ido quedando en uno u otro país. En un equi- 


paje recién recibido he encontrado una recopilación per- 
sonal de más de mil coplas y poesías populares y nunca 
mi admiración ha sido tan grande como ahora, al remozar 
recuerdos y experiencias, al extremo de moverme a escri- 
bir esta crónica. 


El bambuco a través de toda Colombia: 


Para el colombiano, la danza nacional es el bambuco. 
Pero al viajar por Colombia es fácil comprobar que no se 
baila en todo el país y aun se le niega esta categoría y se 
le discute. Es que acerca del bambuco pocos están de 
acuerdo. Su música ha sufrido en el propio país colom- 
biano, fuerte influencia de forma y carácter de las diversas 
regiones. Por esto su ritmo tan sutil y popular, no puede 
ser encasillado en determinada cifra. Para algunos es 
ternario y para otros es binario. Y más de alguna vez 
un bambuco tiene de estos dos ritmos, adquiriendo la 
música una elegancia y donaire singulares. Don Guillermo 
Uribe Holguín, sobresaliente figura de compositor, afirma 


“que el ritmo es lo que caracteriza, en efecto, la esencia 


de estos aires, siendo en ellos la armonía pobre en extremo 
y la melodía poco variada, monótona, de una regularidad 
hiriente a causa de su cuadratura, necesaria por ser estos 
aires aplicados generalmente al baile, y frecuentemente de 
una tristeza chillona que se busca por medio del modo 
- menor con la sola alteración de la sensible, haciéndose así 
el intervalo de segunda aumentada, considerado triste. Es 
lo más usual que lo canten a dos voces y en terceras, lo 
cual se llama hacer segundo, usando de largos calderones 
al final de ciertas frases”. 


1 
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La estudiantina acompaña a los cantadores; es un con- 
junto muy sencillo: bandola, tiple y guitarra. La bandola, 
cuyas cuerdas al aire son sol, re, la, mi, si, en llave sol y 
de sobre la pauta, al si, una línea bajo la pauta. Es tocado 
este instrumento con plectro, produciendo sonidos mante- 
nidos por trémolos. El tiple, cuyas cuerdas, mi, si, sol, 
re, esto es, del cuarto espacio a bajo la pauta de clave 
sol, tiene tres cuerdas para cada uno de estos sonidos; la 
cuerda del centro de estas tres llamada requintilla y a 
octava baja; se exceptúa de esta particularidad la prima. 
El ambiente armónico del tiple es delicioso y muy sonoro. 
Hay en la música del bambuco un deseo perenne de cantar 
al pasado, melancólica tristeza de lo inalcanzable, que- 
jumbre y dolor siempre noble. La alegría y la incitación 
al placer en raras ocasiones se hacen presentes. Jl tono 
menor con tímidas modulaciones al mayor, sirve de marco 
apropiado a esta melancólica inspiración. 


“El tiplecito que toco 

tiene lengua y sabe hablar; 
sólo le faltan los ojos 

para ayudarme a llorar”. 


“Una pena y otra pena 

son dos penas para mí. 
Ayer penaba por verte, 
hoy peno porque te ví”. 


“La caña, con ser la caña, 
también siente su dolor: 
la meten en el trapiche, 
le muelen el corazón”. 


“Las estrellas en el cielo, 
la luna en el carrizal. 
Boquita de caña dulce 
quien te pudiera besar”. 


Y las coplas y los estribillos reflejan siempre una 
atmósfera desoladora; sin embargo el baile, suelto y con 
pañuelo, es más picaresco: la hembra tan presto busca 


como huye del macho. 
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Ritmo y sensualidad del negro: 


Así como el bambuco es nostálgico, la Costa Atlántica 
presenta una variedad de canciones y bailes, de un acen- 
tuado sabor negroide, chispeantes, jacarandosas, plenas de 
lujuria y sol, de ritmos endiablados y de melodía, de dibujo 
suelto e inesperado. Es una música contagiosa, excitante, 
trópico y sensualidad a flor de piel. 

Un largo viaje por el sorprendente río Magdalena, 
acompañado del espíritu sutil y finísimo de mi esposa 
María Valencia, nos puso en contacto con una vegetación 
violenta de color y forma, con los pájaros de los más bri- 
llantes plumajes, con las frutas deliciosas y con la ima- 
ginación de un pueblo incontenido. Sorprendimos entonces 
magníficas revelaciones y la música se nos hizo presente 
sin escatimar ritmo de las más irregulares e imprevistas 
acentuaciones. Todo esto nos preparó a nuestra larga 
estadía en Cartagena la cual, con Cuzco, Potosí y Quito, ' 
es de los grandes monumentos de la arquitectura sud- 
americana. 

Los tres Departamentos del Atlántico —Bolívar, 
Atlántico y Magdalena— visitados detenidamente, mues- 
tran un tipo de música opuesto al del resto del país. Es 
- el imperio del negro y de sus atributos musicales. Y la 
poesía, como la música, se tiñe inmediatamente de este 
sabor. Estas dos cuartetas las escuchamos en Santa Marta: 


“Yo estoy queriendo un zambito 
que es del cielo una beldá: 
zambito que quita el sueño, 

qué tal zambito será. 


Yo estoy queriendo un zambito, 
chiquito pero buen mozo, 

el de los ojitos negros 

que apenas le apunta el bozo”. 


Es una alegría constante la del costeño y la variedad 
de fiestas, de ceremonias y de bailes son insospechables. 
A todos los bailes y aires del resto de Colombia, bambuco, 
pasillo, danzas, valses, etc., se agregan los muy caracte- 
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rísticos de la región: los porros, los danzones, el mapalé, 
los merengues, el punto, el currulao, la puya, la cumbiamba, 
etc. Muchos de los de este tipo pueden encontrarse también 
en la Costa del Pacífico, pero la vivacidad del hombre del 
Atlántico es difícil sobrepasar. Es una explosión de vida, 
de lujuria a plena luz y aire. 


“Mujé de mis entretelas 
dame tu amó, 

dame tu amó, 

entre la curiara grande 
que así es mejó.... 

Se balancea la curiara, 
como tú y yo, 

como tú y yo; 

del amor al balanceo 

es lo mejó....” 


Muy característicos son los Cantos de Guitarra en que 
el ingenio poético es noble y chispeante. La cuarteta 
siguiente, citada por el infatigable investigador Emirto 
de Lima, justifica nuestra afirmación: 


“Hojas de "matarratón 

que váis en ala del viento, 
llévale mi pensamiento 

al ángel de mi pasión”. 


Danzas indígenas y danzas de carnaval: 


La danza está íntimamente incorporada a la vida 
social y religiosa. Puede afirmarse que en la actualidad 
se ha alejado de su carácter substantivo, y muchas de 
ellas pueden ser consideradas como simples espectáculos. 
Sin embargo, el ancestro y la tradición pueden, en un 
momento, y ante los ojos del erudito y del estudioso, estar 
en evidencia. Ñ 

El acervo indígena de América tan expresivo, incon- 
fundible y rico en danzas ligadas a la economía, al sentir 
social, exteriorizado en coreografías colectivas, en bailes 
totémicos, se enriquece con el aporte introducido por el 
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elemento hispánico entre los siglos XVI y XVIIL Con 
sagacidad y espíritu práctico, la Iglesia Católica jugó en 
todo esto un papel importantísimo. Había que sustituir 
las fiestas y ritos de idolatría de los nativos y buscar el 
equivalente divirtiendo y catequizando a la vez. El Evan- 
gelio así lo exigía. El fraile iconoclasta, el sacerdote dog- 
mático o el simple cura bonachón trajeron las más diver- 
tidas y pintorescas pantomimas y hasta llegaron a plantear 
problemas de la fe, particulares y locales, como el de “Moros 
y Cristianos”, propios de la España del momento. Muy 
extraño debe haber sido para este hombre americano, de 
espíritu y mirar límpidos, encontrarse como espectador 
frente a los autos sacramentales, escritos especialmente 
para él. Cuando se viaja por América, internándose en los 
más apartados y extraños lugares, el resabio de todas 
estas manifestaciones de tenacidad hispánica y religiosa, 
es fácil de reconocer. En particular en las regiones y 
pueblos del Perú, Ecuador y Bolivia. He aquí un magní- 
fico tema para los folkloristas y también nos podrían dar 
un aporte muy serio los sociólogos. El espíritu catequi- 
zante y evangelizador de la Iglesia Católica y el espíritu 
primitivo, anímico, totémico, mezclado con las más sor- 
prendentes derivaciones de la estructura económica, social 
y psicológica de los pueblos reiterados en graciosos movi- 
mientos, en coreografías de profundo sentir filosófico, en 
colectividades moviéndose aun en estructuras y organiza- 
ciones coreográficas pre-colombinas, donde la indumen- 
taria occidental y la palabra y el verso castellano y la 
finalidad de fiesta religiosa católica no han logrado des- 
truir su esencia, el ancestro que América ostenta como un 
presente donoso. 


Recorrer a los Cronistas de India es informarse a 
través del tiempo de todas estas músicas, danzas y fiestas 
indígenas. | 

José Ignacio Perdomo Escobar, autor del más docu- 
mentado, acucioso y completo trabajo de “Historia de la 
Música en Colombia”, afirma que “los indios colombianos 
tenían gran variedad de danzas religiosas y profanas. Las 
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vemos inseparables de las ceremonias del culto, los velorios 
funerarios, los regocijos públicos, las bodas, los nacimien- 
tos, los cosechas, etc.”. 


Sería largo citar y describir todas las danzas y fiestas 
indígenas. Por otra parte, no cabe en una simple “crónica”, 
como ésta, sino en un trabajo de índole folklórica. Sin 
embargo, mencionaremos algunas. Las grandes romerías 
de los indios chibchas de las regiones de Sogamoso, Bogotá 
y Tunja, efectuadas en Febrero y para celebrar la llegada 
de Bochica. Las grandes fiestas de los caciques al ter- 
minar un cercado, quizás análogas a las que celebran en 
la actualidad los arquitectos y dueños de construcciones, 
conocidas como “tijerales”; las danzas de siembra, las 
ceremonias de “Huan”, propia de los habitantes de Boyacá 
y en honor a la Luna. Los torneos en homenaje al Sol, 
verdaderos certámenes de poesía, música y danza, tan 
propios de los griegos o del medioevo. 


Reminiscencias de este espíritu están latentes en di- 
versas regiones de Colombia y en las épocas de carnavales 
afloran públicamente. A los habitantes de la Costa Atlán- 
tica, con un alto porcentaje negro, entusiasma el carnaval 
hasta el delirio. Desde el veinte de Enero más o menos, 
empiezan los bailes y comparsas y la música y la poesía 
están en pleno esplendor. 


Las comparsas y grupos colectivos son muy frecuentes 
en esta época de carnestolendas costeñas. El observador 
se encuentra con las más extrañas vestimentas y las más 
alegres danzas y canciones. Aquella “Danza de los Dia- 
blos”, vestidos de negro y rojo, con máscaras graciosí- 
simas, espuelines y cachos y grandes uñas, se desarrolla 
en un movimiento de chispeante alegría. La maraca, la 
flauta y el tambor, sirven de vehículos a la música triste, 
quejumbrosa y gutural de la “Danza de los Indios Bravos”, 
con su faja roja, sus plumas y flechas; frente a la presencia 
jerárquica del Cacique, se realizará el baile y las recita- 


ciones de coplas. 
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“Yo soy el indio chiquito 
que vengo de la Goajira. 
Tengo la flecha en la mano 
para defender mi vida”. 


La “Danza de las Pilanderas”, la “Danza de los Coyon- 
gos”, nombre de un pájaro, del cual adoptan el disfraz, la 
“Danza de los Pájaros”, esto es, la maravillosa ornitología 
tropical, representada en este pintoresco conjunto: allí 
figuran el azulejo, el turpial, los guacamayos, el mochuelo, 
el sinsonte, el toche, el gonzalo, el sangre de toro, etc. Y 
así habría que agregar danzas y danzas, comparsas y com- 
parsas. La Danza del Buey, de los Congos Grandes, la 
Chiva, el Gallo Giro, las Culebras, el Torito Arribeño y 
tantas otras que se exhiben en estas fiestas jacarandosas, 
desbordantes de pasión y ritmo que se prolongan hasta el 
miércoles de Ceniza. 


Alegrías de Navidad: 


En Chile se han perdido las tradiciones de Navidad. 
Los nacimientos y villancicos que alegraron mi infancia 
han desaparecido. En los países del Norte se conservan 
aún deliciosamente estas tradiciones. El nacimiento no 
puede faltar en casa alguna y con derroche de habilidad 
manual, ingenuos y populares en su confección. Durante 
todo el mes de Diciembre, al terminar la misa y otras 
ceremonias religiosas, el pueblo canta los aguinaldos y 
villancicos. Y no es sólo en la Iglesia, sino que también 
en las plazas o en los lugares donde se ha levantado el 
nacimiento. Grupos de niños van de puerta en puerta a 
las casas, con sus instrumentos a cantar coplas a Belén 
o al Niño, sabiendo que los dueños de casa han de corres- 


_ponder con dulces, regalos o dinero. 


Se pueden encontrar en Colombia, ya que nos hemos 
concretado a este país, viejos villancicos españoles del 
siglo XVII, que la España del Siglo de Oro trajo a Amé- 
rica. Basta citar algunos existentes en Colombia y que 
pertenecen a la lírica española. 
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“Esta noche no dormimos 
que es la Santa Nochebuena 
y tenemos que llevarle 

a María la enhorabuena”. 


Esta estrofa se encuentra catalogada en los “Cantos 
Populares Españoles”, escogidos, ordenados e ilustrados 
por Francisco Rodríguez Marín, en la edición de 1883 de 
Sevilla. 


Algunas de estas coplas son de una ternura admirable: 


“Ahí viene el Niñito 
por el callejón, 
zapatitos verdes, 
medias de algodón”. 


“La Virgen lava pañales 
y los tiende en el romero; 
los pajaritos cantaban. 
el agua se iba riendo”. 


La música ha conservado su austero sabor arcaico; 
melodías simplísimas y alegres sirven de marco al verso 
generalmente octosílabo, pero los hexasílabos y los hepta- 
sílabos también son frecuentes encontrar. La gracia musi- 
cal corre pareja con la poética de este género menor, de 
estos villancicos que en España ennoblecieran Juan de la 
Encina y Gil Vicente y más tarde Lope de Vega y Tirso 
de Molina. 


El pueblo colombiano tiene una acentuada tendencia 
mística; el trovar “a lo divino”, tan propio de los velorios, 
los innumerables poemas y canciones a santos y festivi- 
dades religiosas, las “coplas para los angelitos”, niños 
muertos en su primera edad, están revelando esta inclina- 
ción religiosa y mística. Ciro Mendía, gran señor y gran 
poeta, residente en Medellín, cita una hermosa copla que 
figura en la antología venezolana, y que escuché en Tunja, 
primero y en Popayán de Colombia, después. Simboliza 
el misterio de la Eucaristía y “dadas las cualidades de que 
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goza y la maestría con que está hecha, dudamos pueda ser 
hija del pueblo” dice Ciro Mendía en su libro “En torno 
a la Poesía Popular”. 


“En la mesa puse un vaso, 
en el vaso una redoma, 
en la redoma una rosa 
y en la rosa una paloma”. 


Ciro Mendía, en la obra aludida, cita también un her- 
mosísimo romance, tal vez colonial, y que “un minero en 
una noche de jarana y descanso” se lo dictó, refiriéndose 
este romance “al idilio y peregrinación de la Virgen Madre 
y del Carpintero San José”. 


Cuando el sol apuntó su rayo 
la luna no parecía. 

Caminan para Belén 

San José y Santa María. 
Santa María iba de parto, 
que dar paso no podía. 
Llegaron a una columna 

y allí pidieron posada. 

No les quisieron dar, 
porque allí no convenía. 
Santa María salió llorando 
de lágrimas, que no vía. 


San José le consolaba: 
—Cálla, no llores, esposa, 
cálla, no llores, María, 
Llegaron a un portal 
donde una mula comía; 
allí pidieron posada, 

allí sí les quisieron dar 
porque allí sí convenía. 


San José sacó candela 

con un eslabón que “tría”., 
San José puso la mesa 

con pan de gloria que “tría”. 
—Venite a cenar, esposa, 
venite a cenar, María. 

San José tendió la cama 
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de rosas y alejandrías. 
—Venite a acostar, mi esposa, 
venite a acostar, María. 


Al silencio de la noche 

los gallos que “menudiaban”, 

la gente que se dormía. 

Despiértase San José 

y halla su esposa parida. 

Los ángeles en el cielo | 
repicaban de alegría 

al ver que ya había nacido 

el Niño Dios de María. 


Bajan ángeles del cielo, 
unos con platillos finos 
otros a vestir al Niño 

y otros a ver la parida. 

El Rey del cielo pregunta: 
—Qué tal está la parida ? 
—Alentada está, Señor, 

en su sagrario metida. 

El demonio está “mu” malo, 
lleno de melancolía; 

porque los cristianos rezan 
el rosario de María. 


Y esta crónica, de recuerdo y emoción, puede ser ini- 
cial de trabajos de más puro folklore que es necesario 
luego empezar, tarea que desde ya se, nunca he de inten- 
tar; mas otros asumirán responsabilidades por oficio y 
afición y porque comparten, al igual que yo, el amor y la 
admiración de las gentes y de la tierra de Colombia. 


E. L. E. 
Santiago, 1946. 
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LA FILOSOFIA DE JOAQUIN XIRAU 


por Domingo Casanovas 


1 — LIMINAR 


L OS lectores de la “Revista Nacional de Cultura” han 
visto dos veces en esta publicación la firma autori- 
zada de Joaquín Xirau. En ambas ocasiones dió el filósofo 
- en nuestra revista las primicias de sendos libros. En la 
primera, se trataba de un ensayo sobre la “Filosofía de 
Husserl”, fechada en París 1939; en la segunda, era “El 
Arte Magno de Ramón Lull” inserto en los recientes núme- 
ros 53 y 54. El libro del sistema de Husserl fué publicado 
después en Buenos Aires; el de “Ramón Lull. Filosofía 
y Mística” ha quedado entre los papeles inéditos del maes- 
tro que tal vez sean entregados a la estampa con el carác- 
ter de póstumos. 

Estos hechos y el valor intrínseco de. la filosofía y 
del método practicado por Xirau con su docencia y con su 
pluma justifican el estudio, asaz incompleto, que las pre- 
sentes líneas inician. El autor aduce un solo título: el de 
haber sido discípulo y colaborador académico del maestro 
extinto. 


Il — EL HOMBRE EN SU CIRCUNSTANCIA 


Joaquín Xirau ha sido plenamente hombre de este 
siglo y de España. ¡Nació en Figueras hace cincuenta 
años, en 1895. Ha muerto ahora (12 de abril de 1946) 
víctima de un accidente en la ciudad de México, siendo 
profesor de aquella Universidad. 

Se graduó de doctor en Derecho y en Filosofía y 
Letras. Sus tesis doctorales respectivas fueron sobre la 
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voluntad general de Rousseau y sobre las condiciones de 
la verdad eterna en Leibniz. Fué Catedrático por Oposi- 
ción de Lógica y Teoría del Conocimiento, primero en la 
Universidad de Zaragoza, después en la de Barcelona. 

Con el advenimiento de la segunda República española, 
el 14 de abril de 1931, Joaquín Xirau llega al punto crucial 
de su influencia como universitario y aún como político 
militante. Tenía ya para esta fecha un grupo considerable 
de discípulos. Cuando el Dr. Pedro Bosh Gimpera fué 
elevado al cargo de Rector de la Universidad Autónoma 
de Barcelona, Joaquín Xirau fué promovido al de Decano 
de la Facultad de Filosofía y Letras. Presidió en ella la 
fundación de la especialidad de Pedagogía. Desde años 
antes tenía acumulada la Cátedra de esta materia a la 
que ejercía en propiedad, convertida en curso de “Intro- 
ducción general a la Filosofía”. 

Alzamiento militar y guerra civil en España: (18 de 
Julio de 1936). Durante toda la contienda, Xirau perma- 
nece en la vida pública colaborando activamente con el 
gobierno republicano y con el de la Generalidad de Cata- 
luña. En 1937 participó en el Congreso de Filosofía cele- 
brado en París para conmemorar el tercer centenario. del 
“Discurso del Método” de Descartes. 

Al terminar la guerra española, Xirau, entre tantas 
otras gentes de todas las profesiones, pasa como refugiado 
a Francia. Fueron sus días más duros. Llega finalmente 
a México, en cuya Universidad Nacional ha profesado 
hasta su muerte, según ya se indicó. 

Alguna otra Universidad, como las de Cambridge y de 

_La Habana, recuerdan su paso y su lección de conferen- 
ciante brillantísimo. 
Su producción literaria, sin ser excesiva, resulta con- 
siderable. Haciendo caso omiso de sus numerosos artículos 
en diarios y revistas, nos quedan varios libros fundamen- 
“tales: “El sentido de la verdad” de 1927, obra un poco pre- 
-— matura en la cual apuntan las dotes del autor como buen 

expositor e intérprete de ciertos períodos de la Historia 
de la Filosofía; “La Filosofía de Husserl.—Una introduc- 
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ción a la Fenomenología” (Buenos Aires 1941) ya citada, 
de notable mérito por su sugerencia y su rigor en lo tocante 
al nuevo método fenomenológico, sus antecedentes y Su 
sentido; “Lo fugaz y lo Eterno” (México 1942), donde se 
refleja una de las mayores preocupaciones de Xirau en lo 
que se refiere a la contraposición clásica entre la pura 
identidad de las ideas y el flujo ininterrumpido de las expe- 
riencias internas y externas; finalmente, “Amor y Mundo”, 
editado por primera vez en 1940, obra la más recia y ori- 
ginal de cuantas ha escrito, en la cual apunta su peculiar 
sistema de Ontología; citaremos aún tres obras monográfi- 
cas: “Vida, pensamiento y obra de Bergson”, 1943; “El pen- 
samiento de J. L. Vives”, 1945, donde se refleja la actitud 
emocionada del humanista español del siglo XX ante su 
genial congénere del siglo XVI; también de 1945, Colegio 
de México, “Manuel B. Cossío y la Educación en España”. 

Sus páginas escritas, con ser vibrantes, no llegaron 
nunca, sin embargo, a la viveza y al dramatismo de sus 
explicaciones orales. La Cátedra era para él tribuna y 
púlpito de todos los entusiasmos con tal de que éstos se 
canalizaran en la claridad y en la precisión de las ideas. 

Tocole además vivir la favorable coyuntura de la 
renovación más auténtica de la Universidad Española. Se 
cruzaron en su formación Cossío y Ortega, Morente y 
Serra Hunter; aunó el espíritu madrileño de la “Institución 
libre de Enseñanza”, con la más recia tradición catalana, 
de Balmes y de Llorens y Barba, de más antiguo cimen- 
tada en el pensamiento luliano. Es curioso observar el 
retorno de Xirau a esta vieja fuente, después de una larga 
evolución mental. 

Como reformador universitario resultaba el tempera- 
mento ideal; su vehemencia y su vigor lógico hacían reunir 
en él, por conjunción rara, las cualidades intelectuales y 
las del hombre de acción. Hasta figura y prestancia le 
favorecían. 


Hablaba y escribía mejor el castellano que el catalán, 


su lengua vernácula. Ello se explica por el hecho de que 


sus cursos universitarios como alumno precedieron a la 


depuración estilística del idioma de Cataluña; precisa- 
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mente fué Xirau uno de sus propulsores. En este sentido 
cabe mentar dos textos catalanes suyos representativos: 
la versión que hizo de su libro “El sentido de la verdad” y 
la traducción esmerada del “Discurso del Método”; el breve 
prólogo que a esta traducción pusiera es una muestra inte- 
resante de su estilo rápido y angustioso en los momentos 
en que se sentía menos predispuesto a escribir. 

Son, en conjunto, unos veinte años los que Joaquín 
Xirau dedicó a su fecunda labor de enseñanza. No hay 
que contar en ella solamente su faena docente o adminis- 
trativa en las Universidades, como profesor ordinario o 
como autoridad académica; hay que contar también sus 
orientaciones pedagógicas en todos los grados de la educa- 
ción; particularmente sus esfuerzos para modernizar la 
mal llamada “secundaria”, generalizando el tipo de los 
Institutos-Escuelas a la manera del que en Madrid había 
funcionado con notables éxitos. 

El término de su labor ha sido, según se sabe, un 
accidente; un tranvía de la capital mexicana lo atropelló 
en la calle, cuando acudía a su clase. Hay cierta ironía 
trágica en la desproporción entre la vulgaridad de las 
causas y el efecto de la gran vida trunca, cuando la edad 
y la madurez de Joaquín Xirau prometían los mejores 
frutos. Bien es verdad que Xirau había ponderado muchas 
veces que el gran valor de la vida radica en su caducidad 
esencial, en el riesgo permanente de su extinción, favorable 
a su juicio para hacer más estimable la luz y la fulguración 
de las ideas. 


11 — EL METODO FILOSOFICO 


La Filosofía no es propiamente una ciencia. No se 
reduce a una estructuración de conocimientos adquiridos; 
ni siquiera a su análisis y a su acrecentamiento; es más 
bien una actitud rigurosa de inquietud intelectual y de 
crítica; resulta, por encima de todo, afán de claridades. 
En su búsqueda, la pregunta bien formulada valdrá siem- 
pre más que la respuesta; sea el ejemplo vetusto de Thales 
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de Mileto: su interrogante perdura; su hipótesis, en cam- 


bio, pertenece a las vicisitudes de la ciencia física. 

No es filósofo quien quiere para los problemas solu- 
ción diferente a su planteamiento estricto. El “afán de 
saber” nunca se satisface; a lo largo de la historia y de 
los sistemas, se traduce en la constante contraposición 
de términos. Tampoco entrechocan éstos por capricho ni 
siquiera por leyes que les sean externas; se encuentran y 
se enconan por evolución interior, de la manera esquema- 
tizada por Hegel en su conocida tesis del desarrollo dialéc- 
tico de las ideas. 

Un sistema filosófico no debe ser nunca refutado. 
Requiere al contrario penetración y consecuencia, hasta 
que, —mediante una y otra— sea posible superarlo. En la 
ciencia positiva y en la Religión dogmática cabe hablar 
propiamente de errores. En Filosofía ya no: se trata más 
bien de formas centrales o laterales de la evoiución de las 
ideas. Los sistemas se suceden no como posturas de una 
controversia enconada, no como desviaciones equivocadas, 
sino como aportes constantes, lógicamente trabados, en la 
formulación de las preguntas permanentes: sobre el ser 
del ser y de las cosas como entes, sobre la identidad y la 
contradicción. 


En cualquier ciencia puede distinguirse hasta cierto 
punto entre su historia y su contenido sistemático en un 
momento dado. No así en Filosofía: cada concepto pri- 
mario equivale a su historia, a las preguntas acumuladas 
en sus notas constitutivas o en la trabazón que las enlaza. 

El método de la Filosofía habrá de ser por consiguiente 
pura austeridad mental. Gusto y necesidad de entrete- 
nerse en cada mínima cuestión, generalmente centrada en 
el sentido de las palabras (Sócrates). El avance no es 
entonces el progreso indefinido de trayectoria rectilínea 
pensado por los positivistas, sino el eterno retorno a los 
temas más viejos con los aportes más nuevos. 


La Filosofía es su enseñanza y su historia. Matriz y 
revisión de toda ciencia, la Filosofía inquieta o molesta a los 
que se contentan con juicios de exactitud aproximada. Es 
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una impertinencia: la de Sócrates ante los sofistas; la de 
Bergson ante la ciencia del siglo XIX. 

Importa en cada caso reproducir las etapas enteras 
de la evolución del pensamiento filosófico. Sin esa revi- 
viscencia, sólo se obtendrán fósiles, supersticiones, fórmulas 
aplicadas a la manera de los sortilegios. 

Mantener la inquietud inicial, el asombro ante cada 
existencia, la irritación ante cada equívoco disimulado, he 
aquí el principio de una lógica de discusión y de indagación 
en la que ninguna tesis es rechazada mientras no ofrezca 
contradicción intrínseca. 

Aun cuando esta se produzca, el método consiste en 
explicarla, sin justificación ni condenación: buscando en los 
atributos acumulados y antagónicos la razón específica 
de cada uno de ellos y la salvación de sus motivos particu- 
lares. Sólo esta paradoja convierte la opinión en sabiduría. 

Descartes y Husserl —tan trabados entre sí— han 
sido modelos del método filosófico en la Filosofía moderna. 
Pero es indispensable además cierta “experiencia”. Xirau 
explicaba en muchas ocasiones que ésta significa no tanto 
acumulación de meros datos empíricos, deshilvanados a la 
manera de los de Hume, cuanto una sacudida profunda, 
capaz de organizar o de trastocar un “Ordo Amoris”, en 
el sentido del amor intelectual de Spinoza o más sencilla- 
mente en el de las grandes crisis sentimentales; la expe- 
riencia es así una ciencia entera con ahinco profesada o el 
triunfo o el fracaso de una idea; quebranto o florecimiento 
pasional; algo en que se conjugue, por modo evidente, lo 
fugaz y lo eterno. 

La Filosofía se torna entonces en tarea abstracta 
sobre los temas concretos, en rigor desinteresado de la 
mente sobre los temas candentes del espíritu. 

Huída de la imagen, por su mucho caudal. 


IV — LA ONTOLOGIA 


El ser de las cosas las trasciende en esencia. El ser 
de lo que cambia es ley o forma (avance aristotélico sobre 
las ideas platónicas). 
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Pero aún en el orden del pensamiento, la identidad re- 
querida es también ideal quebrantado en sus consecuencias. 


Ser y pensamiento se encuentran en la exigencia lógica 
del segundo sobre el primero: llámase sentido. El ser sin 
sentido equivale a un no ser (Berkeley); buscar sentido 
en lo móvil significa salvarlo. Mas la misma razón se mueve 
en el tránsito del razonamiento: asciende a desciende, ana- 
liza o conjuga. En cada juicio —salvo en la simple tauto- 
logía— se falta el principio de identidad por otra parte 
exigido; en cada predicado se desfigura el sujeto; en cada 
percepción se condicionan el sujeto percipiente y la cosa 
percibida. La entidad de cada cosa es su ser y su no-ser 

(devenir hegeliano). 

El Empirismo inglés deshizo con el mundo metafísico 
todo mundo posible y coordinado. Las sensaciones ato- 
-mizadas y sueltas, sólo hilvanadas en la serie del hábito, 
no tienen propiamente consistencia alguna. Su falta de 
sentido las anonada. A no ser que como en Berkeley se 
conciban así como palabras intercambiadas entre espíritus. 

Todo objeto corresponde a un punto de vista: causa- 
lidad, finalidad, relación en suma de cualquier clase que 
sea. Para los orientales, el deseo crea la presunción de 
individualidad. 

Hay en el Perspectivismo hondas posibilidades. Pién- 
sese en la mónada de Leibniz, cerrada en sí porque el 
mundo cabe en ella, (harmonía preestablecida en el mejor 
de los mundos posibles). 


“El ser de las cosas y mi propio ser se constituyen en 


la confluencia de la infinidad de proyecciones y referen- 
cias que hacen a todo y reciben de todo. De ahí su resis- 
tencia, su consistencia, y al mismo tiempo, su evanescencia, 


su ser transitorio y temporal. ¿Qué serían “en sí mismos” 


el tintero o la mesa o la luz? No podemos decir, con rigor, 
- que se hallan “aquí”, ni que se hallen “allí”, ni en parte 
alguna. ¿Y qué significa con precisión estar “aquí”? El 
“aquí” depende de la posición mutua, de la distancia y la 
referencia correlativa a la totalidad de las cosas circun- 
dantes, desde la mesa que sustenta el tintero hasta los 
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rayos solares y las estrellas más distantes. De alguna 
manera podemos decir que están ahí. Del mismo modo 
podríamos decir que se hallan en la luna. De algún modo 
y en alguna perspectiva también se hallan “allí”. Es una 
abstracción de la Física matemática decir de las cosas que 
son impenetrables y ubicuas. De alguna manera lo son 
y aun por necesidad esencial. Todo se halla en alguna 
medida en todo. El tintero en la estrella y la estrella en 
mí. Para evitar esta especie de ubicuidad y compenetra- 
ción es preciso pensar un espacio abstracto concebido 
como un sistema de coordenadas y referir las cosas, 
mediantes números, a su armatura ideal. Con ello las 
prendo y las fijo en la irrealidad de un esquema, como la 
mariposa en la aguja. La realidad viviente sigue proyec- 
tando, a través de las mallas, su reverberación omnipre- 
sente”. (1) 

Lo subjetivo de cada percepción da a esta cabalmente 
su sentido. El cruce de sentidos significa un ser hipos- 
tasiado como análogo a sí mismo, pese a diferencias e in- 
fidelidades evidentes. El cruce de dos o más puntos de 
vista equivale a una objetividad, a una efectividad deter- 
minada; en Dios radica la totalidad y la plenitud de los 
puntos de vista; en EL lo relativo cobra la calidad de lo 
absoluto. Coordinada toda alternativa, su “Ratio” es 
“Voluntas”. 

Camino de la identidad, andamos por las divergencias. 
Estas son, al mismo tiempo, obstáculos y puntos de apoyo: 
he aquí la experiencia y la para-doxa, motivos fecundos 
de interrogación fundamental. 

Sobre cada cosa pende la perplejidad propia o ajena, 
el choque o la alianza de opiniones, de experiencias de 
sentidos parciales. Mucho se aclara de esto mediante el 
estudio de la actitud noética y del contenido noemático 
de los fenomenólogos. 

La Ontología consiste en la salvación de lo existente 
mediante el cruce de las posibilidades. Es real el más 


(1) “Amor y Mundo”. 
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estructurado de los mundos. El más pensado con extrema 


liberalidad. El vivido en comunión de amor con los demás 
que lo viven según diferentes amores. 

Por eso de reflejo y por modo parecido en cualquier 
ciencia particular el verdadero progreso equivale a inte- 


gración progresiva. Valga como ejemplo la Geometría 


no-euclidiana. No se corrige: se incorpora. La verdad 
descubierta aparece como un caso particular del sentido 
pleno. El agotamiento de éste no pertenece a la Historia, 
ni a la de las cosas ni a la del pansamiento. 


V — LA PEDAGOGIA 


La educación tiene base ontológica: es perfección del 
ser personal mediante la mayor altura y la mayor amplitud 
de los puntos de vista, de la capacidad de percibir y de 


estimar. En su proceso formativo se integran todas las 
- fuerzas del espíritu que generaron la cultura. 


Por eso pueblos e individuos se educan paralelamente. 
El buen político y el maestro llenan función común. 


La Filosofía de la Educación, la Pedagogía filosófica, 


toma en cuenta los dos términos del proceso educativo: la 


realidad psicológica de que se parte y el ideal a que se 
aspira. En la determinación de este último como adecuado 
y “posible” radica en definitiva el éxito o el fracaso tras- 
cendental de toda técnica pedagógica. Su desarrollo ins- 
trumental, como el de toda técnica, resulta a la vez impor- 
tante y secundario. 


Dentro de la labor educativa, la instrucción resulta 
únicamente un medio que prolonga y fortifica la experien- 
cia del educando y ayuda así a formarlo o transformarlo. 
La tarea del educador consiste en canalizar todos los 
datos hacia la comprensión de lo que podría llamarse la 
“humanitas”, más amplia que la simple “mens”, pero apo- 
yada en ella. Dos niños pelean con el fin de apoderarse 
de una golosina; pero concuerdan en el entendimiento de 


un teorema matemático: el tránsito educativo estará en - 
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el juego de la pelota, cuando ésta sea lanzada según reglas 
a la vez sociales y lógicas, en función futura de ciudadanía 
y de rigor mental; de ética así cimentada. Como la figura 
geométrica es el término ideal de todos los contornos, de 
las piedras con que se tropieza o de las frutas que se ape- 
tecen: cálculo, ponderación, medida, orden del amor y del 
conocimiento. 


En ese camino de integración, la Pedagogía no niega 
ni sacrifica ninguna línea ni ninguna estirpe de valores: 
Religión, Arte, Ciencia, imperativo de las necesidades 
materiales. El pensamiento pedagógico de Xirau a este 
respecto se acercó mucho al de Messer, más conocido por. 
los libros. 


Llamado el maestro español a traducir en la práctica 
sus concepciones teóricas, sostuvo por encima de todo la 
unidad vital y cultural de los diferentes grados o sucesivas 
etapas de la educación tradicionalmente dividida. La mal 
llamada “Secundaria” le pareció especialmente falsa y arti- 
ficiosa; por su escasa vinculación con la primaria cuando 
debe formar por el contrario con ella una unidad incon- 
sútil.. El “alumno” no ha de darse cuenta siquiera de que 
ha dejado una escuela para entrar en otro régimen. Ni 
ha de haber tal otro régimen. Los profesores de Bachi- 
llerato deben ser más maestros y menos catedráticos; de 
ninguna manera jueces examinadores. 


En uno de los últimos trabajos de Joaquín Xirau, Su 
ponencia sobre “Educación” (Comisión de Estudios de los 
Problemas españoles, México 1945) se inscribió su criterio 
bajo los números 6 y 7 de lo relativo a la enseñanza media: 
“Como se indicó ya, el límite que de ordinario se establece 
entre la primera y la segunda enseñanza es algo artificial 
que carece de razón de ser. No hay solución de continuidad 
entre las necesidades de una y otra. Ambas tienen el ' 
mismo objeto y no pueden tener otro modo de conside- 
rarlo. y de tratarlo: la formación del hombre en la inte- 
gridad de su individualidad personal. En ellos es preciso 
que adquiera toda la cultura necesaria para producir bien 
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su vida en el pleno desarrollo de sus facultades. Sólo más 
tarde y sin perder de vista su carácter esencialmente edu- 
cador, es posible que su objeto se especialice y dé lugar 
a un segundo grado—el universitario—en el cual a la for- 
mación humana se añada el aprendizaje de una destreza 
profesional o científica. Lo primero, por tanto, es acabar 
con los restos pseudouniversitarios de la antigua ense- 
ñanza secundaria y organizarla de tal modo que su total 
contenido no sea sino la continuación y el desarrollo pro- 
gresivo del espíritu de la escuela de primera enseñanza: 
suprimir las asignaturas sueltas estudiadas solamente 
durante un año y las explicaciones en forma de discurso, 
así como el aprendizaje exclusivo mediante un libro de 
texto; el escaso tiempo de contacto del profesor con los 
alumnos, la falta de larga permanencia de los alumnos 
en el local y la penuria de recursos educativos fuera del 
trabajo con libros y lecciones de clase”. 


De aquel primer error de fronteras absurdas entre 
las dos primeras enseñanzas sale el pecado original de la 
tercera, de una Universidad desvinculada en todos los sen- 
tidos. La autenticidad de las experiencias debe culminar 
humanamente en el cultivo más riguroso y más ligado 


' . . . . 
(“Universitas”) de la ciencia pura. 


Esta, en definitiva, sólo vale como manera y estilo. 
Es al mismo tiempo moralidad y poesía. La unión esco- 
lástica de los trascendentales debe ser en Pedagogía inol- 
vidable meta. La educación sólo será lograda cuando se 
asegure el respeto cordial de la persona por todo lo que 
fué o sea aspiración e inquietud del hombre. Como en la 
enseñanza específica de la Filosofía y de su Historia según 
lo que ya tenemos apuntado. El liberalismo es entonces 
verdadera “charitas”. No concesión temporal ni tolerancia 
de errores, sino amor de lo alcanzado y de lo fallido “sub 
specie bonitatis”. 


D. C. 
Caracas, 1946. 
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EL TEATRO, INSTITUCION DE LOS MUKU Y JIRAJARA 


por Gilberto Antolínez. 


NTRE las principales instituciones de los Muku y Jira- 

jara de la región andina de Venezuela, debe contarse, 
por su valor como medio educativo y como instrumento de 
cohesión espiritual, el teatro de los aborígenes, hasta hace 
poco subsistente en sus formas ancestrales y en su carácter 
conservador de la lengua Timotí. 


En dondequiera que el teatro indígena aparece, revela 
siempre una expresión religiosa de su concepción del mundo. 
Aún cuando llegue a desviarse de esta función inicial, hacia 
temas sociales, militares y políticos o de mera diversión, 
siempre contiene una alusión al mundo de los mitos, las 
leyendas y los ritos. El Poder Inmanente en la Natura- 
leza es manifestado allí y a su través, ya en gestos, motes 
y frases que son alusiones religiosas donde predomina el 
sentimiento de angustia (Angst de Kierkegaard y Heideg- 
ger) con el deseo de salvación consiguiente; bien en alusio- 
nes mágicas como exhorcismos, acciones, conjuros, que 
traducen el sentimiento de simple temor (Furcht) o expec- 
tativa ansiosa que va adunado al deseo de dominación de 
la naturaleza exaltador de la voluntad del mago. Esto es, 
el teatro aborigen está sobrecargado por la “categoría afec- 
tiva de lo sobrenatural” de que hablara Lévy-Brihl. 


El teatro indígena de Mérida y Trujillo no constituía 
una mera actividad estética o de satisfacción desinteresada. 
Sólo puede comprenderse integrándolo junto a los otros 
rasgos típicos de la cultura de los Muku y Jirajara. Empie- 
za cómo un estado de equilibrio entre las necesidades mate- 
riales económicas simbolizadas en la agricultura de terra- 
zas, y las necesidades espirituales inmateriales del ansia 
de salvación que producen las creencias en un panteón de 
dioses dominado por el Ches o Chen, máxima expresión 
del poder trascendente inaccesible al hombre. “Lo material 
depende de lo inmaterial”, puede concretar el lema tradi- 
cional andino. Una sociedad colectivista como aquella, nece- 
sitaba de todo medio concurrente a la afirmación del sen-. 
- timiento de solidaridad serrano, tan opuesto al sistema ori- 
nocense-amazónico fundado en el sentimiento de atomicidad. 
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Los grupos fundadores de la cultura Jirajara y Muku, 
se sobrepusieron a una capa anterior Arawak que, a su vez, 
desalojara a pueblos recolectores paleoamericanos fuégui- 
dos. Para entender la marcha cultural andina hay que 
ver aquella zona: en sentido vertical como estratificación 
de las grandes culturas palepamericana, amazónica, ístmica 
y andopacífica, que así se superpusieron en el tiempo; y 
como yuxtaposición, en sentido horizontal, de las mismas 
culturas y civilizaciones, ya que hasta las más antiguas Y 
rudimentarias siguieron subsistiendo al lado de las más 
adelantadas y recientes, cubriendo el espacio en uno como 
mosaico de culturas que siguieron interinfluyéndose mutua- 
mente. Así en los Andes, en el pensamiento religioso, por 
ejemplo, encontramos la adoración a los sitios extraordi- 
narios tales como los grandes páramos, manifestación paleo- 
americana zoísta, al lado de la vigilancia ante los muertos 
manista amazónica, y del culto a verdaderos dioses en 
verdaderos templos teísta centroamericano y andopacífico. 
Coexistieron allí la religión y la magia, y esta complejidad 
se traduce en el aspecto externo y estructura interna del 
teatro Jirajara y Muku. 


El niño andino recibía desde su nacimiento nombres 
de animales, de plantas, de cosas inorgánicas, de fenómenos 
naturales, de colores, de pasiones, que ya adulto podía 
cambiarse a voluntad. Esto coloca religiosamente al andi- 
no, como lo hacen otros elementos, dentro de la capa tote- 
mista masculina en donde el nombre se toma del protector 
epónimo individual (nawál) o genio inspirador. Donde el 
totemismo está en vigencia, aparecen las danzas en donde 
los bailarines imitan genios, voces y costumbres de anima- 
les, vistiendo su piel, o máscaras que imitan su cabeza; 
tal sucedió en los Andes, y esto inspiró una de las caracte- 
rísticas de su teatro. La influencia amazónico-orinocense 
daba gran valor a la magia, y, con ella, a las danzas de 
máscaras animales representando demonios de la fauna ci- 
negética o de la pesquería fluvial, o demonios del bosque 
protectores de los frutos silvestres; de aquí penetrará al 
teatro andino toda ritualística mágica tendiente a asegurar 
en la tierra la existencia de las especies animales y vegetales 
que proveen a la subsistencia, y a fortalecer la permanencia 
de los ritmos estacionales cósmicos, y la facultad humana 
de procreación que alarga la vida del grupo social en el 
tiempo. El teísmo, con su moral más organizada, concurre 
con afinaciones éticas que nutren el corazón de los mitos 
y leyendas, plegarias y cantigas incrustados en el seno de 
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las representaciones teatrales. También concurre con los 
valores relativos al culto de los muertos ““petrificados, 
mineralizados, eternizados”, vueltos Kisnakuyes, “Señores 
de Los Páramos”: Los dioses humanos accesibles, depen- 
dientes de los suprahumanos del cielo y el subsuelo, y este 
culto da lugar a cantos-fablas en donde se narran las proe- 
zas de los ascendientes tribales. Influyen igualmente en 
la delineación del arte escénico andino: el deseo de obtener 
gracia o donación carismática de los altos dioses; la creen- 
cia en el poder de los sacerdotes —ya independizados del 
médico-hechicero— para regir los fenómenos naturales de 
los cuales se aprovechaba su alta agricultura; la influencia 
de la clerecía femenina, vale decir, de las monjas dedicadas 
al culto, las cuales dieron la norma a toda manifestación 
artística ortodoxa; el carácter comunista colectivista de 
la vida Jirajara y Muku, cuyo interés pedía la nivelación 
de los individuos en favor de los intereses suprapersonales 
del grupo; y la migración continua de gentes y de rasgos 
culturales, desde el istmo centroamericano (grupos ístmi- 
dos) de los Chibchas, por un lado, y por el otro desde los 
Andes de Colombia, Ecuador y Perú (grupos ándidos), 
frente al empuje de los amazónidos en su diástole y sístole 
Arawak y Karibe. 


Creían nuestros nativos pueblos que a cada fin de año 
muere el Poder Fecundante Inmanente en la Naturaleza, 
que entre los indios provenientes de Amazonas, Orinoco 
y Río Negro era El Dios de la Vegetación: Kachimána, 
Koái, Purunaminári, Máwari, Yuruparí. Concreto en: el 
Bajiplano, fué en los Andes, en cambio, concebido en forma 
más abstracta, en una forma superior de fuerza-sustancia 
inmaterial: el Chen o Ches no representable, símbolo tras- 
cendente. Se manifestaba por medio de otros dioses que 
le estaban subordinados, sus creaciones. Sólo él da la sal- 
vación. Cuando a cada año llegaba el momento en que 
su fuerza había de morir en la naturaleza, juntábanse los 
pueblos penetrados de sentimiento místico, a fin de contri- 
buir a la resurrección de su Señor. Entonces tenían lugar 
ceremonias de duelo; sacrificios humanos para obtener 
la sangre, “el líquido preciado” de la religión azteca, fuente 
de poder vital, crisma regenerador de los dioses, del hombre 
y del mundo; y, finalmente, ceremonias de júbilo colectivo, 
con el nuevo nacimiento del resucitado. La religión sostenía 
que el dios da su sangre al hombre para que este viva, y 
recíprocamente, el hombre sacrifica hombres al dios para 
contribuir a la existencia de ambos. La vida es un pacto 
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entre el Dios y el Hombre, manifestado en ceremonias 
cíclicas sangrientas. En tales funciones religiosas, el tea- 
tro contribuía con un aporte emocional importantísimo, y 
fijaba el sentimiento de comunión en Dios pedido por el 
colectivismo andino, por medio de vivencias éticas, estéticas 
y suprapersonales. 


La economía de los amazónico-orinocenses dependía - 


mucho de los frutos naturales de la selva: nueces de pal- 
mera seje, moriche, juvia, cubarro, etc.; de la caza de 
animales cuadrúpedos y volátiles, y de la recolección de 
huevos de reptiles, y de los rendimientos de la pesquería, 
para no enderezar sus pasos a la adoración del Buen Prin- 
cipio Kachimána v como se llamara, regente de las cosechas 
y de los ritmos estacionales; con diversos nombres recibía 
culto en una gran extensión de territorio: era el Genio de 
la Vegetación y la Fauna del Bosque. Muy bien corres 
pondía a la índole de la cultura de selva tropical que le 
diera nacimiento. Pero el andino vivía una cultura de sem- 
bradores de altiplano árido frígido, que dependía mucho de 
los esfuerzos del hombre y bastante menos que el amazó- 
nico de las condiciones elementales. En consecuencia, bajo 
el hálito de las civilizaciones de Centro-América y el Pací- 
fico Andino que le enviaban sus irradiaciones, el andino se 
dirigió al Principio Vital de la Vegetación Agrícola y la 
Fauna de Altura, Señor de la Cumbre y de la Luz. Siendo 
así que los dioses andinos fueron en principio extraídos de 
la religión chibcha de Colombia, podemos aceptar que Chen 
es una simple corrupción de Chim, suprema deidad de Cun- 
dinamarca. Veamos qué nos dicen la crónica y la etimología. 


Por Fray Pedro Simón sabemos de los Chibchas que 
su dios Chiminigágua, en el origen del mundo, encerraba 
en sí el germen de la luz. Creó esta por medio de unos 
pájaros grandes y de color negro que echaban por sus 
picos aire resplandeciente y fúlgido, con lo que “quedó el 
mundo claro e iluminado como está ahora”. Pero lo adora- 
ban como hermafrodita, y así sus ídolos son a la vez 
macho y hembra. Acosta Ortegón analiza el nombre de 
Chiminigágua y encuentra que quiere decir “hijo de Chimí- 
ni o de Chím”, y que por lo tanto este último es la verda- 
dera divinidad original, y el más importante personaje mito- 
lógico de los Chibchas. CHIM reúne todos los atributos de 
la divinidad suprema, y quiere decir todo esto: “Dios: y 
metafóricamente, báculo, ayuda, consuelo, arrimo, amparo, 
protección, socorro, auxilio, favor, en fin, todo lo que es 
propio de Dios”. Es “el Padre del Germen de la Luz” 
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Chiminigágua, del Dios hermafrodita. Y por lo tanto, 
Chim, asexual como Wirakócha, de quien se decía: “si fue- 
res varón; si fueres hembra; de la manera que seas, ¡ama 
a tu pueblo!”. 

Este Chen o Ches es la máxima construcción andina, 
por decirlo así, lo asexual e indefinido, el germen indife- 
renciado de la carne y de la luz (CHIMI significa carne, 
Dios). Es, pues, como una sustancia o plasma vital del 
universo. Por eso su agotamiento daba duelo, su reanima- 
ción júbilo. Esta luz en potencia, esta vitalidad asexual 
renovada a cada año, descendía a la tierra más o menos 
por el mes de enero, después de la segunda cosecha. Ya 
el Dios de la Fecundidad en su forma de Chen, ha ascen- 
dido desde la forma ruda ctónica, subterránea, de Genio 
que adviene con el flujo de la savia por el tallo de los 
vegetales silvestres, hasta otra forma superior cerúlea, de 
germen sideral de toda luz y carne. Ha pasado de lo 
báquico y dionisíaco a lo apolíneo y uránico. Representa 
una exaltación en el mundo del espíritu. 

Al bajar el Ches, dos sacerdotes vestidos con mantos 
azules recibían los tributos de la última cosecha para ofren- 
darlos al dios y obtener el augurio inicial del año. Lares 
dice que de ser favorable la predicción tenían lugar rumbo- 
sas fiestas, pero de lo contrario se retiraban las gentes a 
sus casas, tristes y apesadumbradas. Yo creo que los his- 
toriadores han interpretado como todo lo que es apenas 
el episodio final del Ciclo de Renovación Anual, que se 
representaba simbólicamente en un drama de la Pasión, 
Muerte y Resurrección del Chen. Las leyendas amazónicas 
nos hacen ver que en su origen fueron parte ritual pertene- 
ciente al drama similar que se montaba en plena selva 
rionegrense; así la leyenda de Yuruparí constituye hoy un 
mero derelicto: de un ciclo metódico de dramatizaciones en 
que no las flautas del dios, sino el personaje que lo repre- 
sentaba entonces, era sacrificado y colgado de una palma 
paxiuba, y luego simbólicamente resucitado al ser ornamen- 
tado con ramaje verde. Muchos ejemplos de ceremonias 
semejantes ha encontrado Frazer para todo el mundo pre- 
cristiano. 

Todas las características de la cultura Jirajara y Muku 
se dirigían a fortalecer por integración finalista: a) el sen- 
timiento agrario; b) el sentimiento religioso hacia los dio- 
ses agrícolas y los antepasados petrificados en los paramos . 
como dioses ctónicos; y e) el complejo agricultura-religión- 
estética. Allí la magia valió poco, a diferencia de Orinoco, 
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Río Negro y Amazonas. La religión era el núcleo de gravi- 
tación social, y la guerra un simple medio defensivo de 
la separatividad y autarquía andina. El régimen comunl- 
tario prohibía toda desviación cultural hacia alguna acumu- 
lación individual de la riqueza. La religión fué la medula 
espinal y cerebro de la cultura paramera, y las demás 
manifestaciones de la actividad humana se distribuían a 
su torno en sistemas tributarios. El sacerdote valía tanto 
o más que el régulo político-militar mismo. La monja 
solar proveía a la formación de los hombres de la casta 
superior, de la no-clase, el sacerdote, y del cacique, y a toda 
actividad estética supraestructural: así el arte se desvió 
hacia las manifestaciones de tipo religioso, hacia el Culto 


de los Dioses y el Culto de los Antepasados Kisnakuyes. ' 


El muerto y el dios están detrás de toda actividad andina; 
porque la vida allí se entendía como ascensión hacia el 
páramo deificado, el muerto, y hacia las regiones del Padre 
de la Luz, el Chen. ¡Se vivía en preparación de la otra 
vida; el hombre 'en choza de paja; el dios en templo de 
piedra; el muerto en caverna subterránea. La vida era 
una marcha hacia la piedra, hacia el abrigo de la piedra, 
el ovario y placenta de los muertos. El arte provee las 
necesidades del templo y del mintóy (sepulcro); por lo 
tanto, en la música, en el mito, en la plástica, en la lite- 
ratura, en la indumentaria, en la danza, y en la síntesis 
de todos estos elementos, viven el dios y el aliento fune- 
rario: en la representación dramática. 

El arte dramático andino se construye sobre dos gran- 
des fundamentos: a) las fiestas de recolección amazónicas 
Arawak del tipo de los ndaukúri o danzas de flagelación 
que todavía se ven en el Guainía; y b) las fiestas de muerte 
y resurrección de Chiminigagua, germen de la luz, de los 
. Chibchas de Cundinamarca. Lares acepta expresamente 
que estas ceremonias últimamente citadas son el modelo 
natural de las andinas. Hay puntos comunes entre el fun- 
damento amazónico y el chibcha, empero el último estuvo 
abierto a influencias de altas civilizaciones. 


En las danzas de flagelación amazónicas, hay un ger- 


men de teatro, pero todavía no son el teatro mismo. Las 


más conocidas tienen lugar en los seis ndaukúri que se 
celebran cada año, correspondiendo cada uno a la época de 
la recolección de un fruto silvestre. En el ciclo de Yuru- 
parí, había un ndaukúri para hacer renacer la vegetación, 
otro para la caza y otro para la pesca; empezaban con un 
ayuno, seguían con bailes de máscaras en que los danzan- 


118 


tes imitaban animales y cantaban ciertas composiciones, 
y terminaban con una orgía general de licores y tráfico 
sexual liberado de todos los tabúes ordinarios. En una de 
estas danzas, en el noroeste brasileño, Koch Griinberg vió 
hombres enmascarados, cada uno armado de un formidable 
membrum virile, “fingiendo practicar el acto sexual y espar- 
cir esperma”: mimesis homeopática en que se simulaba 
una fecundación de la naturaleza. De estas danzas están 
excluídas las mujeres, que sólo toman parte en otras de 
carácter profano, iniciadás tan pronto como los tambores 
anuncian que el brujo que representa a Yuruparí se ha 
ocultado convenientemente. Como que la mujer que lo vea, 
o a los instrumentos músicos sagrados —las paxiúbas— 
o a la indumentaria que viste —la makakaráwa— es con- 
denada a muerte en el espacio de una estrella (un año side- 
ral). En la danza de Yuruparí que se celebraba en nues- 
tro Territorio Amazonas en tiempos de los Monagas, los 
animales representados eran los que siguen: el tigre, el 
paují, la grulla máwari, el sapo, todos ellos sometidos al 
pusí-yuruparí o “Mal diablo” que los piaches ven en forma 
de un pájaro negro. Estos diablos están simbolizados por 
flautones de guasdua de bronco sonido y diferentes dimen- 
siones. Los instrumentos sagrados de este culto han llega- 
do hasta ser de catorce tipos de tamaño diferentes. El 
latigueo mutuo principiaba en Río Negro al cántico de 
“erenopá-fitá-usasenó”: “¡azotémonos sin bulla!” El objeto 
de la orgía carnal era igualmente homeopático, provocar 
un coito entre el dios de la fecundidad y la tierra, esparcir 
fuerza vital en los vegetales y en los seres vivientes. Durante 
la fiesta tiene lugar la iniciación religiosa de los adoles- 
centes masculinos, y la niña púber entra en la condición 
social de mujer casadera. La primera cópula de los adoles- 
centes de ambos sexos se cumple a cabalidad en esta formi- 
dable borrachera de vinos de palma y de frutos silvestres. 


Tengo para mí que los ndaukúri así presentados son 
una degeneración de los ritos iniciáticos originales. Bien 
sabida es la actuación de los misioneros jesuítas en el Brasil, 
quienes, por medio de los niños catecúmenos fueron destru- 
yendo los valores culturales nativos, hasta el punto de 
influír en el mismo mito tradicional de Yuruparí. Creo, 
pues, que la ceremonia primitiva estaba más cerca del 
verdadero teatro, por cuanto comportaría la representa- 
ción dramática de la leyenda misma: 1) el milagroso naci- 
“miento de Yuruparí, Purunamináre o como se llamase; 
2) su crecimiento en sabiduría; 3) la reunión por Yurupari 
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de los futuros adeptos; 4) enseñanza oral del Código 
Moral de Yuruparí, todavía subsistente, y establecimiento 
del ayuno ritual; 5) Yuruparí devora a los transgresores 
del ayuno, los niños que comieron frutos del árbol Wakú j 
6) incineración de Yuruparí por los parientes de las vícti- 
mas; 7) nacimiento de dos palmeras que contenían el alma 
de Yuruparí; 8) resurrección del dios y ascensión al cielo por 
el tronco de las palmeras; 9) consagración de las flautas de 
palmera paxiúba como símbolos de Yuruparí, y colgamiento 
de las mismas sobre los árboles sagrados; 10) invocación del 
dios ya establecido en su cielo propio; 11) descendimiento 
del dios en la persona de los piaches; 12) danzas, libacio- 
nes, orgía carnal en acción de gracias al dios y fecundación 
mimética homeopática de la naturaleza. Yuruparí sería 
al mismo tiempo el dios de la música, y así lo denomina 
Jorge Hurley. Humboldt nos cuenta que “Los piaches o 
juglares indios van a las selvas y tocan el Botuto (trompeta 
sagrada) debajo de la palmera Seje. “Es, dicen ellos, para 
obligar al árbol a que rinda una amplia cosecha el año 
próximo” ”. Esta cita nos muestra claramente la intención 
del culto del botuto, yapururo o yuruparí, único ídolo del 
Orinoco. En fin, el teatro incipiente, ya degenerado, de 


los amazónicos, se revela como de representación en espacios 


abiertos, procesional, secreto; y el de los Andes, según se 
verá más adelante, como representación en recinto cerrado, 
localizado, exotérico. En Amazonas, Orinoco y Río Negro 
es telúrico, y en los Andes apolíneo-cerúleo; allá, desmem- 
brado, complejo; en la Sierra, estructurado, especializado; 
allá, irracional intuitivo, y acá, racional reflexivo. 

El Ches, dispensador del bien y del castigo, entidad 
moral y no irresponsable como la deidad amazónica, habi- 
taba las cumbres solitarias en donde anida el cóndor, y las 


lagunas oscuras que se congelan en las mañanas despejadas.. 


Como es “el Padre del Germen de la Luz”, o, de otro modo, 
“el Dios de la Oscuridad Original”, nada tiene de raro que 
castigue a sus ofensores “en las nieblas que oscurecen los 
páramos, en nevadas repentinas y vientos huracanados”, 
como apuntara el Dr. Jahn. Como Wirakócha, es el Supre- 
mo Señor Elemental, el Fundamento del Universo. Tenía 
por agentes a los sacerdotes Chapotú vestidos con mantas 
azules, del color de los cielos. Los Chapotú dominaban 
los fenómenos de la naturaleza a voluntad, controlaban el 
tiempo cósmico, dominaban a los espíritus de las enferme- 
dades, predecían el futuro. Al fin de la recolección de las 
cosechas, acción que debilitaba al Poder Inmanente en la 
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Naturaleza, los Cháma, Kuika, Timotí y Arikáwa-Jirajára, 
se disponían a celebrar la Bajada del Ches, esto es, el adve- 
nimiento de la Fuerza Rejuvenecida Cósmica, Chen, CHIM. 
Al efecto tenía lugar, después del augurio anual, un festival 
sagrado compuesto así: a) de procesiones totémicas, inte- 
gradas por indígenas, previamente pintados de achiote, con 
máscaras y pieles de animales, pasando por debajo de arcos 
decorados de frutos de la tierra, como se hace hoy en Tabay, 
de flores vestidos y de espigas coronados; de danzas igual- 
mente totémicas, al son de cantos, mímicas y pantomimas, 
que recorrían los pueblezuelos. Si esto fuera todo, 'aún 
estaríamos en la etapa del teatro amazónico rudimentario 
y deambulatorio. Pero no; varios factores actuaron para 
complicar la fórmula simplista original andina y son los 
que se dan seguidamente: a) la fermentación de las remi- 
niscencias culturales aportadas por los emigrantes centro- 
americanos (resonancias mayas, chorotegas, nahuas, chib- 
chas); b) la influencia inmediata de los Chibchas de Cundi- 
namarca, a cuyo ámbito pertenecían culturalmente los Jira- 
jaras y Muku; c) las influencias andinas de Perú y Ecua- 
dor, por vía de Pasto y Casanare, y que actuaron sobre todo 
nuestro eccidente, incluyendo el habitat de los Arawak 
Acháwa, Kaketío y Ajáwa. Tanto en Centroamérica como 
en Ecuador y el Perú el teatro estaba en un culmen de 
magnificencia que asombrara a los mismos españoles. Co- 
lombia fué punto de confluencia de ambas corrientes cultu- 
rales, y matriz de nuestro complejo paramero andino. 


Si el Chen es Chim, su manifestación inmediata, el 
Germen de la Luz es Chiminigáwa. Todos los años conme- 
moraban los Chibchas cuntirrumarqueses la muerte y resu- 
rrección del dios. Se puede idear cómo serían las solemni- 
dades de nuestra cordillera, estudiando la descripción de 
una festividad chibcha que da Salas: “la multitud exhibía 
variados vestidos o disfraces: las diademas, pecheras, colla- 
res de oro y plumas de colores, y las pieles de leones, jagua- 
res y osos, además de los ricos tejidos de algodón, penachos 
y abigarradas pinturas o embijes de jagua y achiote, forma- 
ban un conjunto grandioso: unos exhibían caretas horro- 
rosas de madera u oro con lágrimas pintadas, y era tal 
la variedad de los accesorios que sólo podía ser superada 
por la actitud diversa de los actores: pues mientras estos 
lloraban y se lamentaban, otros alegremente gritaban o 
imprecaban a fantásticos enemigos; resultando de tan con- 
fusa y estrambótica barahunda la más fantástica procesión 
que pueda imaginarse”. ¡Rutilante orgía de la luz y del 
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color! ¡Duelo por la muerte del dios, júbilo por su renaci- 
miento, como en los ritos antiguos de Adonis, Attis y 
Tammuz! 

La norma de la festividad del Chen nos la dan los 
mismos Muiska. “Especialmente los habitantes de Soga- 


moso, dice Salas, tenían una fiesta que llamaban Huán, - 


en honor de Chiminigagua, dios creador de la luz. Esta 
fiesta, o más bien duelo, se verificaba al fin del año: doce 
sacerdotes que llevaban sobre la frente un pájaro pequeño, 
vestidos con guirnaldas y mantas encarnadas rodeaban a 
otro Ogque vestido con un manto azul, todos marchaban 
cantando melancólicas endechas que traían a la memoria 
la muerte y la eternidad; estas salmodias fúnebres termi- 
naban cuando actores y espectadores, prorrumpían en la- 
mentos y lágrimas; entonces el cacique, para restablecer 
la alegría, hacía repartir cántaras de chicha en que queda- 
. ban ahogadas las acerbas penas”. Ahí están los sacerdotes 
del Chen, con manto azul, que cobraran el tributo de primi- 
cias en la Laguna de Mukubají, según Don Tulio Febres 
Cordero. Las danzas-mascaradas totémicas, la indumenta- 
ria paramera, la chicha agrícola y funeraria. Solamente 
que los cronistas no podían observar más que hechos aisla- 
dos y no podían juzgar con criterio de antropólogo. Ahí 
está el pájaro sagrado de Chiminigáwa, esparcidor de la luz 
en el seno de Chim, la Oscuridad Original. Chim, germen 
primordial de toda vida, Germen de los Gérmenes, Chen o 
Ches de la altura inaccesible. 


Danzas que imitan el proceso del maíz en la siembra, 
entretenimiento, germinación y recolección, han llegado a 
nuestros días; pero los andinos picaron más alto en cuanto 
a la representación escénica. Américo Briceño Valero nos 
dice de los Kuika: “Tenían teatros. No tan grandes y 
decorados como los de hoy, pero eran teatros. Un estrado, 
planchada o escenario, donde hombres disfrazados hablan, 
cantan y gesticulan, haciendo ver a los espectadores escenas 
- de una historia real o fingida, es un teatro. Eso lo hacían 
los indios andinos. Eso era una representación dramática 
o cómica, o trágica, o épica. Lo que fuera ¡eso era teatro!.. 
Y esto demuestra un alto grado de cultura”. Ya no se 
trata de la mimesis ambulante amazónica que le da vuelta 
“a un poblado, ni de la simple imitación animal de los demo- 
nios de la fauna protectores del bosque y de los frutos 
silvestres, dadores de la fecundidad de hombres y mujeres 
como sus antepasados que son y que de cuando en cuando 
reencarnan en los reciennacidos, de las culturas Arawak, 
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Tupí, Karibe, Tukano, Warao, del Amazonas, Río Negro. 
Orinoco, Uaupés, Izana. Ni tampoco el simple mito drama- 
tizado de la tierra baja tropical, por el cual se imita la 
la Pasión, Muerte y Resurrección del Dios de la Fecundidad, 
con características de magia homeopática. Ya no es la sim- 
ple danza de máscaras del bajiplano fluvial creada para 
los hombres asustar a las mujeres, que los tesmóforos pre- 
colombinos, Yuruparí, Amarivác, Koái, Yaperíkuli, inven- 
taron para arrebatarle el poder social y político a las matro- 
nas en el tiempo de los matriarcados. Ya no es una expre- 
sión del complejo de flagelación que las instituciones para 
puros hombres, con sus logias de solteros adolescentes, 
utilizaron con el fin de endurecer al joven indio y arreba- 
tarlo a la madre y a las viejas masculinizadas. Nada de 
eso. Si leemos con detenimiento a Briceño Valero, vemos 
cómo en los Andes se ha rebasado el nivel amazónico, y 
cómo allí el teatro se derrama del simple complejo religioso 
hacia otros conos de la vida social, y cómo ya se ha dife- 
renciado en diferentes géneros: drama, comedia, tragoedia, 
epopeya. La misma distancia que va del mito estructurado 
religioso andino a la leyenda de héroes culturales amazó- 
nicos, existe entre el teatro formal organizado con local 
prefijado, de los Páramos, y esas yuxtaposiciones desarre- 
gladas de leyenda, música, danza, decoración corporal, reci- 
tación fabuladora, rito mágico profiláctico para alejar malos 
espíritus, y rito mágico para resucitar al dios Fecundo, 
propia de los Bajiplanos. 


Pero otro carácter más respetable tiene el teatro Muku 
y Jirajara andino. Ha pervivido. De nada valiera la perse- 
cución de los curas doctrineros que veían en él y en la lengua 
que lo animaba, una expresión idolátrica, el último resorte 
de la rebeldía innata del andino. Cuenta Briceño Valero: 
“Quien estas líneas escribe, siendo niño aún, presenció en 
una aldea del antiguo pueblo de Chachún (hoy Santiago 
del Burrero), una representación teatral de indios puros, 
que hablaban en su propio idioma. ¡El entonces niño espec- 
tador tenía nueve años! Fué ese acto como el último lampo 
del resplandor indígena en esa comarca donde restan algu- 
nos superstites de la tribu Chachún, de la parcialidad Majúnt 
(nación Cuica)”. Aún cuando elementos hispánicos, y hasta 
afroides provenientes de los esclavos de las haciendas de 
caña, se les hayan sumado en la Colonia, persisten en las 
danzas de La Punta, Bujay, Tabay, etc., restos disgregados 
de la unidad integrada teatral indígena, sustancialmente en 
sus caracteres religioso-agrícolas andinos originales. Mito, 
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rito, culto, arte plástico, arte literario, danza, música, com- 
plejo del vestido, complejo de la decoración urbana, que 
en otros tiempos formaron un todo harmónico dotado de 
sentido social. ¿Cuál? Pues la unión de los componentes 
de los grupos nativos por el nexo religioso-totémico del 
culto a dioses evolutos agrícolas y a los antepasados eterni- 
zados como páramos, y por la magia sexual de la pareja 
sembradora Padre-Madre, y por el nexo económico de la 
comunidad en el cultivo colectivo de la tierra, el andén o 
katafós: “el lugar de cansancio para el dios”. Con su edifi- 
cio independiente, resulta el teatro andino “un templo más”, 
por decirlo así, pero un templo más profano, exotérico y 
no esotérico-sacerdotal. 

En su función semiprofana, el teatro andino atiende a 
. la formación mística y guerrera de las nuevas generaciones: 
es el soplo de la tradición cultural e histórica. Defender 
el agro es defender “la fortaleza del dios”, el katafós. Ya 
el sentido del tiempo, la temporalidad histórica spengleriana, 
se delinea aquí: el adolescente aprende en el teatro su cultu- 
ra ancestral. Dice Briceño Valero: “¿Cantaban? Sí, pero 
muy tristemente. Cantaban relaciones, como los juglares 
y poetas de la Edad Media. Pero sin acompañamiento de 
instrumentos”. He aquí ya la poesía pura avanzando: el 
canto de gesta, el mester de yoglaría de los profanos frente 
a las formas cultas del mester de clerecía de sacerdotes y 
monjas de los templos. ¡Cuánto no se hubiera aprovechado 
nuestra literatura de aquellas fuentes andinas, aguanieve 
de los páramos, a no ser por los estúpidos doctrineros de 
la Colonia y quienes sus prejuicios apoyaban! 

Una idea de ló que fué el canto popular de los andinos, 
podemos concretarla en el siguiente “Canto Guerrero de 
los Indios Mukujún-Mukubáche”, que Don Tulio Febres 
Cordero recogiera de una pareja aborigen de Aricagua, 
Estado Mérida. La anciana pareja, marido y mujer, cantaba 
“en lengua”, y la traducción al castellano es como sigue. 
Canta la india 


“con voz suave y melancólica”: 


“—Corre veloz el viento; corre veloz el agua; corre veloz la pie- 
dra que cae de la montaña”. 


Contesta el viejo indio “con voz de trueno”: 


“—Corred, guerreros, volad en contra del enemigo, corred velo- 
ces como el viento, como el agua, como la piedra que cae de la 
montaña!” 
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Prosigue la india, “siempre con melancólica dulzura”: 


“—Fuerte es el árbol que resiste al viento; fuerte es la roca que 
resiste al río; fuerte es la nieve de los páramos que resiste al sol”. 


Y entonces “De nuevo tiembla el bohío con la voz del 
anciano, erguido sobre la troje que le sirve de lecho, fiero 
el semblante, y con esforzado ademán responde al punto”: 


“—¡Pelead, guerreros; pelead, valientes, mostraos fuertes, como 
los árboles, como las rosas, como las nieves de la montaña!” 


¡Qué aire agreste en el paisaje evocado y en el hombre! 
El canto define la concepción andina de la mujer y el 
hombre: la mujer es “dulzura melancólica”; el hombre, 
“fiereza rebelada”. Hay una comunión cósmica aquí entre 
el hombre y su ambiente, un paradigma ético que sugiere 
el paisaje terruñero al hombre, cual sólo se encuentra en 
la poesía indígena peruana. La misma fiereza nos lleva 
hasta la puna helada, y nos recuerda aquellos cánticos de 
los guerreros incas ante el cadáver del enemigo odiado: 


“Beberemos en su cráneo 

Nos adornaremos con sus dientes, 

Sus huesos usaremos como flautas, 

Bailaremos al son de su piel estirada en un tambor”. 


Algo queda todavía de la primitiva emoción andina en 
este trozo que los Mukuchí le improvisaron a María Luisa 
Escobar, mi noble amiga: 


“Decile a la vida mía, 

la que vive en Chiquinduy, 

decile que soy papuy 

en su pecho murmuruy. 

Querés que te cante en lengua, 
en lengua te cantaré. 

Qué muchucupé sairá, 

qué sairá muchucupé”. 


La copla concluye, desde su: premisa amatoria. que 
recuerda a la mujer amada, con un laude a la dama presente: 
“¿Qué muchukupé sairá,-qué sairá: muchukupé!”, esto es: 
“Pero qué blanca tan hermosa!”, lo cual no deja de ser 
una fina galantería, poco propia de rústicos. : . 

Seguramente el teatro andino fué un espectáculo para 


esquizotímicos. Porque lo eran los serranos, ni más ni 


125 


menos que como los «Chibchas sus parientes: “Se reían 
poco —dice Briceño Valero— y esto, sin la ostentosa alga- 
rabía de algunos. Apenas sonreían, y esto demuestra que 
los indios eran de carácter triste, o fúnebre. Esperaban 
siempre el dolor, antes que la alegría y el placer”. Briceño 
acierta: toda la lítica y la cerámica de los Kuika y Timotí 
es ceremonial y funeraria; abunda en esta la representa- 
ción del murciélago Toutsú, Dios de las Tinieblas y los 
Muertos; y la figura de la mariposa polilla o “pavón de 
noche”, que en los Andes es de mal agiiero, nuncio de 
muerte, y, todavía en el folklore, tenida como encarnación 
de un pariente difunto. El teatro andino, pues, como las 
demás expresiones del arte paramero, fué masoquista. 
Masoquismo y sadismo—es imposible según Freud imaginar 
el uno sin constelar el otro—que se manifiesta en las 
danzas del látigo y de disciplinantes que tenían en común 
con los Arawak sus vecinos y con los paleomericanos aleda- 
ños (Danza de las “Turas” o las Flautas, de los Ayamanes 
de Lara) como acción de gracias por la abundante cosecha, 
derelicto amazónico de los tiempos matriarcales pre-andinos. 
En Los Andes, como se ve por todo el complejo cultural, 
privó la función mental razonadora: el Muku tendió siem- 
pre a la liberación de la conciencia vigilante y a las mani- 
festaciones apolíneas. 


En todo el mundo los pueblos “primitivos” han ritua- 
lizado “la muerte del Dios de la Vegetación”, que, entre 
los agricultores, es “la muerte del Espíritu del Grano”, en 
la última gavilla aprisionado, y luego “torturado, mutilado, 
pulverizado, muerto, incinerado” entre las losas del molino 
o la mano y el mortero que han de producir la harina. 
Los mejicanos mismos, los Náwa, en sus festivales de reco- 
lección, cuando se ofrecían las primicias colocaban a un 
malhechor entre dos enormes piedras que balanceaban con- 
trariamente y que al chocar aplastaban entre ellas al cauti- 
vo, cuyos restos se enterraban, y después celebraban un 
festín o baile; a esta ceremonia la llamaban “el encuentro 
de las piedras”: el choque y fricción del complejo material 
de la molienda para triturar el grano, cuyo espíritu está 
simbolizado por un “reo”, un “Condenado”.  Yuruparí 
mismo, en Amazonia, es colgado, “ahorcado” simbólicamente 
en el tronco de la palma sagrada. En la Danza de La 
Punta, pueblecillo del Estado Mérida, María Luisa Escobar 
distinguió cinco movimientos; los hombres vestían “trajes 
extravagantes”, algunos de pura reminiscencia indígena; 
en la mano izquierda traían la maraca, esto es, el instru- 
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mento músico mágico, y en la derecha garrotes, vale decir, 
representaciones sumarias de la coa del sembrador. Sugería- 
se el proceso de la siembra y cosecha del maíz. Los movi- 
mientos eran así: a) la tumba o tala; b) la roza o quema; 
c) la siembra; d) la cosecha; y c) movimiento final que 
la autora no se explica, y en el que las dos filas danzantes 
se acercan formando dos “cuernos” simulando encerrar un 
chivo, mientras el “capitán” o maestro de ceremonias imita 
el balido caprino, hasta que las dos filas se juntan. Para 
mí está claro el sentido: el chivo, substituto colonial del 
venado que se ofrendaba a los dioses andinos, representa 
al “espíritu del grano cereal”, según las teorías que Frazer 
ha comprobado universalmente; las dos filas son de idéntica 
función que las de la ceremonia mexicana; el chivo o ciervo, 
además aludido en los cuernos de danzantes, substituyó 
al malhechor o “reo” de la ceremonia original, encarnación 
del Dios de los Cereales, era sacrificado como propiciación 
que devolvía a la tierra la fuerza vital arrancada en la 
cosecha: ceremonia de retribución; recuérdese que en las 
danzas amazónicas y de paleoamericanos —como la de las 
Turas de los Ayamanes— el Dios de la Fecundidad está 
comúnmente representado por el venado o gamo silvestre: 
el brujo Baniba disfrazado de Máwari lleva una cornamenta, 
y en las danzas Wahibo, como en la Tura Ayamán, los baila- 
rines tocan en cráneos o en cuernos de venado, ya que 
“en el cuerno hay fuerza y vida mágica”. 


De modo que en estas danzas y ceremonias que en 
el teatro andino encontraron su mejor cabida y su expansión 
natural, están saturadas de un sentimiento trascendente 
agrícola, pero sentimiento religioso. Su valor cohesivo y 
educacional estaba en la obtención de una inmersión de las 
conciencias individuales en la conciencia colectiva, una 
comunión mística, una vivencia de conjunto en que el hom- 
bre se identificaba con la vida emocional suprapersonal y 
espontánea del grupo. Este teatro era cathártico. La viven- 
cia común estaba inicialmente en un peligro, y finalmente 
en la satisfacción por un deber cumplido: la salvación del 
dios. El dios muere en el último grano de maíz, y resucita, 
después de triturado y hecho pan, en la carne y Sangre 
de quien lo ha comido; como también en el grano que germi- 
na en el hoyo abierto por la coa en el andén serrano del 
sembrador del páramo. La chicha es su sangre y el pan 
su carne. El pan y la chicha son sagrados: por ellos el 
dios está en nosotros renaciendo. 
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Con tal premisa, no dudemos de que al paramero 
andino no se le hizo cuesta arriba recibir a Jesús, también 
aureolado con la tragedia de su pasión, resurrección y muer- 
te. Sólo que el indio lo interpretó a su modo, dentro del 
clima mágico y religioso de su cultura agraria, nunca den- 
tro del ámbito intrusivo de la cultura parasitista extremeña 
sostenida por el trabajo del indio y del esclavo afroide. 
El dios cristiano fué absorbido por las divinidades nativas, 
y cargado de atributos y funciones que nunca tuviera en la 
Península. Fué un dios de grupo, no un dios del individuo. 
Y la función del teatro fué la representación del drama 
sagrado del dios agrícola, en el cual seguramente tomaban 
parte los espectadores, mediante coros, refranes, exclama- 
ciones mágicas, actitudes y gestos expresivos consagrados 
por la tradición, formando unidad con el relato mismo 
leyendario y la representación de los actores —Hhombres 
disfrazados de animales totémicos-antepasados— en un todo 
indisoluble e inmutable, fórmula rígida, esquema unitario 
precursor del dogma. 

Después de lo estudiado, cuán comprensible imaginarse 
por qué el catolicismo echó firmes raíces en la Sierra Andina, 
tierra de puritanos indígenas mucho antes que de puritanos 
extremeños. 
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Venado en Tregua 


por Enriqueta Arvelo Larriva 


I 


Ayer le vi pasar en suelta fuga, 
como seguido de ladridos ágiles. 
¿Qué ojo lo estudia en su volar de flecha ? 
Ciega, silbando, el vértigo salvaje. 


No iban pisando la verdad del suelo 
los eléctricos remos uniformes. 
¡Oh cinta de kilómetros ardientes, 
sin raleza, sin pliegues y sin cortes! 
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E 


Ka ye 


WA MES 


Hoy lo alcanza el cristal en prado solo 
y puedo asirle ileso de recelo, 
Luciente piel alisan mis miradas 
y es gala dulce el divisado cuerno. 


Fino temblor le anima y engalana 
y el metal de su casco va en rocío. 
No hace girar su cuello locamente 


buscando en cuatro puntos el peligro. 
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Da golpes a la hierba, en chozpar leve. 
Mira techo celeste y caño garzo: 
el alto azul-perdido que le tienta; 
“el azul hondo que-Jo coge intacto. 
Levanta un brazo y tierno se lo besa. 
¿Qué acción de porvenir enciende el beso? 
Pasma la joven bestia de hermosura 


al responderse en estremecimiento. 


Su lengua, voluptuosa y ondeante, 
se estira casta en desperezo lindo. 
Su garganta al vahear ilustra el aire 


con la niebla vital de sus abismos. 


En su hora quieta aterciopela impulsos; 
su poderoso olfato no investiga. 
Galana luz en sabio contorneo 


los elegantes miembros le perfila, 


Es inocente junco e incitante 
fruta rural de asoleadas mieles, 
La silvestre salud le baña límpida 


y lo incorpora a destarados seres. 


¿Lucirá así cuando agua desquiciada 
asalte el indefenso venadero ? 
¿Cómo actuará su estampa en la sequía 


si posa en sed al flanco de un incendio ? 
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III 


Por mi inquietud pasa un agudo soplo 
aguijando mi esencia interrogante. 
¿Cómo fué el desarrollo de su instinto ? 
¿Labró el huidor con su latiente sangre? 


¿Hirió el riesgo su antena no igualada, 
cuando estrenaba los vernales cielos? 
¿Cebáronse en su simple adolescencia, 
bocado blando, los rivales hechos? 


¿Volviole viudo el fiel disparo fatuo? 
¿Es el sultán en el paraje tibio? 
¿Lamió el vapor de su preñada cierva? 
¿Le turba no saber cuál es su hijo? 


¡Quién se aturdiera en su futuro evento 
sin ignorar las fases de su rastro! 
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¿Probará la vejez, el tiempo gríseo 


en que aun le roce el sol de los venados? 


v 


¿Su infancia fue un lanzarse y contenerse? 
¿Un atisbar el canto de los árboles ? 
¿Un temer el cernido de la luna ? 


¿Un esquivar los pasos no salvajes ? 
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¿El gozo de portar las mariposas, 
tranquilas sobre el trance de su brinco? 
¿El antojo curioso de enmatarse 


en penumbrosa gruta de cadillos? 


¿Temblar de espanto ante sensuales huellas 
o si el rugido de distante bosque, 
encapotado y entre pintas rápidas 


a su pie brota de la tierra insomne? 


¿Cómo calcó la norma de su sexo? 
¿Qué le agitó cuando cambió su madre 
por el pasto filoso que le brinda 


entrada libre a mundos vegetales? 


VI 


¿Su morir será el triste o el violento? 
¿El natural, en sombra muelle y clara, 
bebiendo brisas húmedas de río 


y oyendo el canto que indagó su infancia? 


¿El abatirse en terronal sediento 
o sobre el cieno y los matojos pobres? 
¿O el finar imprevisto que le asigne 


creciente, rayo, fiera, reptil, hombre? 
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¿Quedarán apostadas sus pupilas 
en ojeo de zonas inquietantes? 
¿Perderá su figura la esbelteza 
al doblarla en el único entregarse?  * 


¿Le barrerán del panorama abierto? 
¿O un día, en llanura sin amparo, 
lirios nuevos hará mi lejanía 
de sus huesos pulidos y dejados? 


vII 


Guste hoy su calma; con la airosa forma, 


liberada del gesto arisco y pronto, 
en goce del tremor que no es de susto. 


¡Oh gracia de una tregua en verde solo! 


Barinitas, 1946. 


136 


El Llano Alguna Vez Fué Mar 


por Arístides Parra. 


“Este es el mar. Un día por él me fuí de viaje 
a caballo. El llano alguna vez fué mar, 
con peces, aguas verdes, barcos al abordaje 
y un faro soñoliento _de-Juz trepuscular. .. 


- Sirenas trasmigradas formaron. $u palmar. - 
Por eso el viento, a veces, herido de paisaje, 
mira sobre las palmas volar algún cajtar. 
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Y nosotros, ausentes, cada uno en su orilla, 
unidos por el sueño; nostálgicos, lejanos, 
a la hora celeste de la estrella amarilla 
bajaremos, serenos, al espejo del mar; 
bajaremos al soplo de los vientos livianos 
—-£n el rostro la vieja, la morada tristeza— 
nuestra pena de viaje sobre el mar a soltar: 
tú por la parte tuya donde la mar empieza, 
yo por la parte mía donde la mar termina, 
a llorar ante el agua, a sufrir, a gritar 
de una playa a la otra de los males arcanos, 
nuestra mutua y eterna impotencia marina: 


—-De nada, amor, nos sirve venir a ver el mar, 
si estamos, como siempre, sin un barco en las manos! 


e A. P. 
Caracas, 1946. 
a 
NA 
a 
Junbam 
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ANTECEDENTES HISTORICOS DEL COLEGIO 
DE ABOGADOS DE CARACAS “> 


por Héctor Parra Márquez. 


El Colegio de Abogados de Caracas.—Antecedentes his- 
tóricos.—En los primeros tiempos de la Conquista no se 
permitía pasar Abogados a las Indias.—Prevención contra 
el gremio.—Tendencia litigiosa de los americanos.—Los abo- 
gados comisionados.—Rápida ojeada sobre los estudios.— 
El Seminario Tridentino.—Creación de la Cátedra de Insti- 
tuta.—La Universidad Real y Pontificia.—Los estudios de 
derecho en ella.—Grados de Bachiller, Licenciado y Doctor 
otorgados hasta la aparición de la Real Audiencia de 
Caracas. 


_— 


4 AN pronto como el Navegante Genovés con la realiza- 

ción de su portentosa empresa asombró al mundo y 
acrecentó el poder de España, comenzó esta nación la ardua 
tarea de trasplantar a las vastas extensiones del nuevo con- 
tinente sus instituciones jurídicas, junto con la sangre y 
la audacia de sus hijos. La organización civil y política 
de las colonias fué, naturalmente, obra de largo tiempo 
porque hubiera sido imposible poner en vigencia una legis- 
lación completa en regiones inmensas y en absoluto igno- 
radas. : 

En un principio sólo rigieron las Capitulaciones cele- 
bradas con el Rey por los conquistadores, para el Gobierno 
y aprovechamiento de los territorios por ellos descubiertos. 
Vinieron después las disposiciones especiales y las de carác- 


(*) Capítulo V del libro en preparación: Historia del Colegio de Abo- 
gados de Caracas. 
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ter general, entre las cuales se considera como la primera, 
la dictada por Carlos V en 1530, en la cual mandaba obser- 
var en los dominios de Indias las leyes de Castilla conforme 
a las de Toro, en todo lo que no estuviere determinado por 
leyes especiales. En 1555 el mismo Emperador mandaba 
guardar las leyes antiguas de los indios en lo tocante a 
gobierno, policía y costumbres, en cuanto no fueran opuestas 
a la Religión Católica y a las dadas para el régimen de 
las Colonias. Este trasplante del derecho privado, la vigen- 
cia, aunque en pequeña escala, del derecho aborigen y la 
legislación especialmente dictada para los nuevos dominios, 
acabó por introducir profundas modificaciones tanto en el 
derecho público como en el derecho privado de Castilla. 


Aun cuando las disposiciones de la legislación caste- 
llana relativas al gremio de abogados tenían vigencia en 
América, en los primeros tiempos del descubrimiento se 
tuvo por conveniente, para evitar los pleitos, gastos y mo- 
lestias que de ello se derivaban para los Conquistadores, 
no dejar pasar Abogados ni Procuradores, ni formar Tribu- 
nales en las Indias. En 1509 los Oficiales de la Casa de 
Contratación en Sevilla recibieron la siguiente Orden Real: 
“Porque yo he seydo informado que a cabsa de aver pasado 
a las Indias algunos letrados abogados han subcedido en 
ellas muchos pleitos e diferencias yo vos mando de que aqui 
adelante no dexeys ny consyntays pasar a las dichas Indias 
ninguund letrado abogado syn nuestra licencia e especial 
mandado que sy necesario es por esta presente cédula lo 
vedamos e proyvimos”. 


En 1513 el Conquistador Vasco Núñez de Balboa mo- 
vido por las molestias que le producía su rivalidad con el 
Bachiller en Leyes Martín Fernández de Enciso, escribía 
al Rey Católico: “Muy poderoso señor: una merced quiero 
pedir a Vuestra Alteza, porque mucho cumple a su servicio, 
y es que Vuestra Alteza mande que ningún Bachiller en 
Leyes ni otro ninguno si no fuere de Medicina, pase a esta 
parte de la tierra firme so una gran pena que Vuestra 
Alteza para ello mande proveer, porque ningún Bachiller 
acá pasa que no sea diablo y tienen vida de diablos, e no 
solamente ellos son malos mas aun facen y tienen forma 
por donde haya mil pleitos y maldades: esto cumple al 
servicio de Vuestra Alteza porque la tierra es nueva...” 


a. Parece como si al escribir esta carta el descubridor del 
Mar del Sur presintiera su trágico fín a: manos del siniestro 
Pedro Arias Dávila o Pedrarias, el Furór Domine:como lo 
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llamaban los frailes del Nuevo Mundo, quién lo decapitó 
empujado por la envidia, los celos y la ambición de oro 
y de mando, después de haberle instruido ¡un inicuo expe- 
diente, para lo cual se sirvió de las patrañas y triquiñuelas 
urdidas por el propio Enciso y principalmente por otro' 
Bachiller en Leyes recién egresado de la Universidad de 
Salamanca, llamado Gaspar Espinoza, o el Licenciado, como 
se titulaba él mismo desde que llegó a Santa María la 
Antigua del Darién en el séquito del Gobernador Pedrarias. 


Y tal aversión fué corriente entre los Conquistadores, 
pues se veían entorpecidos en sus manejos por la intromi- 
sión de los juristas. 


En época de Hernán Cortés, en Méjico se desató una 
gran hostilidad contra los Letrados y los Procuradores y 
en 1526 se les llegó a prohibir allí su intervención no sólo 
en juicio sino también en consultas privadas. Una real cédula 
de fecha 4 de julio de 1570 promulgada a requerimiento del 
Gobernador Juan Ortiz de Zárate, ordenó que durante diez 
años no hubiera letrados ni Procuradores en la Gobernación 
del Río de la Plata; y en la sesión del 22 de octubre de 1613 
el Cabildo de Buenos Aires prohibió la entrada a la ciudad 
a tres abogados quienes “venían con ánimo de que haya 
- pleitos para ganar plata con que volverse”. 


Pero a medida que se intensificaba la obra colonizadora, 
prosperaban los pobladores en hacienda y en caudales y 
los pleitos y contiendas se hacían entre ellos más frecuen- 
tes y comenzó así a sentirse la ausencia de hombres versa- 
dos en derecho. 


En época del Gobernador Don Diego Osorio se mani- 
festaba en Venezuela la necesidad de un letrado oficial. 
Entre las instrucciones dadas por los Cabildos a Don Simón 
de Bolívar en 1589 aparece la siguiente: “suplicar a su 
Magestad haga merced a esta Governación de que el Gober- 
nador de ella pueda nombrar un Teniente General Letrado 
de ciencia y conciencia con salario competente... por cuan- 
to a avido e si mucha cantidad de pleytos de ymportancia 
seviles y criminales en la dha ciudad de Santiago de Leon 
- y demas ciudades de la Governación y se espera abrá cada 
día más pleytos ansi por el comercio de las perlas que 
nuevamente se an descubierto en las dhas Islas como por 
la población y mayor aumento que abrá dha Governación”. 


En el año de 1592 el Cabildo de Caracas aprobó las 
Ordenanzas referentes al oficio de Fiel Ejecutor, especie 
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de nuestros Regidores de Mercados, y en la cláusula 19 
se ordenaba a dicho funcionario que para sus determina- 
ciones y fallos, si en la ciudad “ubiere algún letrado gradua- 
do en leyes, tome su parecer, con cargo que, haciendo lo 
contrario, la tal sentencia sea nula y de ningún valor y 
efecto”. 

También se recurría, por entonces, a Abogados comi- 
sionados, los que, por cierto, dejaron triste fama por su 
escandalosa actuación. En Venezuela, dependiente en aque- 
llos día de la Audiencia de Santo Domingo, ingratos recuer- 
dos se tienen de los Licenciados Diego de Leguizamón, 
Pedro de Villafañe, Pedro de Castro Hinojosa, Ventura 
Maldonado de Matute, Josephe de Bañuelos, Pedro Liaño y 
otros Comisionados enviados por aquella Audiencia con 
poderes discrecionales para decidir e imponer penas. 


Pronto, pues, resultó forzoso no sólo permitir el pase 
de Abogados y Procuradores para la guía y la defensa de 
los litigantes, sino también la creación, establecimiento y 
difusión de Audiencias y Cancillerías Reales, a las cuales 
pudieran recurrir las partes en apelación cuando se sintie- 
ran lesionadas por sentencias y disposiciones de los Alcaldes 
o Corregidores. , 


El español americano era, ciertamente, por naturaleza 
propenso a entrar en disputas y en litigios y así, mientras 
fatigaba a los Tribunales y se perjudicaba en sus intereses, 
contribuía sin darse cuenta a la subsistencia y al aumento 
de la rapacidad de infinitos tinterillos, quienes crecían en 
reputación a medida que desarrollaban su talento en crear 
incidentes y en multiplicar procesos. 

El francés Depons calculaba en más de millón y medio 
de pesos fuertes los gastos anuales de justicia en la juris- 
dicción de la Real Audiencia de Caracas para la época de 
su visita a esta ciudad, (1801 - 1804), y al abogar por una 
reforma para reducirlos coma medio para incrementar la 
agricultura y el comercio y de mejorar las costumbres, atri- 
buía el origen de esa tendencia litigiosa a la existencia de 
cierta gentuza merodeadora de los tribunales para vivir 
de quienes iban allí arrastrados por el embrollo, el recelo 
y el amor propio. 

La expedición de títulos de Abogados en América arran- 
ca de la época de la creación en las Indias de los Tribunales 
denominados Reales Audiencias. La primera de estas Cor- 
poraciones, ante las cuales para lograr ese título debía 
recurrirse después de la obtención del grado académico en 
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alguna Universidad, se estableció en Santo Domingo el 14 
de septiembre de 1526. Después vinieron, entre otras, la 
de Méjico en 1527, la de Panamá en 1535, la de Lima en 
1542, la de Santa Fé en 1549. La de Caracas, como vere- 
mos, sólo se estableció en 1786. - 

Los primeros Abogados en Venezuela lo fueron, por 
consiguiente, de las Universidades y de las Audiencias de 
Santo Domingo y de Santa Fé, principalmente, por ser las 
más cercanas. 

Mas, los intelectuales de Caracas, para atender a las 
exigencias del foro y para evitar a los aspirantes los cuan- 
tiosos gastos que para ellos significaba la obligación de 
trasladarse a otras jurisdicciones, trabajaban sin descanso 
por la formación de un cuerpo de abogados criollos dentro 
de nuestro propio territorio. El primer paso hacia el logro 
de este anhelo fué, indudablemente, la creación en el Cole- 
gio Seminario de Caracas en 1716, de la Cátedra de Insti- 
tuta, agregada a las clases de Filosofía, Teología y Moral. 
Pero ello no se logró tan fácilmente. 

En efecto, en su infancia no tuvo Caracas Colegios, 
Universidades ni Academias, ni lo alcanzó con la rapidez 
con que lo lograron otras colonias. Como se ha observado, 
con razón, cuando los españoles llegaron a Venezuela se 
encontraron con un país ayuno completamente de toda civi- 
lización, mientras en otras partes de la América hallaron 
una organización más o menos poderosa, tal en Méjico, 
Perú y Nueva Granada. 

Si las difíciles condiciones del medio físico y la obsti- 
nada resistencia y rebeldía opuestas por los aborígenes al 
conquistador retardaban la obra colonizadora y cerraban el 
paso a las medidas de progreso, ello no fué obstáculo, sin 
embargo, para que, paralelamente con el crecimiento de la | 
población, apareciera y se desarrollara la pequeña escuela, 
primero por iniciativa privada y luego al amparo de la 
acción oficial. A 

En 1591 un vecino de Caracas, de nombre Luis Cárde- 
nas Sabreda o Saavedra, se ofreció al Cabildo para enseñar 
gratis a los niños de la ciudad y principalmente a los huér- 
fanos, siempre que se le diera casa para v1vir. Como el 
cuerpo municipal no disponía de fondos en aquel momento, 
encomendó al Alcalde Alonzo Díaz Moreno y al Regidor 
Lorenzo Martínez para recoger limosnas hasta la cantidad 
de cincuenta ducados de a ocho reales por un año para 
el dicho maestro a quien los niños podrían también dar 
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Por Real Cédula de 1592 y a gestiones de Simón Bolívar 
el viejo, Felipe II acordó la creación de la primera cátedra 
de Gramática en Caracas, ciudad apenas de dos mil habi- 
tantes. Su instalación tuvo lugar en 1594 y ella equivalía 
a la escuela primaria de la época. Más tarde el Ayunta- 
miento asignó salario al profesor. En el desenvolvimiento 
de las escuelas primarias, ya particulares o ya sostenidas 
por el municipio, trabajaron con el mayor celo los miembros 
de algunas órdenes religiosas y otros eclesiásticos. Obispos 
como los señores Bohórquez, Angulo, Tovar y otros tomaron 
parte muy activa en el fomento y desarrollo de la instruc- 
ción primaria en esta provincia, € igual cosa puede decirse 
de la enseñanza secundaria, la cual bien pronto adquirió 
caracteres de permanencia. ; 

Entre 1570 y 1580 se instaló en Caracas el Convento 
de San Francisco, en el sitio ocupado hoy por la Universidad 
Central y el Templo de San Francisco. La misión educadora 
apareció bien pronto allí; en un comienzo fué la escuela 
primaria y luego las cátedras de Artes y Teología. Trujillo, 
Maracaibo y otras poblaciones supieron también de la labor 
educadora de los abnegados frailes franciscanos. 

Al Convento de San Francisco siguió el de San Jacinto, 
establecido desde 1592 con ayuda del Ayuntamiento y de 
las limosnas particulares, bajo la dirección de los frailes 
dominicos. Es considerado este Convento como la segunda 
Casa de Estudios Mayores de la Provincia. Para la ense- 
ñanza estableció clases de Gramática, de Artes, de Latinidad, 
de Sagrada Escritura, de Teología y de Moral. 

Pasado algún tiempo apareció el Convento del Real y 
Militar Orden de Nuestra Señora de la Merced. Después 
de vencer miles de inconvenientes y vicisitudes, esta tercera 
Casa de Estudios Mayores funcionaba con toda regularidad 
en 1670 y en las Cátedras de Gramática, Latinidad, Artes, 
Teología y Moral prodigaba el pan de la instrucción. 

En carta firmada en Tordesillas el 22 de junio de 1592, 
Felipe 11 recomendaba al Obispo de Venezuela el cumpli- 
miento de lo mandado por el Concilio de Trento acerca de 
la fundación de seminarios en todas las Diócesis del mundo, 
y le indicaba preferir en la provisión de becas a los hijos 
y descendientes de los primeros descubridores. | 

Luengos años transcurrieron sin fundarse entre nos- 
otros el seminario, debido principalmente a la falta de 
recursos pecuniarios, al escaso clero, a la exigua población 
y e las ruidosas competencias entre los Obispos y los Gober- 
nadores. 
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Pero no se perdieron los trabajos preliminares llevados 
a cabo por varios Prelados. Durante el obispado del inquie- 
to Fray Mauro de Tovar se acordó “que la erección del 
Seminario y Colegio se hiciere en interin en una casa, que 
era de la Iglesia, y estaba junto a ella”. Tampoco este 
proyecto prosperó. 

Reservada estaba al Ilustrísimo Obispo Fr. Antonio 
González de Acuña, dominico peruano, la gloria inmarcesible 
de llevar a feliz término el establecimiento del Seminario 
de Santa Rosa, designado así en honor a la patrona de 
todas las Indias. 

Por la cantidad de seis mil pesos se compraron las 
casas situadas frente a la Plaza Mayor, colindantes con la 
propia habitación del Prelado y pertenecientes a Doña Leo- 
nor Jacinta Vázquez de Rojas, viuda del antiguo Goberna- 
dor D. Ruy Fernández. A estos inmuebles se agregó poste- 
riormente una casa más, y el Obispo se entregó a la fábrica 
con el mayor celo. Y así, en el sitio ocupado hoy por el 
Palacio de Justicia, se fundó el célebre Seminario de Santa 
Rosa, precursor de la gloriosa Real y Pontificia Universidad 
de Caracas. 

Los esfuerzos del señor González de Acuña y demás 
personeros de la obra se enrumbaron bien pronto hacia la 
labor educadora; después de vencer una serie de obstáculos, 
especialmente los derivados de la falta de recursos, pudo 
el naciente instituto ostentar, además de la de Gramática, 
las cátedras de Artes, de Filosofía y de Teología, bajo la 
dirección de eminentes profesores provistos de altos títulos 
académicos. 

Dos medidas por trascendentales merecen destacarse 
entre las muchas tomadas por el Obispo González de Acuña. 
La primera referente a la obligación impuesta a los clérigos, 
en edicto de fecha 28 de septiembre de 1678, de asistir a 
la Iglesia de Altagracia los lunes, miércoles y viernes de 
todo el año, a las cinco y media de la tarde, a recibir leccio- 
nes de Teología Moral y cásos de conciencia. La segunda 
medida emana de las instrucciones dadas a los maestros 
Sebastián de Peña, Francisco Méndez Brito y Simón Alvarez 
Carmero para amonestar y conminar a los padres de familia 
de Caracas y La Guaira a cumplir con la obligación religiosa 
de enviar a la escuela a sus hijos con uso de razón y hasta 
la edad de veinte años, para mejor servicio de Dios y des- 
cargos de sus conciencias; y con facultad para solicitar 
el apoyo de la autoridad civil en caso de resistencia de 
los representantes y padres de familia al obedecimiento de 
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tal orden, por medio de la cual se dió a la instrucción, por 
primera vez en Venezuela, el carácter de obligatoriedad. 


La obra educadora del señor González de Acuña fué 


seguida por su sucesor el Obispo D. Diego de Baños y 
Sotomayor. Se dedicó este Prelado a fortalecer en el Semi- 
nario los estudios mayores y a pagar las deudas pendientes. 
Continuaron en actividad las antiguas Cátedras; se agre- 
garon clases de música y de canto, y la primitiva de Gramá- 
tica fué dividida en Retórica o de Mayores y Gramática 
o de Menores y bien pronto surgieron los certámenes 
culturales y actos públicos, en los cuales los estudiantes 
exponían determinadas tesis y las defendían cuando alguien 
del público las impugnaba. Durante el Obispado del Sr. 
Baños, quien formuló los Estatutos o Constituciones para 
el régimen y gobierno interior, el Magnífico, Real Seminario 
y Colegio de Santa María de Lima de Santiago de León 
de Caracas, quedó de hecho y de derecho solemnemente 
inaugurado. 


Fué anhelo vehemente del Obispo Baños conseguir del 
Gobierno de Madrid la facultad para el Seminario de otorgar 
grados, y con tal propósito, en cartas para el monarca, 
exponía los graves peligros, costos y penalidades por los 
cuales pasaban los estudiantes para trasladarse a Santa Fé, 
Méjico o Santo Domingo, sede de las Universidades más 
próximas y, sin embargo, sumamente distantes de Caracas. 
Desgraciadamente, nada logró sobre el particular. 


El Illmo. Sr, D. Fr. Francisco del Rincón, religioso 
mínimo de San Francisco de Paula, quien había reemplazado 
al Sr. Baños. mandó se leyese la clase de Moral de Casos 
Prácticos; estableció la de Prima de Cánones el 12 de 
diciembre de 1716 y creó la Cátedra de Instituta de Tueyes 
baño la dirección del Licenciado Antonio Alvarez de Abren. 
Fué este el primer paso, como ya se dijo. para la formación 
en Veneznela de profesionales del derecho. Pero ello no 

era suficiente, pues tal Cátedra sólo habilitaba para seguir 
- estudios en otras Universidades, generalmente en la de 
Santo Domingo.—la primera que se estableció en América, 
en 1538—o en la de Santa Fé, erigida mucho después. Por 
eso el Prelado inició annaue sin éxito. nuevas gestiones para 
que se permitiera al Seminario el otorgamiento de grados. 

Asumió después el Gobierno eclesiástico el Sr. D. Juan 
José Escalona y Calatayud, quien para fortalecer la Cátedra 
de Leyes, a su costa le aumentó la renta el 6 de marzo de 


1720 y nombró profesor de ella al Dr. Angel de Barreda, 
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Abogado de los Reales Consejos, Bachiller en Artes de la 
Universidad de Valladolid, Bachiller en Cánones de la de 
Toledo y Licenciado y Doctor en Cánones de la de Avila. 


A principio de 1719 el nombrado Obispo en unión del 
Cabildo Eclesiástico, los Alcaldes Ordinarios, encargados 
transitoriamente del Gobierno de la Provincia, y el Rector 
del Colegio, solicitó de nuevo de la Corte la merced de otor- 
gar grados, y se nombró representante en Madrid y Roma 
para el logro del propósito a D. Francisco Piquer. 

Tales gestiones alcanzaron completo éxito, pues por ' 
Real Cédula fechada en Lerna el 22 de diciembre de 1721 
se daba “facultad para que pueda dar grados, erigirse este 
Collegio en Vniversidad, en la misma conformidad, y con 
yguales zircunstancias, y prerrogativas, que la de Santo 
rra y con el título de Real, como la tiene dha Vniver- 
sidad”. 

Lograda esta autorización, el asunto fué llevado a Roma 
en busca de la canónica y definitiva confirmación. El 19 
de agosto de 1722 se obtuvo de su Santidad el Papa Inocen- 
cio XIII Breve de erección apostólica; pero hubo error en 
su redacción, pues se estampó Charcas por Caracas, por 
lo cual se procedió a repetir las diligencias en la Corte de 
Roma. Logrado el documento pontificio el 18 de diciembre 
del mismo año, transcurrieron todavía treinta meses desde 
enero de 1723, fecha del pase en el Consejo de Indias, hasta 
9 de agosto de 1725 cuando el Obispo Escalona dió “por 
erijida, instituida, y fundada dha Vniversidad de estudios 
generales con el título de Real y Pontificia...” 

El 11 del mismo mes, en cumplimiento de lo mandado, 
el Sr. Obispo dió posesión del Rectorado al Dr. Francisco 
Martínez de Porras en imponente ceremonia, con lo cual 
quedó solemne y definitivamente establecido nuestro máxi- 
mo instituto docente. 

La erección de la Universidad no dió por terminada 
la vida del Seminario. Este siguió su funcionamiento en 
el mismo edificio de aquélla y bajo el mismo director, el 
cual tenía la denominación de Rector del Seminario Colegio 
y Universidad. Años más tarde, por disposición real, fueron 
separados definitivamente uno y otro instituto. A partir 
de 1826 la Universidad se denominó Universidad Central 
de Venezuela. 

Si la erección de la Cátedra de Instituta en el Seminario 
Tridentino fué el primer paso hacia la formación de aboga- 
dos entre nosotros, la erección de la Universidad Real y 
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Pontificia fué el triunfo decisivo del proyecto. En lo ade- 
lante los aspirantes al título de Abogados harían en ella 
los cursos académicos y sólo tendrían que trasladarse por 
breve tiempo a Santa Fé, a Santo Domingo o a otro lugar 
donde hubiere Audiencia, para llenar ante esta Corporación 
los requisitos indispensables para el otorgamiento del título. 
Se verá luego como este inconveniente desapareció también 
con el establecimiento de la Real Audiencia de Caracas. 

Inaugurada la Universidad, la Cátedra de Instituta 
funcionó allí en lo sucesivo bajo la experta dirección del 
mismo Dr. Barreda. Dicha Cátedra comprendía al Digesto, 
y la denominación de Instituta o legislación justineanea, 
deja ver como los principios del Derecho Romano eran la 
base fundamental de los estudios jurídicos de entonces. En 
ella se conferían los grados de Bachiller, Licenciado y 
Doctor. 

Las Constituciones Universitarias fueron aprobadas 
por el Gobierno de Madrid el año de 1727 y según ellas 
el Catedrático debía interpretar los cuatro libros de la Insti- 
tuta en cinco años. A los estudios técnicos se agregaban 
dos años de práctica. Pero aún así, quizás resultaba defi- 
ciente la preparación dada a los futuros abogados, pues 
por una Real Provisión fechada en 1747 se mandaba comu- 
nicar a las Universidades de La Habana y de Caracas un 
Acuerdo de la Cancillería de Santo Domingo en el cual se 
disponía que ningún letrado fuese admitido a examen de 
abogado sin haber tenido cuatro años de pasantía después 
de Bachiller en Cánones o en Leyes. Una orden igual con- 
tenía una Real Cédula de Felipe V del año de 1735. (1) 

Más tarde la Cátedra se denominó de Instituta y Dere- 
cho Civil y tuvo diferentes Profesores, entre los cuales 
podemos citar desde 1798 al Dr. Juan Germán Roscio, entu- 
siasta propulsor de nuestros estudios jurídicos. Para 1803 
tenía cuarenta y cinco alumnos y el nombrado profesor, 
para cumplir su cometido debió ampliar las lecciones en 
todas las materias de Prima y Vísperas para la enseñanza 
del Derecho Romano y por ello se vió precisado a realizar 
la tarea de tres profesores. 

Por este tiempo y años posteriores se leía el tratado 
de D. Claudio Josef Terrier sobre los cincuenta libros del 
Digesto y demás Códigos del Derecho Romano, a lo cual 


(1).—Pueden leerse ambas disposiciones en “Anales de la Uni- 
versidad Central de Venezuela”, Año XVIII, Tomo XVIII, No 2, Mar- 
zo y Abril de 1930. 
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se agregaba el estudio y citas de las Leyes de las Partidas, 
de la Nueva y de la Novísima Recopilación, de las Cédulas, 
Ordenanzas y Reales Ordenes, y de todo lo conducente al 
aprovechamiento e ilustración de los alumnos. Además, 
se daban Conferencias semanales de los párrafos de Insti- 
tuta de Justiniano y se seguían en ellas la exposición hecha 
en la obra intitulada Vinio castigada del Pbro. D. Juan Sala, 
de la Metropolitana de Valencia y Catedrático de Prima de 
Leyes en la Universidad de la misma población. Se leían 
también los cuatro libros de la Instituta de D. Antonio 
Pérez, y en cuadernos separados cada alumno realizaba 
ejercicios y prácticas. 

En la reforma de las Constituciones universitarias 
aprobada en 1817, se lee: “El Catedrático de Leyes, el 
primer año enseñará la Instituta de Justiniano, la Historia 
del Derecho Romano, autenticidad y fuerza de sus Códigos. 
Los dos años y medio siguientes se emplearán con método 
en el Derecho de España e Indias, sobre su historia, auten- 
ticidad y fuerza de sus Códigos y disposiciones Reales y 
particulares de esta Provincia, y los seis últimos meses se 
invertirán en la práctica del foro y orden de enjuiciar”. 


Se estudiaba también el Derecho Natural con nociones 
generales de derecho político, sociología, filosofía del dere- 
cho y derecho internacional. Y se profundizaba en Derecho 
Penal y en materias que hoy corresponden al Procedimiento 
Civil y al Derecho Mercantil. 


Muchos años después, ya alcanzada la Independencia, 
se eliminó la Facultad de Cánones, y ambos derechos se 
estudiaron en una misma Facultad denominada de Juris- 
prudencia. 

Según las Constituciones los Profesores debían ser 
graduados en la misma Universidad, y si lo eran de otra, 
debían incorporarse. Estaban obligados a formar anual- 
mente la matrícula de sus alumnos; a dar certificaciones 
de estudios y asistir con puntualidad a la Cátedra. Si en 
el término de un año faltaban tres meses continuos o inter- 
polados, sin justa causa O licencia, perdían ipso facto la 
Cátedra. Gozaban de asueto anual y tenían derecho a la 
jubilación. 

Los escolares sufrían generalmente dos exámenes, uno 
de las materias dictadas en el año académico y otro en 
particulares asignadas para premios. 

- Los exámenes y la obtención de grados debían ser 
precedidos por las informaciones y probanzas sobre lim- 


149 


pieza de origen, vida y costumbres, genere, vita et moribus, 
en lo cual se era muy estricto, al menos en los primeros 
tiempos. Tal requisito se pedía también a los profesores 
y, como veremos, se exigía para la licenciatura, profesional 
en la Real Audiencia y para la inscripción en el Colegio 
de Abogados. ? 

Para el grado de Bachiller en Derecho se requería 
cursar cinco años en la Cátedra de Leyes. Más tarde se 
introdujeron reformas mediante las cuales se rebajaron a 
cuatro los cinco años de estudios, y “al que hubiere estu- 
diado los cuatro años de Leyes y después estudiase dos 
de Cánones, se le podrá admitir a los grados de Bachiller 
“en uno y otro Derecho, dándole los grados separadamente”. 

El aspirante debía probar haber ganado el curso en 
la Universidad, y si había hecho estudios fuera de los cursos, 
demostrar ante el Rector, con dos Testigos, haber leído 
diez lecciones de media hora en veinticuatro. Probado esto, 
se le señalaba, si lo pedía, fecha para el examen de grado, 
el cual presidiría el Catedrático. Dicho examen consistía, 
principalmente, en Conclusiones sobre Derecho Romano que 
debía defender el examinado y argiiirle cinco Doctores, o 
a lo menos Bachilleres. El Catedrático podía, si lo consi- 
deraba necesario, declarar las respuestas en defensa del 
“estudiante y resolver el punto. 

Concluído el examen procedían los examinadores junto 
con el Rector a calificar por voto secreto. Si salía repro- 
bado, el candidato no podía presentarse a nuevo examen 
sino pasado un año. Si era aprobado, se le señalaba fecha 
para el conferimiento de grado en la Capilla de la Univer- 
sidad. El día fijado, el recipiendario, de pié y en breve 
arenga, después de jurar y hacer profesión de fé, pedía 
el grado, el cual le era otorgado por el Rector, quien le 
entregaba el Libro de la Facultad. Luego de leer parte de 
este Libro y de dar las gracias, era abrazado por el Rector 
y los examinadores, y la ceremonia terminaba con el reparto 
de las propinas. ¡ 

El grado de Licenciado en Leyes no se lograba sino 


¡después de dos años del de Bachiller. Antes del examen 
el aspirante debía hacer una repetición pública en la escuela 


y en esa repetición debía defender una Conclusión de una 
ley del Digesto Viejo o Código de Justiniano. Acabada la 
lección le argiirían tres argumentos, durante media hora 
cada uno, un Doctor, un Bachiller y un estudiante de Leyes. 


Cumplido esto tenía derecho al examen, el cual versaba 


sobre puntos de Leyes y sobre el Código de Justiniano. En 
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caso de ser reprobado debía dejar pasar un año para nuevo 
examen. Pero si salía aprobado, podía solicitar fecha para 
el conferimiento del grado de Licenciado, lo cual se hacía 
en la Capilla de la Universidad, especialmente iluminada, 
mediante ceremonia semejante a la descrita anteriormente 
y en la cual el aspirante debía ostentar muceta roja y 
bonete sin borla. 


El grado supremo era el de Doctor. Pedido por el 
Licenciado, se cumplían las siguientes formalidades pauta- 
das en las Constituciones Universitarias: 


«“ ..el día del grado de Doctoramento a las tres de 
la tarde, o según les pareciere conveniente, concurran a 
la casa del Doctorando dos Doctores, los que nombrare 
el Rector, y acompañarán al Doctorando yendo en mulas, 
con borlas y mucetas, llevándole entre los dos con muceta, 
sin borla ni bonete hasta la Universidad y casa del Rector, 
le acompañará la caballería que para esto tendrá combinada 
y por delante de todos irán atabales, chirimias y demás 


“instrumentos de festejos, hasta entrar en la Universidad”. 


«uno de dichos caballeros lleve en este acompaña- 
miento el bonete con la borla suspendida en alto en la vara 
que para esto tendrá prevenida”. 


«“ ..que los demás Doctores ocurran a dicha hora a 
la casa del Rector y Universidad, y a las tres y media de 
la tarde irá el Rector al lugar donde se ha de conferir 
el grado, acompañándole la Universidad con borlas y muce- 
tas, el Secretario, que irá por delante de los Doctores, y ' 
los Bedeles con mazas, asimismo le acompañarán el Colegio 
y por delante de todos la caballería e instrumentos de feste- 
jo, y llegando al lugar señalado para conferir el grado, 
toma el Rector su lugar con la Universidad, y log demás 
el que les toca”. 


«el Doctorando hará una breve oración en la Ques- 
tion que eligiere, la cual acabada, le argúiran tres argumen- 
tos, uno por un Doctor de la Facultad, otro por un Bachiller 
y otro por un Estudiante, los que combidare el dicho Docto- 
rando, con advertencia que solo pueda el Doctor replicar 
dos soluciones”. 


Finalizada la cuestión se le dará el vejamen por el 
Doctor más moderno: y el encargado de darlo no debía 
propasarse a Cosas ofensivas, por lo cual debía mostrarlo 
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antes al Rector. Finalizado el vejamen el Decano pronun- 
ciaba una corta oración. Después el Doctorando, en breve 
arenga pedía el grado y “mandadolo llegar el Rector para 
darselo, irá acompañandolo el Decano y los Bedeles con 
mazas, y puesto de rodillas hará en manos del Rector la 
profeción de Fé y juramento” siguiente: “Prometo, ofrezco 
y juro además, que defenderé la Concepción Inmaculada 
de la Bienaventurada Virgen María y la doctrina del Angé- 
lico Doctor Santo Tomás; que obedeceré en todo lo lícito 
y honrado al Rey Católico de España y al Consejo de 
Regencia en su nombre, así como también a vosotros, mi 
Señor Rector y vuestros sucesores, y que daré consejo y 
auxilio fieles en los asuntos y hechos de la Universidad 
y que no los daré a nadie contra la misma Universidad o 
alguno de sus bienes. Así Dios y estos Santos Evangelios 
me ayuden”. 


Después del juramento le era conferido el grado por 
el Rector, quien le imponía las insignias, le colocaba en 
la cabeza el birrete adornado con diadema roja, le entre- 
gaba el libro de la Facultad, le imponía en el dedo índice 
el anillo, como signo del esplendor de la ciencia, y final- 
mente le daba el ósculo como símbolo perpetuo de paz y 
de armonía. Concluída esta ceremonia, el graduado subía 
a la Cátedra, leía parte del Libro de la Facultad, daba 
las gracias en breve arenga y descendía luego a recibir 
el abrazo del Rector y de los demás Doctores y al reparto 
de la propina y guantes. 3 


“* . finalizada esta función prosígase el paseo por las 
calles que señalare el Rector, yendo este y los Doctores a 
caballo con mucetas y borlas y por delante el Secretario 
y los Bedeles con sus mazas, el Rector irá llevando a su 
lado diestro al Decano y al siniestro al Doctorando, delante 
de la Universidad irá la caballería, y por delante de todos, 
los timbales y demás instrumentos de festejo, y paseadas 
las calles acompañen todos al Rector hasta dejarle en la 
Universidad, y luego acompañen al graduado a su casa”, 
donde los asistentes eran obsequiados con bizcochuelos, hue- 
cas, rosquetas, una sola especie de dulces secos, vino gene- 
roso, orchata y agua de limón u otra semejante. En el 
Claustro se aprobó una proposición mediante la cual el 
graduado debía enviar al Rector y al Cancelario, quienes 
jamás asistían al refresco, “una fuente de dulces”. Estas 
hermosísimas costumbres, desaparecidas con el transcurso 
de los años nos demuestran, a la vez que la sencillez de 
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la época, la gran importancia dada a los asuntos univergi- 
tarios. (2). 

El acto del Vejamen era parte esencial de la ceremonia 
de grado de Doctor. Su origen parece arrancar de los 
antiguos torneos literarios, en los cuales, con el fin de 
ahuyentar la soberbia del pecho de los vencedores, se les 
prodigaban sátiras cordiales. Y sin duda, nuestros mayo- 
res acogieron esa costumbre con un fin moralizador. 


El vejamen consistía en un escrito de carácter festivo 
por medio del cual se echaban en cara al recipiendario 
algunos de sus más salientes defectos, pero quedaba vedado 
al vejaminista penetrar en los terrenos de la ofensa personal 
y del agravio. 

El vejamen literario era, nos dice el Dr. D. Angel 
Alamo “un festivo memento homo, y se extendió andando 
los tiempos a todos aquellos actos que pudiesen enorgullecer, 
y ya se concibe que al declarar Doctor a un candidato el 
cuerpo universitario, debía aplicársele el consabido contra- 
peso, mucho más cuanto que al recibir la borla tenía que 
hacer la última probanza, esgrimiendo las armas peripaté- 
ticas contra un doctor de la facultad, un bachiller y un 
estudiante, es decir contra un poderoso príncipe, un esfor- 
zado caballero y un doncel. 


“Gran contento y solaz disfrutaba la concurrencia 
—continúa el Dr. Alamo— durante el vejamen por esa irre- 
sistible inclinación del hombre a mofarse de sus semejantes; 
y aquel era un escarnio autorizado que ponía en berlina a 
un candidato en el instante mismo de ver realizado su sueño 
de gloria. Si el vejaminista era gracioso, la apiñada multi- 
tud le interrumpía a cada frase con estrepitosas carcajadas, 
semejando en esos momentos la capilla Universitaria una 
casa de Orates o la jovial corte del dios de la Risa; y aún 
después de la pomposa ceremonia de grado, quedábanse 
todos saboreando los epigramas lanzados contra el héroe 
y mártir de la fiesta. Luego desviviíanse por recitarlos 
más o menos bien a los que no habían tenido la fortuna 
de asistir, de modo que circulaban de boca en boca haciendo 
asomar la risa en todas hasta que por fin se obtenían copias 
manuscritas que satisfacían la pública espectación, propor- 


(2). —Véanse las Constituciones Universitarias: la “Historia de 
la Universidad Central” de Méndez y Mendoza, y la Documentación 
publicada en los Anales de la Universidad Central, número corres- 
pondiente a Noviembre y Diciembre de 1929. : 
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cionando inagotable y sabrosísima materia a las conver- 
saciones de todos los círculos. Allí se comentaba el veja- 
men, se añadían especies, se recordaban otras, y tal vez 


muchos no podrían contener la risa al ver llegar el inflado - 


Doctor con su episcopal anillo y su bastón de caña o de 
carey, con puño de oro sincelado y grandes borlas de 
pelo”. (3). 


En muchas composiciones se hacía gala de un fino 
talento y de una aguda ironía, pero otras, por falta de 
donaire en el autor, resultaban chabacanas y pedestres. 
No se crea que el vejamen había sido adoptado caprichosa- 
mente por las primeras Constituciones de nuestra Univer- 
sidad. En aquel entonces se practicaba en casi todas las 
de España y en las de Méjico y de Lima. Pero si se toma 
en cuenta la alteza del motivo, cual era el otorgamiento 
del más elevado título científico; lo augusto y lo sagrado 
del recinto en que se confería, y el conjunto de los demás 
requisitos exigidos para solemnizar la ceremonia y reves- 
tirla de severa austeridad, el vejamen menguaba seriedad 
al acto e, indudablemente, hacía resaltar una nota de con- 
traste bastante deslucida y muy cercana a los linderos del 
ridículo. 

Tal vez por esa circunstancia desapareció más tarde, 
aun cuando se practicaba todavía entre nosotros en los 
primeros lustros del siglo XIX. En el informe presentado 
por el Dr. José Manuel Oropeza, en el cual se basó la 
reforma de los Estatutos llevada a cabo en 1817, decía el 
tristemente célebre “Juez de Sangre”: “...podrá quedar 
este (el vejamen) con calidad que dure cuando más un 
tercio de hora, que sea una pieza jocoseria e instructiva; 
que se eviten cuentos y apodos groseros y todo lo que ofenda 
al graduado o algún tercero o cuerpo...”. En la reforma 
de las Constituciones sancionada el año de 1827, el vejamen 
desapareció definitivamente. 


_ Consideramos útil reproducir aquí como curiosidad his- 
tórica dos de esos vejámenes, primero el pronunciado por 
el Dr. José Antonio Montenegro el 8 de noviembre de 1801, 
en el grado del Doctor Salvador Delgado; y en seguida el 
pronunciado por el Dr. José de los Reyes Piñal en el grado 
de Don Tomás José Sanabria. * : 


(3).—Puede leerse este escrito en “Tradiciones Populares”, de ] 


Teófilo Rodríguez; y en Méndez y Mendoza, op. cit. 
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AD RADA 


VEJAMEN 


¡O terram beatam, Llanos, quos vocantur Apure! 
Doctores muletos pariéns ipsa tibi, 


(Roldán en el 1% de los Macarrónicos). 


No sé si es caballo o mulo, 
si es una yegua o potranca 
á quien á echar va la zanca 
hoy mi numen cachirulo; 
pero yo no me atribulo. 


Ni me dá ningún cuidado 
el corcobo, que encebado 
traigo un famoso ramal 
y haré ver a este animal 
que aquí se ajila Delgado. 


Oh! tú, musa retozona, 
que en la cima del Parnaso 
te dió la vida el Pegaso 
al beber en la Helicona, 
mi mollera se abotona 
si no me inspiras primero 
cómo coleaba un ternero, 
cómo ensillaba una jaca, 
cómo ordeñaba una vaca 
el más famoso llanero. 


Pero no es esto no más 
todo lo que este hombre sabe, 
ni es posible que yo acabe, 
en veinte días ó más. 

Da tuertas á Barrabás 

en solfearse una madrina, 
en su ciencia peregrina 
sobre para un rodeo, 

y si lo echan al sorteo 
Pepe-illo (4) es un guabina. 


En hacer quesos de mano 
es artífice asombroso, 
y tanto, que más famoso : 
no se hallará en todo el llano. 
Con un torazo orejano 
jugando estará tres días, 


(4).—Nombre de un tonto de aquellos tiempos. 
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le bailará unas folías, 

le pateará el cerviguillo, 

de toro lo hará novillo 

y otras cien mil guaperías. 


Mandarle que un potro amanse, 
que cure una gusanera, 
que custodie una yegúera, 
que una res corriendo alcanze 
que á vista de un tigre danze, 
que eche a pasear un caimán: 
esas son gracias que están 
corruptas en la Misión, 
pues las canta un galerón 
el Fiscal y el Sacristán. 


$ 
- 
. 
| 
| 


En esto de galerón 
es un maestro de capilla; 
tráiganle una guitarrilla; 
aunque no tenga bordón; 
no importa que al primer son 4 
no nos cante las folías, 
pero oirán un verso Usías, 
que acaba, al decirse entero: 
le he de estar echando cuero 
siete noches con sus días. 


Se despidió del curato 
con estas voces: mi grey, 
si se atiende a aquella ley 
que dice de rato et grato, 
yo no soy un monigato. 


Porque yo soy Larraguista, 
soy también Lugdunensista 
y si aviento la fachenda, 

o me dan una prevenda 
o me soplan de organista 


cs... oo... o.o..e. neo... oo. o. oo 


eo ..oo................. o... 


Para que me hagan Obispo 
yo tengo lo más andado: 
un apellido he sacado 
que vale por treinta mil: 
Delgado dice Sutil, 
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Sutil llamaron a Escoto; 
luego el más rígido voto 
me hará obispo del Brasil. 


¡Qué lástima que no hubiera 
un travieso monigote 
que un sopapo en el cogote 
con un garrote le diera! 


¡Oh fábrica cohetera! 
con vosotros estudiantes 
hablo: que sois fabricantes 
de los truenos del Ucusque, 
haced que a ese chamusque 
vuestro fuego de montantes. 


Echadle un buen busca-pié, 
un retumbante truenito, 
un triquitraqui infinito 
de los que hace don José. 
Su moza de edad también fué 
como la vuestra, alegrona,; 
y aunque le veis con corona, 
sabed que está en su pellejo 
hecho una criba del rejo 
que llevo su real persona. 


Si nos vamos a Palacio 
corriendo y allí veréis 
en fojas mil treinta y seis 
de un escrito a cartapacio, 
sus méritos que despacio 
relatando dice así: 
“Y tan señor que sufrí 
por algunas largantinas 
ochocientas disciplinas 
con un gordo Manatí” 


“Ttem más que como he sido 
un párroco tan zeloso, 
he impetrado fervoroso 
cuantos bienes he podido; 
en el canon no he pedido, 
en el adfámulos sí, 


"pues en él entrometí * ' 


en lugar de aquel indorun 
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paisanarum paisanorun 
del llano en que yo nací”. 


Famosa madama Anfux, 
ha sido en la Martinica 
por un licor que fabrica 
para alegrar el tus tus; 
pero el padre ha dado a luz 
uno de más zumbaderas 
que entre las gentes llaneras 
con alusión a Delgado, 
es el Patriarca llamado 
de las Indias guaraperas. 


Pero musa, para el trote 
- en que el Pegaso te trae; 
mira que si no, se cae, 
de la silla el monigote. 
Con que, adiós, Señor Padrote, 
quien lo dijo ya se fué, 
y pues bajar no podré 
sin la venia de esta audiencia 
Alma Parens, (5) tu licencia 
pido para echarme a pié. 


“VEXAMEN” AL DOCTORARSE DON TOMAS JOSE 
SANABRIA EL 25 DE ENERO DE 1818 


Inops perit, dum vult imitari potentem. 


El desvalido perece, quando se pone a imitar al pode- 
roso. Pedro libro 1* fab. 24. 


La razón y la esperiencia guías seguras de los morta- 
les, se han siempre esforzado en demostrar tanto, qe. todo 
hombre está circunscripto a cierta esfera, como los frutos 
amargos de la violación de sus límites. 


Refiere Pedro, qe. una sobervia rana no contenta con 
el volumen, qe. la naturaleza le había concedido a propor- 
ción de las cosas pa. qe. había sido creada, pretendió igua- 


(5).—Palabra con que se hacía venia a la Universidad en los 
actos públicos. ' 
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lar a un Buey. ¡Pero ah idolatrada sobervia! ¡tu eres el 
más cruel tirano, contra los qe. te adoran! se ensancha, 
se vuelve a ensanchar y por último revienta. Esta es la 
sabia lección, qe. con su exemplo, y a costa de su vida 
ofrece una incensata rana a los jovenes incautos, qe. preci- 
pitados en el orgullo, llegan a entronizar unas ideas, qe. 
no siendo sino quimeras o fantasmas, todo al fin se con- 
vierte en vapores. 

Pobre N. Lizdo. Rana ya yo se qe. U. me entiende, 
lástima le tengo, pero qe. ha de hacer. La obligación en 
qe. me constitui en el momento mismo, en qe. empezé a ser 
miembro de esta Ilustre Corporación; el interes qe. U. tomo 
en qe. le vejase; y el caracter ingenuo, qe. pr. naturaleza 
poseo, todo, todo me insita a presentarme en este lugar, y 
presentado en él, no a satirizarle, sino a predicarle verdades 
qe. al mismo tiempo qe. vayan acompañadas de la modestia, 
sean sin embargo verdades. 

' Ea, pues, Sres. No hablaré de su patria, pues se sabe 
de cierto es Sta. Lucía. No de su recreo, pues ha sido 
vario, y ahora lo es la esquina de la Miseria. Espondre si 
su esencia y propiedades. Sia la esencia me remito; el es 
un hombre perfecto de la llovisna pa. arriba, y del tovillo 
pa. abajo pr. el luxo de las evillas, y la brillantez del mono. 
Pero lo qe. es el centro; ¡Sto. Dios! la curba de la espalda, 
tu la sabes, pues, la formaste: la cara es de media luna, 
cutis de oja de lata de confesonario; boca grande; narices 
agudas y enfaldadas acia arriba; las orejas borricales; y 
todo sin color qué será? Ese es el Mtro. Sanabria. Cierto 
qe. es un hombre raro, pero dejemonos de esto, y hablemos 
con seriedad. 

En todas las edades desde la formación del universo, 
se han aparecido en el mundo (por oculta providencia) 
cosas ó raras qe. causan admiración, ó estupendas, en cuyo 
conocimiento se afana todo el orbe; heroes, pr. fin, qe. o 
incitan a imitación, ó sirven pa. entretener. Puesto, pues, 
qe. N. Licdo. es un hombre no común, detengamonos en in- 
vestigar, á qual de estas especies pertenece. Yo no me atrevo 
a decirla, U. si reflexionen. Nace dho. Ledo. quando nació, 
nació aprendido, y quando aprendió no había nacido. 

Efectivamente. entra al Colegio; en Latinidad fue un 
viento, pr. qe. cinco años y medio, qe. se dilató, no fue pr. 
falta de aplicación, sino pr. qe. pretendía reformar a D. 
Juan de Yriarte. Entra en Filosofía, conocimientos sacó, 
pues en prueba de ello dice al qe. encuentra de siete cursos 
tengo cuadernos en el cerebro. Sale de Filosofía y empieza 
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a subirle el humo. Entra en dro. porqe. en Teologa., decía 


el, a todo se responde Dios lo dixo, y no demuestro mi dis- 
curso, desde el primer día disputa va, disputa viene sobre 
el interesante asunto, utrum justicia deba, escribirse con 
i, ó con j., y si Canones, era breve, ó largo, es decir Canó- 
nes. En este intermedio viendo qe. en nada acertaba decía 
a sus amigos ¡ah! qe. grande diferencia hay de mi a mis 
condiscipulos! ¡yo es verdad nada respondo, pero es porqe. 
no me acuerdo! mas ninguno de ellos ha leído lo qe. yo. 
Que sastifecho estaba N. L. qe. las ideas no se imprimen, 
sino qe. en un mismo tiempo se adquieren y desaparecen. 

En este estado rabiaba pr. ser Doctor, y confiando en 
si mismo (qe. es regla bien maliciosa) creyó qe. esto de 
claces era perder tiempo, pasantia, majadería; es decir, qe. 
las constituciones pr. donde se rige este respletable cuerpo, 
era todo parto de preocupación, y juzgando qe. la habilidad 
doctoral, es innata y no adquirible. En fin vagante su 
pensamiento, determinó por medio del Sor. su Papa infor- 
mar a S. M. los brillantes méritos, qe. yo no se, lo qe. 
aseguro es qe. su Procurador le consuela diciendole eran 
suficientes pa. la gran CRuz de Ysabel, a los qe. agregados 
cincuenta pesos bastó, pa. conseguir Rl. Cédula de tiempo, 
y todo lo demás. ¿Pero como podre pasar en silencio, qe. 
ha bastado no solo pa. qe. mi pobre rana iguale al Buey, 
sino pa. qe. le esceda en lo gordo y fanfarrón? En fin entra 
en Teología está un solo día, y yo me temo dispensa. Esta 
es la carrera, falta la contracarrera. Pero espliquemos sus 
propiedades pa. qe. le comprendais mejor. 

El es un hombre útil a la sociedad, pues qe. es som- 
brerero; es muy liberal, pues qe. a todo hombre con una 
sola vista, se dirije afectuosamente. con estas palabras, 
vamos a casa tomará U. dulce primeramte. Verá mi librería, 
es decir todos los libros qe. están en mi cabeza, llevará U. 
el qe. guste, y pueda serle útil; pero si pr. casualidad uno 
le pide alguno le dice ó qe. es de su Papá, ó se lo dá pero 
alli mismo lo apunta en una lista qe. hay en la pared pa. 
ese fin, con sus signos, marcas, y señales, y ultimamente. 
fumará U. un tabaco p* de los buenos. Mas el pobre qe. 
se resuelve a ir una vez, no vuelve otra pr. qe. confunden 
al sujeto con un cartapacio de papeles qe. tiene pr. titulo 
Méritos del Dor. Sanabria, cuyo mayor volumen contiene 
convite de entierros de personas grandes. 

Es un hombre habil pr. naturaleza pa. el mando, en 
atencion a ello depositó en él desde muy pequeño la Sra. 
su Mama, el govierno de una gran turba de Gallinas y 
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chivitos. Tal su talento qe. en una sola vez comprendió 
todas sus necesidades, y tal su curiosidad qe. con sus deli- 
cadas manos formó nidos en los qe. semanalmente. recogía 
su producto digo de los Guevos. Pero al mismo tiempo tan 
economico, qe. a los chivos los mantiene de rebote, pues 
dandole su Papa un día un real pa. malojo, vuelve a él 
con furia y le dice Papa guarde, qe. hace falta pr. la calle 
hay ramitas, yo buscaré. Tan social qe. tres días enteros 
esta ensartando los meritos de su Papá, Abuelo, y los de él 
qe. no se quedan atrás. 

a Ultimamte. un hombre qe. creyendo qe. en nuestros 
días puedan renacer los tiempos felices de la Caballería 
andante, es decir, de D. Xijote de la Mancha, pretendese 
formar el mundo, desfaciendo agravios, haciendo desagui- 
zados, y hacerse temible por su valor, adviertole pues S. L. 
qe. ese heroe a quien se propone UÚ. imitar, pretendió con 
solo el brillo de su espada, detener una esquadra de toros 
ge. creía el se encaminaba con furia, y pr. poco es víctima 
entre sus cuernos. U. ande con cuidado mire qe. aunqe. 
diga qe. es Marques del Valle de Sta. Lucía, todos dicen 
qe. son Reyes en su casa y el Glorioso Sn. Ant? a quien U. 
se encomienda nunca hizo milagros con la espada. 


Pero Sres. volvamos atras, y digamos con confianza, 
qe. sirve pa. entretener. Como podrá un hombre de tanto 
talento, de tanta suposición, y habilidad confundir el go- 
vierno de una clase, con el de sus aves, llamando niñito al 
qe. es pollito, y S. D. Fulano al qe. es padrote. Llamelos 
a todos gallos, y verá donde va la rana. ¿Cómo quiere andar 
tan tiezo, si Dios lo hizo corcobado. Como andar tan des- 
paciado, si está muy muchacho. Como ponerse bonete, si 
las orejas se ven. Como decir qe. sabe mucha Ley, si Justi- 
niano confiesa qe. ignora mucho, y qe. la vida de un hombre 
es poca pa. saber la mitad. Como reformar el mundo, si 
es de las cosas mas arduas. Como echarse tantas borlas, 
si la casa no se acaba y si todo es así, pr. qe. tanta mages- 
tad: mire qe. quien se loa, se enloda, y el qe. pasa loado 
esta vida lo enlodan en la otra. Sea hombre de bien; 
quando le venga otra dispensa no haga tanta bulla, mire qe. 
el escándalo es reprobado pr. ambos derechos; mire qe. 
es de tierra y no de aire, presentela á sus amigos, y a este 
ve. Claustro: mire qe. el mundo está perdido, y de qual- 


quiera cosa malicia; ande spre. de habitos qe. es trage muy 


decente, y no espere a las oraciones, pa. coger la casaca a 


la inglesa pr. lo largo, las botas de su Papa, y el sombrero 
de su abuelo; no ande nunca con garrote qe. es propio 
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de viejos, y alcaldes, y dese con papa de aguacate qe. es 
unico remedio pa. coger color. Procure qe. lo reformen, y 
nunca reforme U., mire qe. los componedores suelen salir 
descompuestos. Que gracias me dará U., si en la Quaresma 
qe. viene hace una buena confesión, se arrepiente de todas 
sus picardías; guiza los desaguizados; no se mete en com- 
petencia, compra si una cargita de Ley, con subornada de 
Canon pa. serle util a Dios, al Rey, y a su País en el estado 
qe. lo puso aquel, qe. crio el Buey pa. la carreta; el gato pa. 
coger ratones; el caballo pa. la silla; y al Burro pa. los 
palos. Pero si sigue así, si no se le quita de la cabeza qe. 
es buen mozo, qe. es Marques, qe. es docto, y no Doctor, 
con lastima lo recuerdo, p? me parece le sucederá lo qe. 
refieren los poetas le aconteció á Hicaro, el cual queriendo 
elevarse hasta el sol, se puso unas alas de cera, y en su 
mayor elevación el calor de aquel astro deshace la cera, y 
dá Hicaro en tierra. 
He dicho. 
Dr. Joce de los Reyes Piñal (rúbrica) 


Aprobado. Caracas 15 de en? de 1818. 
Dor. Nicolás Ant* Osío (rúbrica). 


Como hemos visto, en un principio, la acción ductora 
de nuestra Universidad, “almáciga que durante la Colonia 
abastecía de ministros a la Iglesia, a la justicia de Magis- 
trados y al pueblo de defensores”, estuvo encomendada casi 
exclusivamente el elemento eclesiástico. [Como todas las 
de América, presentaba la fisonomía característica del ré- 
gimen español. En la enseñanza, con criterio tal vez exa- 
geradamente severo, se cerraba el paso a cuanto pudiera 
considerarse contrario a los dogmas de la iglesia, y desde 
el punto de vista político se utilizaba, junto con la imprenta 
y con la Inquisición, como arma poderosa para dar batalla a 
las doctrinas y a los principios que con fuerza avasalladora, 
en la segunda mitad del Siglo XVIII, insurgían y avanzaban 
de manera incontenible en los campos de la Europa Liberal. 

Sin embargo, a pesar del marcado conservatismo y del 
espíritu enteramente opuesto al de todo el mundo civilizado 
que le señala Gil Fortoul, nuestra Alma Parens fué la 
modeladora de los más altos valores intelectuales y cientí- 
ficos de la Venezuela colonial; de sus trincheras conser- 
vadoras irrumpieron al campo de la renovación y al de 
la lucha tenaz por la independencia y contra el absolutismo 
político, los más gallardos paladines. Médicos, matemá.- 
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ticos, juristas, eclesiásticos y otros egresados de su seno 
se cuentan entre los artífices iniciadores de la grandiosa 
obra de la evolución social de nuestro pueblo. 

Ello nos pone de manifiesto cómo en los claustros uni- 
versitarios no se permaneció de una manera absoluta al 
margen de las inquietudes provocadas entonces por el to- 
rrente de las nuevas ideas. Y en Venezuela, como en toda 
la América, “las Universidades—maestros criollos y alum- 
nos criollos —suministran el mayor caudal de procesados por 
lecturas peligrosas y prohibidas, a los inquisidores. Son tam- 
bién ellas quienes proporcionan la mayor suma de conspira- 
dores e insurrectos. El “despotismo ilustrado” auspició así 
la formación de la insurgencia ilustrada. A la luz de la 
ciencia, el coloniaje carecía de justificación y de provecho. 
Las Universidades, al principio teológicas, luego, sometidas 
a la estricta diciplina, acabaron por rendirse a las nuevas 
conquistas de la Ciencia y a abrir sus puertas, O entreabrir- 
las, a la inquietud moza contagiada por el ejemplo ideológico 
extranjero y estremecida por las necesidades del propio 
ambiente”. (6) 

Y por último, la Universidad fué el seno fecundo donde 
se nutrieron de ciencia y de vigor la mayoría de los creado- 
res del Colegio de Abogados de Caracas fundado después 
del aparecimiento de la Real Audiencia. En la Facultad 
de Leyes no se requería los grados de Licenciado y Doctor. 
Por las modalidades de las Constituciones Universitarias, 
el Bachillerato Superior o científico englobaba los estudios 
técnicos, para ejercer, siempre que se optara al título de 
Abogado, lo cual se lograba mediante el cumplimiento, como 
ya se dijo y se verá más adelante, de una serie de formali- ' 
dades ante la Real Audiencia, creada para Caracas, el año 
de 1786. 

Veamos, para cerrar este capítulo quienes obtuvieron 
en la Universidad Real y Pontificia grados de Bachiller, 
Licenciado o Doctor en la rama de Leyes hasta el referido 
año de 1786. 

ANTOLIN LIENDO.—Obtuvo el grado de Dr. en Sa- 
grados Cánones en 1730, facultad esta de la cual era catedrá- 
tico. En 1733 se le confirió el grado de Bachiller en Insti- 
tuta o Leyes y parece ser el primer lauro acordado por la 
referida Universidad en esta Facultad, de la que también 
fué catedrático. No consta si alcanzó más grados universi- 


(6). —“El Pueblo en la Revolución Americana”. Luis Alberto 
Sánchez, Editorial Americalee, Buenos Aires. 1942, 
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tarios, pero en cambio, aparece recibido de Abogado en la 
Audiencia de Santo Domingo, de la cual dependían para en- 
tonces nuestros Tribunales de Justicia. Fué por algún tiem- 
po Asesor de los Gobernadores de Venezuela, y en 1761 se 
le nombró ministro de aquella Real Audiencia. Estos cargos 
raras veces eran concedidos a los criollos americanos. En 
el caso del Dr. Liendo, caraqueño de nacimiento y persona 
de grandes méritos, como en otros se hacía una excepción. 

MIGUEL MORILLO FRIZERO.—Se graduó de Bachi- 
ller en Leyes en 1744 y de Licenciado en Leyes el 13 de 
febrero de 1747. Así, once años después del primer grado 
de Bachiller en Leyes otorgaba la Universidad el primero 
de Licenciado en la misma Facultad. Fué catedrático inte- 
rino de Instituta y Secretario de la Universidad. 

FRANCISCO JOSE IBARRA.—Era bachiller en Sa- 
grados Cánones cuando el 18 de enero de 1747 se le confirió 
el grado de Bachiller en Leyes. Siguió la carrera eclesiás- 
tica y en 1750 alcanzó el grado de Dr. en Cánones. Fué 
Teniente Provisor y Vicario Capitular, Vice-Rector y des- 
pués Rector del Seminario, Vice-Rector de la Universidad, 
Rector de la misma, Examinador Sinodal del Obispado, 
Canónigo Doctoral, Maestro Escuela y Chantre. Erigida 
en 1790 la Diócesis de Guayana, fué elegido Obispo de la 
misma y vino a ser así el primer venezolano elevado a la 
dignidad episcopal en el país. En 1799 se le promovió a 
la Diócesis de Caracas. Cuando España entregó a Francia 
la parte Española de la Isla de Santo Domingo resolvió 
la creación del Arzobispado de Caracas, según Cédula Real 
fechada en Madrid el 13 de julio de 1804 y el Dr. Ibarra 
alcanzó el título y Dignidad de Arzobispo y Metropolitano. 
Cuando en 1806, Miranda invadió por Ocumare de la Costa, 
el Arzobispo condenó el movimiento. Murió el mismo año 
de 1806 y sus restos fueron inhumados en la Capilla del 
Colegio Seminario. En 1835, en cumplimiento de un acuerdo 
dictado por la Universidad, la lengua del Prelado contenida 
en una redoma y enterrada en el Presbiterio de la misma 
Capilla, fuó exhumada y colocada en una de las paredes 
laterales de dicho Presbiterio y cubierta con una loza de 
mármol en la cual se grabó una hermosa inscripción. En 
1881 los restos del Ilustre Arzobispo fueron trasladados 
al Panteón Nacional. 

FELIPE PRADO.—El 26 de enero del 1748 obtuvo el 
grado de Bachiller en Leyes. Era maestro en Filosofía y 
Bachiller en Cánones. Durante el año de 1752 fué Cate- 
drático de Instituta en la Universidad. 
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JOSE FRANCISCO TOVAR.—Se graduó de Bachiller 
en Leyes el 16 de febrero de 1748. Era también Bachiller 
en Artes y Doctor en Sagrados Cánones. Se recibió de 
Abogado en la Audiencia de Santo Domingo. Fué Relator 
y Doctoral en esa misma ciudad. En 1750 vino de Arce- 
diano a Caracas y en 1769 fué nombrado Provisor en Sede 
Vacante. Ocurrida la muerte del Obispo Diez Madroñero 
el 3 de febrero de este último año, el Cabildo lo eligió 
Vicario Capitular. 


LUIS ANTONIO MENDEZ QUIÑONES.—Alcanzó el 
grado de Bachiller en Leyes el 26 de enero de 1752. Para 
entonces ya había alcanzado el título de Licenciado en Cá- 
nones y en 1757 se graduó de Doctor en esta última Facul- 
tad. Se recibió de Abogado en la Audiencia de Santo Do- 
mingo. Fué Catedrático de Instituta en la Universidad 
Real y Pontificia, Vicario Capitular al fallecimiento del 
Obispo de Caracas D. Mariano Martí y luego Gobernador 
de la misma Diócesis. 


FELIX YEPES.—Era clérico tonsurado. Se graduó de 
Bachiller en Leyes el 21 de septiembre de 1754. Se le con- 
firió también el grado de Doctor en Sagrados Cánones. 


TOMAS GIL DE YEPES.—Fué discípulo del Colegio 
Seminario de Caracas y recibió las órdenes Sagradas hasta 
Presbítero. Se graduó primero de Bachiller en Sagrados 
Cánones y luego de Doctor en la misma Facultad. El 21 
de septiembre de 1754 optó al título de Bachiller en Leyes; 
el 12 de octubre de 1757 al de Licenciado y el 16 del mismo 
mes y año al de Doctor en la referida Facultad. Fué este 
el primer grado de Doctor en Leyes conferido por la Uni- 
versidad Real y Pontificia. El Dr. Gil de Yepes desempeñó 
por varios años la Cátedra de Instituta. 


VICENTE PERES.—Obtuvo el grado de Bachiller en. 
Leyes el 28 de septiembre de 1754; el de Licenciado en la 
misma Facultad el 31 de diciembre de 1758, y el de Doctor 
en Leyes el 5 de julio de 1759. En 1763 obtuvo igualmente 
los de Bachiller, Licenciado y Doctor en Cánones. Se reci- 
bió de Abogado en la Audiencia de Santo Domingo; regentó 
en la Universidad de Caracas la cátedra de Instituta, y llegó 
a ser jubilado. Como ordenado in sacris, fué provisor y 
Vicario General durante el Obispado de D. Mariano Martí. 


JUAN ANTONIO MONTERO.—Clérigo y Presbítero, 
uien había recibido en la Universidad de Santo Domingo 
los grados de Bachiller, Licenciado y Doctor in jure civili, 
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por lo cual pidió su incorporación en la de Caracas, lo que 
se le concedió en los días 20 y 27 de diciembre de 1757, 
mediante el pago de la cantidad de 443 pesos por los tres 
grados. Pertenecía a la Orden de los Predicadores y era 
abogado de la Real Audiencia de Santo Domingo. 


JOSE GABRIEL LINDO.—Era maestro de Filosofía 
y el 22 de diciembre de 1758 alcanzó el grado de Bachiller 
en Leyes; más tarde el de Licenciado en la misma facultad. 
En 1762 solicitó se le confiriesen los grados de Doctor en 
Leyes y en Derecho Canónico (in utroque jure) lo cual le 
fué concedido el 12 de diciembre del referido año. Era 
también Doctor en Filosofía y Teología y Licenciado en 
Cánones. Fué Vice-Rector y después Rector de la Univer- 
sidad y profesor de las clases de Menores, Filosofía, Teolo- 
gía Moral y escolástica de Prima en las cuales alcanzó la 
jubilación. También aparece como provisor durante el Obis- 
pado del Sr. Marti. 


MAURICIO GONZALEZ.—El 30 de septiembre de 1760 
le confirió la Universidad el grado de Bachiller en Leyes. 


CARLOS SOLANO.—Se graduó el 27 de septiembre 
de 1761 de Bachiller en Derecho Civil. 


GERONIMO PEREZ DE AGUILERA y de el BAS- 
TARDO.—Alcanzó el grado de Bachiller en Leyes el 23 
- de noviembre de 1761. 


JOSE MANUEL PEREZ PAGOLA.—Clérigo. Se le 
confirió el grado de Bachiller en Leyes el 22 de noviembre 
de 1762. á 

SEBASTIAN JOSE TADINO.—Bachiller en Leyes se- 
gún grado conferídole el 29 de enero de 1763. 


SEBASTIAN ANTONIO DE TALAVERA Y MEDINA. 
Clérigo de Menores. Graduado de Bachiller en Leyes el 
26 de marzo de 1763 y de Licenciado y de Doctor en la 
misma Facultad en 1763 y en 1764 respectivamente. Optó 
también a los títulos de Doctor en Cánones y Teología. Por 
Cédula Real fechada el 16 de diciembre de 1786 fué nom- 
brado Oidor de la Real Audiencia de Guatemala y promo- 
vido más tarde a la plaza de Alcalde del Crimen de la de 
Lima, honores que, como se dijo, raras veces se concedían 
a los criollos. 

RAFAEL ESTHEVEZ.—Bachiller en Leyes. 4 de fe- 
brero de 1766. 


LUCAS ALEMAN.—Cursó parte de sus estudios en 
la Universidad de los Padres de la Compañía de Jesús en 
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Santo Domingo y parte en la de Caracas. Se graduó de 
Bachiller en Leyes el 4 de julio de 1766. 

MIGUEL DE HERRERA.—Maestro de Filosofía, Maes- 
tro en Artes, Bachiller en Derecho Canónico y Doctor en 
Teología, Optó al grado de Bachiller en Derecho Civil el 4 
de junio de 1766. Era del estado eclesiástico. Fué Cate- 
drático de Latinidad de menores y de Artes y Provisor del 
Arzobispado. 


PEDRO SANCHES.—Bachiller en Leyes. 18 de marzo 
de 1767. 

_ NICOLAS TALAVERA.—Colegial porcionesta del Co- 
legio Seminario. Se graduó de Bachiller en Leyes el 18 
de abril de 1768 y de Licenciado en la misma Facultad 
el 17 de octubre de 1769. 


BALTASAR PADRON.—Bachiller en Artes. Se graduó 
de Bachiller en Derecho Civil el 15 de noviembre de 1769. 
No consta que hubiese ejercido la Abogacía. Durante la 
colonia fué Administrador del estanco de tabaco. En 1811 
entró a formar parte del primer Triunvirato junto con 
D. Juan de Escalona y el Dr. Cristóbal Mendoza. A la 
caída de la Primera República, Baltasar Padrón volvió a 
ocupar su cargo de Administrador del estanco de tabaco. 

JOSE HILARIO MORA.—Optó el grado de Bachiller 
en Derecho Civil el 15 de abril de 1771. Se recibió de 
Abogado en la Audiencia de Santo Domingo y ejerció la 
profesión en Caracas. Fué Regidor del Ayuntamiento cara- 
queño en 1808, y en 1810 aparece en la lista de los veinti- 
cuatro Vocales de que se compuso Su Alteza la Junta de 
Gobierno Provisional de Venezuela. : 

JUAN RAFAEL RODRIGUEZ.—Graduado de Bachi- 
ller en Leyes el 29 de abril de 1771. En 1775 obtuvo el 
Doctorado en Sagrados Cánones. Fué Secretario de la Uni- 
versidad. 

JOSE FERNANDEZ FEO.—Optó el grado de Bachiller 
en Derecho Civil el 24 de marzo de 1774; de Licenciado en 


la misma Facultad y de Doctor en Leyes, el 5 de marzo 


de 1778 y el 17 de abril de 1785, respectivamente. Fué 
también Bachiller en Cánones. Ejerció la profesión de 
Abogado. 

JOSE RAMON MONTAÑEZ.—Bachiller en Leyes. 23 
de marzo de 1776. Licenciado en Derecho Civil el 1? de. 
marzo de 1778. 

TOMAS SANABRIA.—El 22 de abril de 1776 se graduó 
de Bachiller en Leyes; de Licenciado en la misma Facultad 
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el 19 de marzo de 1778 y de Doctor en Leyes el 17 de 
mayo del mismo año. Se graduó igualmente de Maestro 
en Filosofía y en Artes. Firmaba Tomás José Sanabria 
y Tomás Hernández de Sanavria o Sanavia. Fué Rector de 
la Universidad y Miembro del Tribunal de Apelaciones en 
1814. Aparece entre los fundadores del Colegio de Abogados. 


VICENTE BETANCOURT.—Bachiller en Derecho Ci- 
vil. 7 de junio de 1776. 


FRANCISCO JAVIER DE FUENMAYOR. — Clérigo 
Presbítero. Se graduó de Bachiller en Leyes el 5 de febrero 
de 1777; de Licenciado en Derecho Civil el 12 de mayo 
de 1779 y de Doctor en Leyes el 21 de noviembre del mismo 
año. Ei Dr. Fuenmayor fué el primer Cura de almas de 
la Parroquia de Santa Rosalía, erigida en 1795 y la cual, 
como se sabe, era viceparroquia de San Pablo desde 1764. 


ANTONIO ELIGIO LANDAETA.—Bachiller en Leyes. 
8 de enero de 1777. 

MANUEL SABAS MORENO.—Bachiller en Leyes 2 de 
mayo de 1777. Era también Bachiller en Artes. 


JUAN FRANCISCO MUJICA. — Bachiller en Leyes. 
5 de mayo de 1777. Continuó sus estudios en Santo Domingo 
hasta alcanzar allí el Doctorado en Leyes. Más tarde fué 
Abogado de la Real Audiencia de Venezuela. Era Clérigo 
Presbítero y fué Rector del Seminario Tridentino de Santa 
Rosa de Caracas, cargo que renunció con motivo de una 
ruidosa competencia sostenida con el Rector de la Univer- 
sidad; después de la renuncia pasó a desempeñar el curato 
de almas del pueblo del Cerrito, cerca de Barquisimeto. 
Era oriundo de San Felipe. 


JOSE SEBASTIAN ORELLANA.—Bachiller en Leyes. 
5 de mayo de 1777. 

JOSE ANTONIO DIAZ ARGOTE.—Bachiller en Leyes. 
2 de iunio de 1777. 

PEDRO ARIAS. — Bachiller en Leyes. 1* de julio 
de 1777. 

JOSE IGNACIO MORENO.—Pertenecía al estado ecle- 
siástico; se graduó de Bachiller en Leyes el 1* de agosto 
de 1777. Anteriormente había cursado estudios de Filosofía 
hasta alcanzar el grado de Bachiller en Artes. Se graduó 
igualmente de Doctor en Teología en 1769 y de Doctor en 
Cánones en 1778. Fué Rector de la Universidad. 


BARTOLOME ASCANIO.—Bachiller en Leyes. 8 de 
noviembre de 1779, 
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FRANCISCO HERRERA.—Bachiller en Leyes. 15 de 
enero de 1780. 

RAFAEL. GONZALEZ.—Bachiller en Leyes. 25 de 
enero de 1780. 

PEDRO MANUEL MARTINEZ DE PORRAS.—Bachi- 
ller en Leyes. 21 de febrero de 1780. En 1774 se había 
graduado de Bachiller en Filosofía. 

FRANCISCO ANTONIO PIMENTEL. — Bachiller en 
Leyes. 26 de febrero de 1780. 

BARTOLOME BELLO. — Se graduó de Bachiller en 
Leyes el 11 de noviembre de 1780. Aparece en documentos 
públicos como Licenciado; no consta cuando obtuvo este 
grado. Fué el padre de Don Andrés Bello. 

JOSE MARIA MURO.—Bachiller en Derecho Civil. 9 
de enero de 1780. 

LORENZO DE ACOSTA.—Bachiller en Leyes. 31 de 
marzo de 1781. 

FRANCISCO SILVESTRE ESPEJO. — Bachiller en 
Derecho Civil. 30 de marzo de 1781. Era también Bachi- 
ller en Artes. En los expedientes universitarios no apare- 
cen los grados de Licenciado y Doctor de Espejo, pero en 
certificaciones expedidas por él, decía ser Abogado de la 
Audiencia de Santo Domingo y se anteponía el título de 
doctor, lo cual no se hubiera atrevido a hacer de no poseerlo. 
Por ello, es de suponer que los expedientes se extraviaron 
o que obtuvo en Santo Domingo los expresados grados. 
Espejo fué, como se sabe, de los paladines de la Indepen- 
dencia, en aras de la cual rindió su vida. 

“ ANTONIO SOTILLOVERDE.—Bachiller en Leyes. 7 
de mayo de 1781. 

FRANCISCO PULIDO. — Bachiller en Leyes. 18 de 
mayo de 1781. 

GERONIMO WINDEVOXHEL.—Bachiller en Leyes. 
18 de mayo de 1781. 

JUAN FRANCISCO ZARATE.—-Bachiller en Leyes. 
26 de mayo de 1781. Se graduó también de Licenciado en 
la misma Facultad el 14 de junio de 1786. En 1787 
se estableció en Caracas la Real Audiencia y ante ella el 
Licenciado Zárate se recibió de Abogado. El 28 de agosto 
de 1793, llenas las formalidades legales, la Universidad le 
otorgó el título de Doctor en Leyes. Fué de los fundadores 
del Colegio de Abogados, Vice-Rector de la Universidad y 
Catedrático de Instituta. 

JOSE MARIA BLANCO.—Bachiller en Leyes. 9 de 


mayo de 1781. 
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FAUSTINO PLAZA.—Bachiller en Leyes. 31 de mayo 
de 1781. 

JOAQUIN PEREZ ARISTEGUIETA. — Bachiller en 
Leyes. 11 de junio de 1781. 

JOSE JOAQUIN GUILLEN.—Bachiller en Leyes. 19 
de junio de 1781. 

JOSE JIMON.—Bachiller en Leyes. 26 de junio de 1781. 

CRISTOBAL JOSE VARELA.—Bachiller en Leyes. 
9 de julio de 1781. 

PEDRO DE PEÑALVER.—Bachiller en Leyes. 20 de 
julio de 1781. 

JOSE NEPOMUCENO RIBAS.—Se graduó de Bachiller 
- en Leyes el 26 de enero de 1782. Al igual de su hermano 
José Félix, desde el principio se alistó en las filas separa- 
tistas. Complicado en los acontecimientos de 1808, sufrió 
arresto en uno de los cuarteles militares de Caracas y corto 
confinamiento en Guatire. En los sucesos políticos de los 
años 10 y 11, su exaltación política dió motivo a un decreto 
de expatriación impuesto por la Junta Suprema. 

GERONIMO OROPEZA. — Bachiller en Leyes. 9 de 
octubre de 1782. 

LUIS JOSE DE ESCALONA Y ARGUINZONES.—Era 
Maestro en Filosofía y el 27 de enero de 1783 optó el grado 
de Bachiller en Derecho Civil. Solicitó se le confiriera el 
grado de Licenciado en la misma Facultad, pero en el exa- 
men practicado el 10 de mayo de 1785 fué reprobado. No 
consta si en años posteriores repitió el examen. Aparece 
designado para regentar la Cátedra de Instituta, precisa- 
mente, el año en que fué reprobado, por lo cual se cree 
no llegó a desempeñarla. Hacia 1792 aparece incorporado 
en el Colegio de Abogados como Licenciado. Es, pues, 
probable que llenara los requisitos necesarios ante esta Cor- 
poración y ante la Real Audiencia. Era hermano del triun- 
viro Juan de Escalona. En 1817, por fallecimiento sin suce- 
sión del propietario D. Fernando Ignacio Ascanio, solicitó 
del Rey y le fué acordado el goce del título de Conde de 
la Granja. 

DIEGO GERONIMO CASTRO.—Bachiller en Leyes. 
- 3 de febrero de 1783. 

: A SIO URLOA.—Bachiller en Leyes. 14 de febrero 

de á : 

> E ROMERO.—Bachiller en Leyes. 17 de febrero 
e eE 

FRANCISCO RODRIGUEZ DEL TORO.—Bachiller en 
Leyes. 27 de mayo de 1783. Parece no haber recibido otro 
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grado universitario ni ejercido la Profesión. Ostentó el 
título de Marqués del Toro y era bastante adinerado. Figuró 
en primera línea entre los que iniciaron la lucha por la 
libertad. Firmó el Acta de Independencia. Comandó los 
ejércitos patriotas en 1810 y 1811. Murió en Caracas el 
1? de mayo de 1851. Sus restos reposan en el Panteón 
Nacional. 

PEDRO MANUEL QUERO.—Bachiller en Leyes. 27 
de mayo de 1783. 

JUAN VICENTE SANCHEZ AREVALO.—Bachiller 
en Leyes. 21 de Junio de 1783. 

VICENTE MONTILLA. — Bachiller en Leyes. 18 de 
Julio de 1783. 

JOSE MIGUEL MACHADO.—Bachiller en Leyes. 17 
de octubre de 1783. 

JOSE FRANCISCO DE IBARRA.—Bachiller en Leyes. 
23 de diciembre de 1783. 

VICENTE SANCHEZ.—Bachiller en Derecho Civil. 5 
de marzo de 1784. 

ANTONIO GARCIA.—Bachiller en Derecho Civil. 1784. 

JOSE JULIAN NARANJO.—Bachiller en Leyes. 7 de 
junio de 1784. 

JUAN JOSE GARCIA.—Bachiller en Leyes. 15 de di- 
ciembre de 1784. 

JULIAN RACHADELL.—Bachiller en Leyes. 23 de 
diciembre de 1784. | 

JOSE MIGUEL GIL.—Bachiller en Leyes. 24 de diciem- 
bre de 1784. 

JOSE DOMINGO BLANCO.—Era Doctor en Teología 

Maestro en Artes. Desempeñaba en 1785 el Rectorado 
de la Universidad Real y Pontificia de Caracas cuando pidió 
la incorporación de sus títulos de Bachiller, Licenciado y 
Doctor en Leyes alcanzados en la Real y Pontificia Univer- 
sidad de Santo Thomás de Aquino en la Ciudad de Santo 
Domingo, lo cual le fué acordado el 14 de febrero del refe- 
rido año. No siguió la carrera eclesiástica. A su muerte 
dejó en su testamento un donativo en dinero a la Univer- 
idad. : 4 

ES ADRIAN DACOSTA ROMERO.—Era Bachiller en Fi- 
losofía y se graduó de Bachiller en Derecho Civil el 21 de 


1785. E 
FESDRO JOSE HIDALGO.—Bachiller en Derecho Civil. 


28 de abril de 1785. 
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DOMINGO ANTONIO GARCIA.—Bachiller en Derecho 
Civil. 18 de mayo de 1785. 


DOMINGO BLANDAIN.—De la carrera eclesiástica. 
Era Doctor en Teología y se graduó de Bachiller en Derecho 
Civil el 27 de julio de 1786. Alcanzó las siguientes digni- 
dades en la Catedral de Caracas: Racionero y Doctoral en 
1807, y Chantre en 1814. Procedía de D. Pedro Blandain, 
francés y propietario de la primera botica establecida en 
Caracas. El apellido fué corrompido después por Blandin. 
Su hermano Bartolomé se hizo notable por ser uno de los 
principales cultivadores de café en sus posesiones cercanas 
a Caracas, sitio conocido todavía con el nombre de Blandin. 


MARIANO DE LA COVA.—Obtuvo en la Universidad 
los grados de Bachiller, Licenciado y Doctor en Derecho 
Civil, el 27 de julio de 1787, el 27 de noviembre de 1788 y 
el 4 de enero de 1789, respectivamente. Era además Maes- 
tro en Filosofía. Fué Diputado por la Provincia de Cumaná 
al Congreso de 1811 y con tal carácter firmó el Acta de 
la Independencia y la primera Constitución Venezolana. (7) 


Muchas de estas personas no optaban al título de Abo- 
gado; otras lo hacían y muchas veces no ejercían la profe- 
sión, principalmente los eclesiásticos. 


H. P. M. 
Caracas, 1946. 


(7) —La mayoría de estos datos los hemos sacado de la obra, 
“Galería Universitaria-Juristas”, del Dr. Rafael Domínguez y de la 
del Dr. J. D. Méndez y Mendoza, ya citada; y también de los propios 
expedientes del Archivo de la Universidad Central de Venezuela. 
De todas maneras, se advierte que esta lista está incompleta. Como 
los archivos universitarios estuvieron por largos años desorganiza- 
dos, muchos datos se extraviaron. 
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LAS FUNCIONES MATEMATICAS 


por Francisco Vera. 


Uns de las piedras angulares de la Matemática es la 
idea de función, que ha pasado al lenguaje vulgar y 
hoy la usa todo el mundo cuando dice, por ejemplo, que 
el jornal de un obrero es función del tiempo, que el valor 
de una pieza de tela es función de su longitud, de su calidad, 
etc., sentido aparentemente claro, pero que conviene pre- 
cisar. 


Pocos conceptos han tenido una vida tan rica como 
el de función, cuyo origen remonta a los albores de la 
Matemática, pues que ya el papiro de Rhind, del siglo XX 
antes de J. C., se encuentra resuelto un problema de pro- 
gresiones que implica el conocimiento de la suma de sus 
términos en función del primero, del número de ellos y de 
la razón; pero ni los egipcios, ni los griegos y árabes des- 


. pués, emplearon explícitamente la idea de función, que es 


una idea occidental, cuyo desarrollo corre paralelamente 
al de toda la historia de la Matemática a partir de la 
creación de la Geometría analítica en el primer tercio del 
siglo XVII. 


Y es digno de destacarse el hecho de que este concepto 
haya aparecido tan tarde, muchos siglos después de haber 
alcanzado las ciencias pedantescamente llamadas exactas 
una alto grado de madurez, pues que siendo la función 
una magnitud cuyo valor depende del de otra u otras, los 
matemáticos antiguos debieron observar que el resultado 
de las operaciones dependía de las magnitudes y números 
que manejaban y de la manera de manejarlos, a pesar de 


lo cual ni utilizaron esta idea de dependencia ni tampoco 


supieron adscribirla a los fenómenos físicos aunque les 
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preocupó la causalidad y el determinismo de la N aturaleza, 
cuyas leyes no llevaron ningún elemento de indeterminación 
desde que las razones morales de los hombres primitivos 
fueron sustituidas por la cuantificación de los pensadores 
jónicos quienes les dieron una especie de objetividad en 
cuanto base de un sistema de formas adaptable al mundo 
sensible. 


Descartes fué el primero que tuvo la idea de función 
gracias a la representación gráfica de las variaciones de 
ciertas magnitudes susceptibles de una operación aritmética 
única; y de tal modo arraigó esta imagen geométrica que, 
para las funciones de una variable, bastaba hablar de 
“la ordenada de una curva correspondiente a una abscisa 
dada”, hasta que Newton empleó en su Methodus fiuxionum 
la locución retala quantitas en un sentido bastante aproxi- 
mado a la palabra función, que él designó después en sus 
Principia con el nombre de genita, para indicar su origen 
en consideraciones de tipo mecánico, pues que manipulaba 
magnitudes cuya variación dependía del tiempo. 


Simultáneamente aparece la idea de variable, es decir: 
una expresión que puede tomar una sucesión de valores: 
variable numérica extraída de las magnitudes mecánicas 
cuyas mediciones son números; y la dependencia o corres- 
pondencia entre unas y otros queda después claramente 
expresada por Juan Bernoulli, cuya es la primera definición ' 
moderna de función: “Cantidad compuesta de cualquier 
manera por una variable y por constantes arbitrarias”, que 
Euler precisó y, aparentemente, restringió, sustituyendo 
la palabra cantidad por la locución expresión analítica, y 
haciendo una distinción, poco clara, entre funciones alge- 
braicas y funciones trascendentes. 


El concepto euleriano de función imperó durante algún 
tiempo en el Análisis que se consideraba como una prolon- 
gación del Algebra, tomando por fin el medio, pues que 
ésta sólo es el instrumento de aquél. El analista persigue 
las razones profundas que definen las correspondencias 
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matemáticas y las expresa en el idioma algebraico porque 
es el más apto, ganando en abstracción lo que gana en 
generalidad, y sabe hoy que el Análisis no es un cálculo 
que, en la época de Euler, sólo se distinguía del Algebra 
en que “repite infinitas veces” las operaciones de ésta, 
sino una ciencia autónoma que intenta explicar el meca- 
nismo matemático de la causalidad, a la cual se vuelve 
actualmente a pesar del determinismo. 


Todas las magnitudes del Universo son, en efecto, 
funciones analíticas del tiempo y, conociendo su marcha en 
un intervalo finito, se pueden calcular sus derivadas en un 
punto de este intervalo. La serie de Taylor dará el valor 
de la función en el campo de convergencia, y, acaso, se 
pueda un día descubrir por este medio el camino por el 
que la Naturaleza escapa a la materia y encontrar la per- 
fecta adecuación de lo verdadero y lo real. La materia 
sería entonces la realidad captada por una Matemática 
objetiva y el espíritu se identificaría con la conciencia 
activa y creadora, sin ignorar el hecho fundamental de la 
duración del tiempo que es la condición de la realidad 
psicológica, aunque esta realidad se presente al físico como 
una Mecánica estadística y una combinatoria irracional. 


A principios del siglo XIX empezó Fourier a ocuparse 
de las cuerdas vibrantes, de la propagación del calor y de 
otros fenómenos físicos y se vió entonces que las series 
traigonométricas definían un tipo de correspondencia de 
mayor amplitud que cualquiera otra de las estudiadas ante- 
riormente; y las funciones, que se creían datos de una 
realidad natural, cedieron el puesto a otras más generales, 
quedando todas incluidas en la definición de Dirichlet: 
Función es toda correspondencia entre dos conjuntos de 
números cualquiera que sea la manera de establecerla, de- 
finición aquilatada después por Riemann al introducir los 
métodos topológicos en la teoría de funciones de variable 
compleja, y, dando, finalmente, origen a la orientación en- 
centada por Painlevé poco antes de morir (1933) que tiende 
a transformar el estatismo matemático del siglo XIX en 
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el dinamismo de las investigaciones actuales, mezclando 
la inducción y la deducción en lo que Bergson llamó “esque- 
matismo dinámico”. 


Las restricciones eulerianas que implicaban la conti- 
nuidad y la existencia de derivadas ya no eran necesarias 
porque las funciones no aparecían, como hasta entonces, 
a consecuencia de los problemas prácticos de tipo geomé- 
trico, físico o mecánico, sino que eran creaciones puramente 
arbitrarias y, por tanto, la existencia de una función no 
dependía de la pre-existencia de una expresión analítica, 
y, finalmente, la teoría de conjuntos obligó a considerar 
funciones que no siempre se pueden expresar por una fórmu- 
la operatoria. Milhaud ha estudiado la evolución de la idea 
de función desde que rompió todo lazo imperativo entre 
un dato y la significación que resultaba; pero la palabra 
evolución empleada por el matemático francés, no es correc- 
ta porque el concepto de función, inspirado en la realidad, 
nace del de correspondencia, y, más que evolucionar, lo 
que ha hecho ha sido separarse de la idea de continuidad 
y de la de derivada para hacer posible su estudio a priori 
que, aunque lo disimule, se apoya en representaciones sen- 
soriales, y así, cuando Cauchy introdujo a principios del 
siglo XVIII los números complejos en la teoría de funciones 
sometiendo éstas a las operaciones del Cálculo infinitesimal, 
quedaron establecidas leyes precisas y armónicas que supe- 
raban las descubiertas en el campo real y se vió claramente 
que la idea de función era la idea del devenir y desempe- 
ñaba, por tanto, un papel de importancia capital en nuestra 
- representación del Universo físico, de tal modo que si admi- 
timos que éste sólo presenta magnitudes que son funciones 
analíticas del espacio y del tiempo, basta considerar un 
espacio finito y un tiempo finito para determinar la infinitud 
del Universo en extensión y en duración. 


El estudio de las funciones es indispensable para la 
expresión matemática de los problemas que nos plantea 
la realidad sensible, cuyas manifestaciones consideramos 
abstrayendo gran número de causas para sólo tomar en 
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cuenta las que predominan en los mismos, pues que su 
número no es muy grande, y de aquí que la teoría de los 
fenómenos físicos, químicos, mecánicos, etc., sea sólo una 
primera aproximación y, por tanto, sus resultados teóricos 
difieren, a veces, de los experimentales. Para suprimir este 
desacuerdo hay que estudiar las funciones de infinitas va- 
riables, que hace hoy la Matemática según dos direcciones 
distintas: considerando un conjunto numerable de variables 
o un conjunto continuo; pero la exposición de las ideas que 
orientan estas direcciones se salen de los límites de un 
artículo de vulgarización, puesto que exigen al empleo de 
un simbolismo complicado para el hombre medio a quen 
van enderezada las líneas anteriores. 


E. V. 
Buenos Aires, 1946 
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NUESTROS ESCRITORES JOVENES 
FERMIN TORO, PARABOLA DEL ALMA VENEZOLANA 


por J. L. Salcedo-Bastardo 


E ERMIN Toro, parábola del alma venezolana, es el 
título genérico elegido para estos tres ensayos. Una 
explicación de los propósitos que nos animan, y una defi- 
nición de los alcances que tendrá este estudio, deben ser 
previos a toda otra materia. 

Nadie merece más justicieramente que ese gran pa- 
triota ilustre y noble, el epíteto de arquetipo venezolano. 
Fermín Toro significa en nuestra historia, la vida vene- 
zolana depurada de sus adherencias circunstanciales y ele- 
vada al plano hermoso de lo típico y genérico. La lucha de 
Fermín Toro es la lucha de muchos hombres dignos, de los 
cuales jamás, ni aún en los días más negros, careció nuestra 
Patria. La tragedia de Fermín Toro es una tragedia mon- 
tada reiteradas veces en el escenario de la historia ver- 
nácula. La fe de Fermín Toro es la fe de un pueblo y una 
juventud que jamás han dudado que la justicia, no obs- 
tante la perversión de una época y unos hombres, ha de 
brillar siempre con su potencia inalterable y vivificadora. 

Preparación, Acción y Esperanza son los títulos espe- 
cíficos de estos tres ensayos, que corresponden a tres 
momentos de un alma magnífica. Acaso el inicial y el 
tercero deban llamarse del mismo modo: esperanza. Cier- 
tamente que esperanza fué el comienzo de la historia de 
Toro, y cierto también que fué esperanza su final. Sólo un 
diverso color indicaría el paso de la una a la otra: la pri- 
mera esperanza, la de sus años mozos, la de su idealista 
adolescencia, fué blanca, como las alas angélicas de los 
serafines, como el etéreo corazón de las nubes, como la fe 
del joven que con genuino amor patriótico espera la hora 
de la acción, para impulsar la colectividad amada hacia 
un gran destino. 

La última esperanza de Fermín fué menos sutil que 
la de su niñez, pero igualmente grande, menos proteica 
y vaporosa, pero más firme y arraigada: fué la espe- 
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ranza verde. No obstante su fracaso temporal, en lo más 
recóndito de su ser conservó la diáfana ilusión de su cán- 
dida aurora, convertida en una esperanza muy sólida y 
muy recia. Algún día Venezuela será la gran Patria que 
en sus reflexiones él ha columbrado; él estaba seguro, con . 
esa seguridad del filósofo jamás engañado, que no había 
sido vana su labor; él sabía, con esa sabiduría del político 
humano y del artista integral, que su esfuerzo era tras- 
cendente, ya que representaba una contribución inmensa 
al progreso de la Patria de Bolívar. 

Blanca nube fecundante, duro tronco esbelto y resis- 
tente, verdes hojas y raíces vigorosas y profundas, tal 
fué la combinación de Fermín Toro, que como fórmula 
orgánica y humana, se afincó en nuestra tierra para dar 
de sí los más espléndidos frutos que se han brindado a 
Venezuela. 


I 
PREPARACION 


Fermín Toro nace con la Independencia. Inscribir su 
nombre en el registro de nacimientos, significa estampar una 
enérgica frase anticipadora de nuestra radical autonomía. 

Su infancia es claro anuncio del grande hombre que 
germina en él. Apenas asomándose está la risueña pri- 
mavera de su vida, cuando a orillas del Orinoco bravío y 
torrentoso, se revela al mundo la vastedad inconmensu- 
rable del genio de Bolívar; entonces ese niño que sabe bien 
de la titánica lucha que los criollos e iberos libran en nues- 
tro suelo, recibe con júbilo rayano en delirio, el Discurso 
de Angostura que sus ojos ávidos leen de un solo golpe; 
luego, encerrado en su típico mutismo reflexiona una vez 
más sobre la Patria ingenua que despierta a la vida. 

Fermín Toro nació filósofo: el cura'de la aldea, afable 
y comprensivo, con indecible gozo ha preparado el alma 
angelical y tierna de este pequeño pensador, para que siem- 
pre esté por sobre mezquindades; ha puesto alas al genio 
de Fermín para que se eleve siempre al infinito, para que 


«supere los reducidos límites de lo efímero y local, y pueda 


desde celeste altura de una sola ojeada contemplar íntegro, 
el panorama nacional de su devenir eterno, su eterno 


impulso y su reposo eterno. ó 
Algún día Venezuela recibirá las enseñanzas de este 


“gran pensador artista y poeta filósofo”. El porvenir le 
ha reservado allá en su misterio remoto e insondable, la 


179 


oportunidad de servir a sus elevados ideales de Patria; 
entonces él se esmerará; exprimirá su alma como una 
esponja, para dar hasta la última gota a su pueblo sediento. 

Con cuánta alegría conoce Fermín el triunfo de Cara- 
bobo, cuántas ilusiones forja su mente soñadora que vuela, 
vuela sin reposo, hacia lontananzas exóticas donde hay 
ciencia y virtud, orden y paz, venturas que anhela para 
su bravo pueblo. Con filial ternura ama él a los liberta- 
dores; ya desde niño “abrasaba su alma el amor de la 


libertad, llama celeste, y el amor de los hombres, que en 


él no se debilitó jamás”. 

Pero mientras llega la hora, debe seguir en las tareas 
de formación. Como el momento no ha de presentarse 
todavía, aún queda un tiempo largo que aprovechar en 
la preparación. La pobreza, esa escuela maestra que, tirana 
unas veces, estimula siempre con su rigor la personalidad, 
hace de Fermín Toro un autodidacta; su familia no puede 
vivir en la Capital ociosa y parásita; él debe alejarse un 
poco de las cristianas fuentes de cultura que en esta San- 
tiago de León tienen su origen. 


Toro lee mucho y mucho piensa. Literatura, arte, 
política, historia, filosofía, todo lo quiere conocer: se 
depura, se prepara; él mismo se esculpe de tamaño heroico. 
Cuando llegue el momento estará listo. Las ciencias que 
cultiva y el pensar continuo, van revistiendo su persona- 
lidad de un barniz exquisito. Para el hombre común el 
estudio tiene un fin inmediato: la capacitación; pero Toro 
no es de esos, jamás se contenta con tomar las ciencias 
como medio; en los estudios históricos y sociales, a los 
cuales lo lleva su vocación venezolanista, busca también 
“término y solaz a la ansiedad del corazón, objeto digno 
y prenda segura al desasosiego de la esperanza, fruto de 
bendición al trabajo del espíritu y al terror de la concien- 
cia y fuente perenne de luz y de verdad a la sed insaciable 
de las facultades del alma”. Siempre filósofo, poeta siem- 
pre, su espíritu excelso estará en todo momento por encima 
de lo ruin, pesimista y vano. 

Fermín Toro está dejando atrás los días felices de la 
adolescencia, y con tremendo dolor que desgarra su alma 
ve como se fomenta en Venezuela la reacción contra el 
Libertador; no creía él que la pasión cegara de tal modo 
a los hombres hasta hacerlos ingratos; después... el alud 
se precipita cuesta abajo: Colombia se derrumba: se ha 
roto el sueño de Bolívar; el personalismo nefasto ha dado 
al traste con la más pura creación bolivariana; el Congreso 
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de 1830, presa de ciegos arrebatos, execra la memoria vene- 
randa del Padre de la Patria; cómo pudiera Fermín Toro 
estar junto a Vargas en estas discusiones, cómo pudiera 
él mover y despertar a esos fariseos que, para oprobioso 
escarnio de Venezuela y de la Historia, se reúnen en el 
perverso sanhedrín de Valencia. Qué gran comienzo habría 
sido ése para su carrera de orador extraordinario! 

Pero aún no es hora. Venezuela todavía no conoce 
a Fermín Toro, quien por su parte, debe seguir alimentando 


* su espíritu, nutriendo su pensamiento, afinando su corazón, 


y guardando como tesoro prodigioso en el arca segura de 
su pecho, la misma fe aquella que, a muy temprana edad, 
naciera al calor de la noticia del término radiante de la 
Campaña Admirable. 

Poco a poco se da cuenta Toro que ya debe iniciar 
la marcha hacia la realización de sus ideales. Conocedor de 
los males del país, ha concebido para lograr la regenera- 
ción nacional un tratamiento, que sólo desde la suprema 
dirección del Estado puede ser puesto en práctica; él reco- 
noce en el Gobierno un excepcional instrumento para favo- 
recer el progresivo desarrollo de la sociedad. Con ambi- 
ción sublime se dispone al lento y meritorio ascenso hacia 
las posiciones claves del Estado. 

Un inesperado suceso aporta nuevos y valiosos ele- 
mentos al juicio que, desde los días de su infancia, construye 
Fermín Toro sobre Venezuela: Carujo contra Vargas, la 
fuerza y el derecho en su diálogo implacable y eterno; el 
valor brutal frente a la honradez virtuosa, ¡qué rico tema 
para proficuas reflexiones! El filósofo sabe hasta que 
punto está arraigado el carujismo en el espíritu venezolano, 
y no se amedrenta; eso pasará, Venezuela sufrirá mucho, 
pero no equivocará su camino. 

Otro día aciago: el 24 de Enero, junto con la nación 
entera se estremece Toro; se repite la escena de Carujo 
y Vargas: el poder personalista trata de ahogar la legalidad. 
Pero una vez más el cataclismo obra un prodigio: el 24 de 
Enero tiene en su haber un hecho positivo: ha descubierto 
a Fermín Toro, ha revelado las colosales dimensiones de 
un hombre, que está limpio no obstante la corrupción que 
embarga a todos. Su cadáver lo llevarán, pero Fermín 
Toro no se prostituye. Los pesimistas otra vez fracasan, 
lloran y rabian impotentes: Venezuela no puede estar perdi- 
da, un poder tenebroso y arbitrario la oprime, pero cuenta 
con hombres de enorme talla moral e intelectual, entre los 
cuales Fermín Toro comienza a destacarse con trazos muy 
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firmes; su figura se dilatará con los tiempos, ocupará un 
privilegiado sitial en nuestra historia, allí será eterna guía 
de juventudes y estímulo perenne para las generaciones... 

Consecuente con lo que siempre ha sustentado y creído 
firmemente, Toro no sigue otro camino que el de retirarse 
con decoro a una posición de expectante dignidad. 

Hasta aquí dura la primera etapa de su vida, o mejor, 
de su historia, hasta aquí llega la esperanza blanca, hasta 
aquí la preparación. 

Fácilmente el filósofo puede pasar un balance a todo 
lo presenciado en los años que lleva de existencia, que son 
los mismos que cuenta Venezuela independiente. Hasta 
ahora registra que “las instituciones han sido dictadas por 
el Poder, no por la voluntad nacional: la opinión pública 
no ha sido más que el eco de un hombre, y un nombre 
la bandera de los pueblos”. Ha visto a “Bolívar en Santa 
Marta, devorado por el buitre de la ingratitud de sus compa- 
triotas”, también recuerda “la larga procesión de los Mona- 
gas ocupar por diez años nuestra triste historia: en pos de 
ellos seguían sus llamados militares, acuchilladores dis- 
puestos a derramar la sangre de los venezolanos a la pri- 
mera señal de su señor”; y no olvida “los gremios indus- 
triales llamando Padres a los que devoraban la sustancia 
de los pueblos”, y al “batallón famélico de empleados devo- 
rando las rentas nacionales”. Además, en su retina tiene 
fresca la imagen de “los tribunales vendiéndose a sus pies 
la sangre del justo”, y “los congresos más envilecidos que 
los eunucos de un serrallo”; pero... —cruel realidad— 
Fermín Toro ha visto “también al pueblo, como un maníaco 
arrastrado al sonido de la palabra libertad celebrando su 
ignominia y su humillación”. 

Tan triste espectáculo, tan aterrador balance, no lo 
turba; el poeta filósofo ha quedado impasible, no gesticula 
dramáticamente, no se aflije ni llora vencido; se queda 
sereno, quizás alguna sonrisa aflore en sus labios, tiene fe, 
confía. Venezuela es un pueblo llamado a grandes destinos, 
él contribuirá a alcanzarlos. 

El está convencido de su valor, ha medido sus fuerzas 
y sabe, sin apocamiento ni arrogancia, su capacidad. Está 
acorde con Vargas en que el mundo está basado sobre la 
ilustración y la virtud. 

Toro comprende la historia con fiel exactitud, y en 
ella aprecia la significación de los héroes civiles. También 
para él moral y luces son nuestras necesidades capitales; 
cree que honestidad y patriotismo es lo que reclama Vene- 
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zuela, de ambas cualidades tiene una mina inagotable; sigue 
pues, confiando eternamente en el camino cierto que nuestra 
Patria hallará un día. Por lo que a él atañe, no desespera 
nunca, sabe “que el mérito eminente de un individuo, tras- 
ciende por todos los rangos de la sociedad, ofreciendo en 
el concierto de admiración, respeto y amor que infunde, 
el más hermoso símbolo de la armonía de las leyes morales 
y de su perfecta unidad”. 

El alma de Fermín Toro es el alma de la grande y eterna 
Venezuela. Su vida es una parábola del alma nacional. En 
todos los instantes de nuestra trayectoria republicana, han 
existido seres en cuyos corazones la tragedia de la Patria 
halló un eco profundo de dolor y angustia, pero pocos como 
Fermín Toro, pocos como él, geniales, virtuosos, invariables, 
firmes, tesoneros. 

El viacrucis de la Venezuela mártir fué seguido por 
el alma excelsa, hermosa y pura de Fermín Toro. A la 
pregunta aquella que en su Meseniana formula Juan Vicente 
González, de que “¿cuál sería su dolor al ver la Patria 
amada convertida en sepulcro de sus ilusiones muertas! 
Al asistir a la crucifixión de un pueblo infortunado!”, res- 
pondió en vida Fermín Toro: su dolor fué inmenso, pero 
nunca el más leve pesimismo nubló su mente ni ensom- 
breció su corazón; características de Toro fueron la firmeza 
y la fe, en un espíritu ecuánime y sereno. Pensó siempre: 
“Las revoluciones turban los pueblos, la fuerza triunfa, la 
tiranía oprime, la injusticia impera; pero la libertad vela 
en el corazón del hombre: ahí está como una potencia invi- 
sible que al principio da fuerzas para soportar, alienta más 
después para resistir; y acaba dando al fin valor para 
triunfar”. (1). 


101 
ACCION 


Escalando, escalando sin ajenos auxilios, fué paulati- 
namente remontándose Toro a la altura reservada a los 
grandes. Abajo quedaron los juveniles días del estudio 


(1).—El primero de los párrafos entre comillas es de Cecilio 
Acosta, quien en tan maravillosa síntesis abarcó toda la noble perso- 
nalidad de Fermín Toro. Para los demás, ver: Fermín Toro.—“Re- . 
flexiones sobre la Ley de 10 de Abril de 1834 y Otras Obras”.—Edic. 
del M. E. N. Dirección de Cultura. 1941, Caracas.—Páginas: 6, 183, 


201, 262-3- 207, 7 y 236. 
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sin tregua; se acercan ahora momentos más difíciles, más 
exigentes, pero también más placenteros al espíritu del cons- 
tructor por antonomasia. : 

Una vida dedicada a la preparación, y una personalidad 
forjada en la virtud y la esperanza, hallarán ahora su pie- 
dra de toque en la acción. 

En la vida de Fermín Toro la acción está constituída 
por su participación, no escatimada, en los sucesos que 
siguieron a la caída de la dinastía de los Monagas. 

El 24 de Enero cayó el telón cerrando con violencia 
el primer acto de la historia de Fermín Toro. Tremendo 
ha sido el golpe, mas Toro no se inmuta; con dignidad 
se aparta de la vida política; estudia, reflexiona, piensa 
mucho. El sabe que en ningún pueblo la tiranía se puede 
sostener indefinidamente, y no ignora que todo régimen 
antipopular e inmoral tiene carcomidos sus cimientos. 

Pasa el tiempo... Fermín Toro sigue sediento de justi- 
cia, pero sólo se acerca a sus ávidos labios un cáliz de 
hirviente amargura que con los años se acendra y se rebosa; 
su corazón va rebelándose, cada día más, contra la tiranía; 
su espíritu cada día repudia con más fuerza el personalismo 
imperante; su genio metódico nunca se compadece con el 
desorden que es ley general. 

Para cambiar la situación sólo hay un medio. La Revo- 
lución contra el déspota es lo único que rápidamente, como 
lo ordena el siglo que vuela, puede ayudar a recuperar el 
tiempo perdido. Alá van la Argentina, Brasil, Chile y 
Colombia, van con firme seguridad hacia su consolidación; 
Venezuela que ayer marchara la primera quedó rezagada, 
es menester que recupere su puesto en la vanguardia, y 
ponga fin a sus penas comenzando sobre bases firmes la 
reconstrucción; el imperativo de la hora es olvidar pronto 
el bochornoso pasado inmediato, y lanzarse fugaz por la 
senda que lleva a la felicidad, la grandeza y la gloria. 


Pero la revolución es un remedio siempre amargo, 
aunque efectivo y necesario en ocasiones; el desiderátum 
es tomar de él sólo una dosis mínima. 

Fermín Toro no era un revolucionario como tantos; 
nada había en él de lo que corrientemente evoca esta pala- 
bra, aún cuando su paradigmática actitud de insobornable 
reproche y su enérgico repudio a los vicios de la época, 
fueran ya de por si revolucionarios. Toro era revolucio- 
nario en una nueva y elevada acepción del vocablo: no era 
él un hombre capaz de urdir asonadas, planear ataques y 
pronunciamientos, pero sí un político avisado y sagaz, y 
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un honesto y lúcido pensador moderno. En su retiro físico 
de la lucha política, más ostensible que su retiro espiritual, 
él piensa mucho, su clarividencia le hace aguardar estoica- 
mente lo ineluctable. 


Así cae la oprobiosa dictadura en hora infeliz entroni- 
zada. Basta un sacudimiento leve para que los frutos 
podridos caigan por su propio peso: se ha escrito que 
la Revolución de Marzo fué rápida e incruenta. El movi- 
miento de Valencia, como piedra que rasga la límpida 
superficie de un lago en cuyo fondo paradójicamente bullen 
juntos bajos deseos y nobles ambiciones, se propagó en 
ondas concéntricas por todo el país. Así la violencia torció 
el curso de nuestra brava historia. 


Contra Monagas insurge Julián Castro, quien no obs- 
tante su gris mediocridad, se hace eco de consignas que 
la conciencia venezolana venía tremolando insistente en 
los últimos años; en especial repite aquél llamado de con- 
cordia, pleno de una sublime esencia fermintorista, que bus- 
ca la unión de los venezolanos en el olvido conciliador de 
lo pasado. 

Toro ansioso de justicia se puso al lado de la revolución 
triunfante, y su empeño fué conservar impolutos los pen- 
dones de la Revolución. Sus principios, sus escrúpulos 
fueron suspendidos un momento en el cual dió su aproba- 
ción a un golpe de fuerza; de allí que su intento, una vez 
que Fermín Toro volvió a ser Fermín Toro, fué poner fin 
a la revolución, iniciando la renovadora labor que en años 
anteriores concibiera. 

Mas hay algo que no debe callarse: el pensador pers- 
picuo, reflexivo y profundo, cometió —quizás a su pesar— 
ciertos excesos, cual enérgico resorte largo tiempo oprimido 
que al desaparecer el obstáculo salta y se extiende con 
pasión irresistible; pero al volver luego la serenidad, el 
resorte vibra, vibra, el pensador labora con tesón por la 
concordia y unidad de su Patria. 


Por fin sonó la hora de Fermín Toro, llegó el momento 
mil veces anhelado. Nos hallamos en el punto más alto 
de la trayectoria descrita en el firmamento venezolano por. 
el gran Fermín Toro. Cerebro y músculos se acoplarán 
ahora para iniciar la obra, porque filósofo y hombre de 
acción fué Fermín Toro; fué de esos intelectuales eminentes 
que la imaginación se niega a concebir sentados; siempre 
nos figuramos a Toro de pié, filósofo y pensador siempre 
de pié, firme y alerta. 
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Sabe Toro que dos son las “grandes obras de las revo- 
luciones humanas: destruir y reedificar”. El, por su genio, 
por sus acrisolados principios, casi decimos: por fisiológica 
vocación, está llamado para la segunda de esas grandes 
tareas. Toro en la revolución será siempre el arquitecto, 
el obrero, el constructor. 


Cuán ardua es la jornada. Al caer la tiranía se des- 
cubre lo largamente presentido: con toda su cruda realidad 
se patentiza la más desoladora bancarrota: en Venezuela 
reina el caos; pero no importa! ese es un paréntesis que 
en vez de aflicción y desconsuelo produce estímulos para 
la gran labor del porvenir. Procuremos que tras la catás- 
trofe la obra levantada sea hermosa, bella, digna. “Ley 
es de nuestra inteligencia edificar aunque sea con ruinas 
de ruinas. La historia es un edificio que siempre se comienza 
y nunca se termina, pero en que todos vemos con gusto 
desplegarse la habilidad de los arquitectos”. Este es el 
drama característico de Toro: edificar, edificar, edificar 
mucho, edificar siempre, no importa: aunque sea con ruinas 
de ruinas! 


En su vida pública Toro tiene una norma: la moral, 
la justicia, el patriotismo salvará a Venezuela. Los polí- 
ticos deben ser sinceros, los dirigentes que Venezuela pide 
son hombres de gran cerebro y mayor corazón; ¿hasta 
cuándo será preciso repetir que es patriotismo auténtico y 
genuino, no falso y palabrero, el que reclama Venezuela 
de sus hijos, y que ese patriotismo sólo puede hallarse en 
personalidades virtuosas y morales? Con razón dice Toro 
que “toda virtud política debe fundarse en una virtud pri- 
vada”, sólo con hombres íntegros a la cabeza del Estado, 
Venezuela tiene fundadas esperanzas de regeneración. 


Don Fermín Toro pone en práctica desde el comienzo 
estas sentencias. El debe ser sincero, siempre repudió el 
desorden aspirando la estabilidad que permita la obra; por 
tanto su primer esfuerzo es poner fin a la revolución: que 
el pueblo manifieste de inmediato su voluntad. Que haya 
amplia y verdadera libertad, y vengan pronto el orden y 
la seguridad. Toro aspira que ésta sea la última revolución. 
Con inextinguible ardor trabaja porque jamás haya nece- 
sidad de repetir al debilitado organismo de nuestra Vene- 
zuela, un tratamiento de naturaleza tan nociva. 


Traspasando cumbres, cruzando valles, salvando esco- 
llos y desfiladeros, llegó esta arquetípica alma venezolana 
al punto culmen de su destino: al término de la Revolución: 
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con porte varonil y gallardo Toro se sitúa en la envidiable 
cúspide de la Convención! 

Desde allí avanza, no se detiene, no retrocede, ni toma 
otro camino, su planta infatigable sigue hollando la senda 
que eligió en su juventud; él tiene un lucero que lo guía 
en el piélago borrascoso de su época, él rinde férvido culto 
a la libertad y a la tolerancia. Intelectual y cristiano son 
dos cualidades que en él se sintetizan y no lo arrastran 
a extremos viciosos, sino lo mantienen en el definido bando 
de la dignidad y la justicia. Artista y científico son otros 
dos elementos que redondean aún más su pulida y armó- 
nica personalidad; pero por sobre todo Fermín Toro es 
humano, en el más excelso sentido del vocablo. Venezuela 
puede gloriarse con orgullo legítimo de haber producido 
en todas las épocas, hombres de alma grande, definidas 
figuras, eximias, universalistas y demócratas. 

Fermín Toro, incansable peregrino de la dignidad, mar- 
cha en pos de la estrella que anuncia firmeza y amor. El 
aspira hacer de todo sitio en el cual se discutan los grandes 
problemas nacionales, una palestra que “sea ancha como 
el océano, libre como el pensamiento y luminosa como la 
zona en que habitamos”. Toro es un gran ejemplo de 
categórico equilibrio intelectual, político y humano. 

Pasión, amor y ciencia al servicio de una Patria adolo- 
rida, eso fué Fermín Toro en Valencia. Tras el cataclismo 
llegó la serenidad. Se ha destruído ya, con fé invariable 
es preciso reedificar ahora. “Las aguas de la montaña 
descendieron en torrente: a su fragor huyeron las fieras 
sanguinarias: a su impulso cayeron todos los obstáculos; 
han llegado a la llanura, han formado un hermoso lago 
vasto y limpio, que ora tempestuoso, ora, sereno, siempre 
vasto y profundo reflejará en su tersa superficie todos los 
colores del iris, todos los colores de la naturaleza, pero 
siempre iluminado por un rayo de luz divina”. (2). 


TI 
ESPERANZA 


La vida de Fermín Toro es una sola esperanza, una 
gran esperanza, una esperanza inmensa. El período inicial 
de su existencia es el de la esperanza blanca, luminosa de 
la juventud. Sus últimos momentos son los de la esperanza 


(2).—Cf. Fermín Toro, Ob. cit., págs. 247, 186, 193, 259 y 258. 
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concreta, serena, reflexiva, la esperanza verde de la promi- 
soria madurez. La primera es la esperanza de la aurora: 
el alba entusiasma, confiemos en el día que nace; la segunda 
es la esperanza del véspero nimbado de celajes: tras la 
noche que ya cae vendrá el día que tanto nos hace suspirar. 

La Convención de Valencia que siguió a la Revolución 
de Marzo es de las más grandiosas asambleas de que guar- 
dan memoria los patrios anales; la obra que en ella se 
planeó fué ciclópea. 

Fermín Toro, dinámica esperanza y fe con vida, pasa 
sus años mozos esperando su día. El despotismo con saña 
cruel oprime la Patria. La Revolución, una revolución más, 
ofrece poner fin a las infamias, por ello Fermín Toro adhie- 
re entusiasta al nuevo movimiento, e inicia la reconstrucción, 
va a reedificar aunque sea con ruinas de ruinas. 

Pero es breve la etapa en la cual Toro brilla con toda 
su esplendorosa luz desde el centro del firmamento patrio; 
porque —desgracia triste— pronto es arrollado por el caos, 
desenfrenados apetitos se disputan con fiereza el poder, la 
descomposición social y el personalismo se juntan en vitu- 
perable contubernio para engendrar la terrífica monstruo- 
sidad de las futuras autocracias; el retroceso es vergonzoso. 
Toro fué víctima de la anarquía de su tiempo; su obra 
quedará para la posteridad, sus contemporáneos no lo com- 
prenden. “Los pueblos dejan alejar sus héroes para con- 
templarlos mejor, y poder en calma, sin prestigios ni aluci- 
naciones medir su estatura, admirar su grandeza y consa- 
grar a su nombre el blasón de la inmortalidad”. Un siglo 
que sólo brinda escombros, un hombre que despliega sobre- 
humanos esfuerzos, no en vano prodigados aunque pare- 
cieran quijotadas de un idealista contumaz, tal es el cuadro 
donde aparece Fermín Toro. 

Las revoluciones que suceden a aquélla que él quiso 
fuera la última, agitan pero no quiebran al pensador filósofo. 
Ya inicia él la reconstrucción cuando el destino implacable 
lo abate con furia, sin embargo nada sufre la recia estruc- 
tura de este ínclito varón, patriota como pocos. 

Venezuela ha dado un viraje tremendo. Fermín Toro 
no ha sido comprendido. La incultura ha hecho que la 
Patria equivoque el camino, copiosas lágrimas costará este 
error; la senda recta y clara del orden y la constituciona- 
lidad, fué menospreciada por la vía tortuosa del persona- 
lismo agresivo y violento. Pero Toro confía, acepta su 


parcial y temporal fracaso con una soberbia esperanza en 
el futuro de la -Patria. E ' 
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El pueblo venezolano en esta, como en otras ocasiones, 
ha sido un instrumento ciego de su propia destrucción 
—desoye la palabra de patriotas auténticos y en un acto 
suicida se entrega a oportunistas insaciables y corruptos, — 
por eso lo emplaza Toro ante la Historia: “Acuso al pueblo 
porque es la figura más grande, porque si el pueblo tiene 
sus triunfos, y sus días de gloria, también tiene sus extra- 
víos y sus días de expiación; así es que no temo, hablando 
de revoluciones, hablando de calamidades públicas, decir: 
mucha parte tuvo el pueblo”. 

Cayó el gobierno en el cual puso Toro su fe de redención 
venezolana. ¿Cuál ha de ser su reacción ahora? ¿Se lanzará 
con una tremenda carga de improperios contra las fuerzas 
victoriosas? ¿Se opondrá sistemática y rencorosamente a 
las medidas del nuevo gobierno? ¿Se retirará a la vida 
privada a rumiar el dolor de la caída y a difamar a los 
nuevos hombres? No, rotundamente: nó; Fermín Toro sabe 
cuán nefasta es la política a base de resentimientos. ¿Tra- 
tará Toro de halagar a los vencedores para conquistar 
egoístas prebendas? Jamás, Fermín Toro no se prostituye, 
sus principios son inflexibles y severos. ¿Confundirá Toro 
el gobierno con la Patria? Nunca, ello es imposible. El 
reflexionó mucho acerca de la actitud que ahora tomará. 
Sus normas éticas, sus convicciones, lo llevan a un terreno 
indescriptible, a una situación ideal, que muchos no pueden 
comprender: separarse del gobierno, filosofar, estudiar, 
pero estar presto al clamor de la Patria. “Adoran unos 
el honor, otros la gloria; y hay quienes prefieren la virtud 
o la bravura, o la libertad, o la verdad, o el amor, o la 
amistad; Toro era el Panteón de todos estos sentimientos; 
su ardiente corazón era un cielo lleno de divinidades, el 
santuario del amor y de la poesía”. 

Fermín Toro espera, sigue en su eterna esperanza. Pone 
su inteligencia y sus fuerzas a la orden de la Patria; todas 
aquéllas miríficas ideas concebidas en su inacabable filoso- 
far, todo el fruto de horas y horas de largas reflexiones 
sigue siendo repartido generosamente. Venezolano siempre, 
Fermín Toro alerta desde la prominente altura que ha alcan- 
zado su integridad humana: “La unión interior, el orden, 
la paz, los principios de moralidad y de justicia; he aquí 
lo que nos podrá hacer fuertes; si no fuertes, respetables , 

Basta que se suscite un conflicto con España y que 
Venezuela requiera la intervención de Fermin Toro, para 
que él, comprendiendo que están en juego los grandes inte- 
reses nacionales, no regatee su colaboración. Toro fué 
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un diplomático talentoso y discreto, de los mejores que 
hemos habido, él tenía un concepto justo de la diplomacia: 
diplomacia para él era sinceridad. La misión de Toro a Espa- 
ña fué coronada de un éxito rotundo; con espíritu conci- 
liador y comprensivo convenció a los hispanos, y destruyó 
las leyendas que imaginaciones calenturientas habían for- 
jado sobre nuestro país. 

Fermín Toro una vez más ha defendido a esta 
Venezuela que idolatra, y ahora, como en la tristemen- 
te célebre “cuestión de los protocolos”, ha logrado que 
la nación salga con su merecida dignidad. Toro no ha 
servido a uno de los grupos que sucedió al suyo; Toro 
no ha perseguido miras personalistas, ni ha pretendido 
hacerse grato a sus adversarios. Su mente analítica, pe- 
culiar del pensador lógico, precisó con fiel nitidez la separa- 
ción existente entre los intereses colectivos y los intereses 
egoístas, nunca los confundió, él sabe que no pueden com- 
paginarse; tampoco “se pueden unir la virtud con el crimen; 
no se pueden unir el espíritu nacional con el espíritu de 
dominación personal, con los medros individuales, con el 
veneno que se arroja en la sociedad para dividirla y triunfar 
en su división”. 

Toro se proyecta hacia el futuro como una personalidad 
armoniosa. l era de los hombres que necesitaba, y aún 
necesita, Venezuela: hombres de acción, realistas y prác- 
ticos, sólidamente asentados en una definida base de valo- 
res, en una cultura integral; de aquí su magnífica y perenne 
vigencia. 

Los últimos años de Toro son los de un hombre inte- 
gérrimo que jamás desmayó en su fe venezolanista. Jamás 


se apagó la pasión patriótica que ardió en el pecho fermin- 


torista... 


En su humilde retiro, el hombre que sirvió elevadas 
posiciones públicas halla solícito refugio en el incógnito ver- 
gel del pensamiento. Dentro de la penumbra del aposento 
donde declina ese hombre ilustre, hay un bienaventurado 
mundo de luz, de ideas fecundas, de concepciones rutilantes, 
allí está Toro, qué inefable felicidad experimenta al inter- 
narse por la maravillosa pradera de las ciencias, en el 
estudio da rienda suelta a sus afanes de perennidad, busca 
la ciencia, en ella se afirma y desde ella se lanza a nuestro 
encuentro... 

La sociedad agitada sigue su marcha, Don Fermín se 
sustrae al fragor de las guerras y al encono vil de las pasio- 
nes. El reflexiona sobre su vida rota: “Sí, hay satisfacción 


190 


PURI 


A e E 


+ 


; 


en la tristeza, hay placer en el dolor, cuando a la pena se 
mezcla una grande idea de dignidad, cuando elevada el 
alma a la contemplación de lo sobrenatural y divino, echa, 
desdeñosa, una mirada de desprecio sobre los bienes y los 
males de la vida”. Su temporal fracaso, porque los grandes 
no fracasan nunca, lo hace más filósofo. Cómo goza en 
la certidumbre de que su obra no se ha perdido. Qué cruel 
ha sido la evolución con él. Pero con serenidad impertur- 
bable Fermín Toro espera, espera... No hay duda, Vene- 
zuela llegará a la cima que anhelaron sus hijos predilectos. 
En sus últimos tiempos Fermín Toro va a aprender 
en los verdes folios del libro sabio y colosal de la natura- 
leza: Fermín se hace botánico, el verde lo subyuga, por eso 
es esmeráldica su esperanza postrera. Toda esa fuerza 
incontenible, vigorosa y pujante que palpita y vive en las 
verdes plantas, es la misma que anima la esperanza eterna, . 
firme, tesonera, invariable, del pensador artista y poeta 
filósofo. 


Fermín Toro, parábola del alma venezolana. Su his- 
toria es símbolo sublime de la historia del alma nacional 
a través de los tiempos. 

Toro, síntesis fulgurante de virtudes, bondades y exce- 
lencias, fué dinamismo y esfuerzo, fe y esperanza en la 
ascensión; integridad, capacidad, sinceridad y fe, en la 
acción; y dignidad, amor, fe y más fe, en la esperanza. 

La obra de Toro no se ha perdido, jamás se perderá; 
nunca se pierde el bien consagrado a la Patria. El es de 
los valores venezolanos que siempre constantes y actuales, 
jamás caducan. Su pensamiento nos alumbra siempre, en 
estos tiempos brilla con insólita luminosidad; sus ideas 
ofrendadas a Venezuela entera han fructificado y fructi- 
ficarán para el futuro, que, como lo vió siempre, será digno, 
fecundo y grande por nuestro esfuerzo. 

El pensamiento de Toro ha de guiar su Patria eterna- 
mente. “El tiempo, viejo cosechero de todos los siglos y 
todas las naciones, cierne en su harnero todo lo que ve 
pasar, y acopia en sus trojes fruto del saber y la experiencia 
humana; jamás deja perder la simiente, entrega la paja y 
las aristas a la destrucción y al olvido, pero preserva el 
grano, que germina, se Da A ao para prove- 

iones venideras”. : 
cho de las generac A LE, 


Caracas, 1946. 


(8).—Cf. Fermín Toro Ob. cit., págs. 207, 274, 8, 296, 279, 229 
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UN MADRIGAL DESCONOCIDO DE PEREZ BONALDE 


En 1942 hice un viaje a Cuba con el propósito de completar allí 
el material para una bibliografía de José Martí. En la esperanza de ob- 
tener datos inéditos sobre la vida y la personalidad del Apóstol cu- 
bano  hube de hacer una visita a don Emilio D. Cassi que lo conoció 
por haberse casado en Nueva York con la joven cubana, Carolina 
Fernández del Castillo, amiga cordial de Martí, mejor conocida en 
la colonia latina por el nombre de Cocola. Cocola pasó a mejor vida 
hace años y su tránsito provocó cierta polémica en Cuba sobre un 
supuesto baúl que Martí dicen que dejó en su poder al partir para 
Cuba en 1895. Si tal mueble existió o si contenía objetos de valor 
sentimental o biográfico para Martí, es tema que aún se discute en 
Cuba. Lo cierto es que fuera de unas pocas reliquias martianas que 
el señor Cassi conserva y me mostró, y de algunos recuerdos per- 
sonales ya marchitos, nada nuevo pude añadir en mi visita a mi co- 
nocimiento del Maestro, 


Quizá la más interesante de las reliquias familiares que pude 
examinar fué el Album de Cocola, en el que se conservan muchos 
autógrafos de Martí y de un gran número de personalidades hispa- 
noamericanas que entre 1885 y 1900 residieron en Nueva York o 
por allí pasaron. 


Cocola parece haber sido una diligente colectora de autógrafos, 
inocente manía romántica de nuestras abuelas que todavía a fines 
del siglo constituía la desesperación de los hombres de talento y un 
motivo de vanidad para los tontos, que desde luego eran la mayo- 
ría, antaño como hogaño. 


Entre los muchos versos y pensamientos que el Album contiene, 


llamóme la atención el madrigal de José Antonio Pérez Bonalde que- 


a continuación transcribo, no por ser lo que pudiéramos llamar un 
digno rival del de Cetina o el de Urbina, sino por no haberlo visto 
impreso nunca. A guisa, pues, de curiosidad literaria se reproduce 


ahora, por primera vez según creo, este juguete poético del magní- 
fico bardo venezolano. 


Bien conocidas son la estrecha amistad y la admiración recípro- 
ca que unieron a Pérez Bonalde y a Martí durante los años de su 
respectiva expatración en Nueva York. A propósito del Poema del 
Niágara del primero escribió Martí uno de sus mejores ensayos de 
estética literaria, así como su “retrato” de Cecilio Acosta constitu- 
ye también uno de sus más ejemplares estudios sobre la dignidad 
del hombre y la integridad intelectual y moral. 
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$ Como ya se echa de ver por el título, al escribir estos versos 
Pérez Bonalde no conocía personalmente a la musa inspiradora; 
mas el afán coleccionista de Cocola puso a contribución su buena 
amistad con Martí y la de éste con el famoso traductor de Poe para 
añadir a su: rica colección de autógrafos el nombre y el numen del 
gran poeta venezolano. Por el calificativo de “hermano” con que 
Pérez Bonalde designa a Martí en la primera línea, puede el lector 
colegir la entrañable amistad que los. ligaba. 


He aquí ahora lo que Pérez Bonalde escribió en el susodicho 
Album: 


“En el Album de mi hermosa desconocida 


Cocola 


Díjome ayer un hermano, 
Niña hermosa, que cumplías, 
Yo no sé cuantos Abriles, 
(Mejor dicho—cuantos días); 


Díjome también que el nombre 
De este ignorado poeta 
Deseabas en tu libro 

Ver al pie de una cuarteta. 


Imposible! . . . ¿No ves, niña, 
Que tú no puedes ser tema, 
Porque eres el verso mismo, 
Porque eres todo un poema... ? 


Que cumples años! . . + Locura !— 
No tiene edad la ilusión . . . 

En vez de pedirme versos, 
Mándame la inspiración. 


J. A. Pérez Bonalde 
N. York, Dicbre. 12/88”. 
El copista, 
Manuel Pedro González. 
University of California. 


Los Angeles. 
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APOLOGIA DE LA PEQUEÑA NACION 


(El 31 de mayo último, el es- 
critor y notable crítico Mariano 
Picón Salas, en esos días Pro- 
fesor Visitante de la Universidad 
de Puerto Rico, pronunció en 
dicho centro académico un inte- 
resante y bello discurso del que 
damos aquí un extracto). 


Casi quisiera comenzar estas 
palabras con un acto de gracias. 
Durante el semestre académico he 
disfrutado de una de las cosas 
más dulces que existen: la pláci- 
da luz de Puerto Rico, que dando 
las más extrañas tonalidades al 
mar y jugando con las pequeñas 
colinas que ofrecen en flores, ár- 
boles y frutos el trabajo secular 
del hombre puertorriqueño, perfi- 
la este paisaje contenido y armo- 
nioso donde el Trópico, tan agre- 
sivo y desmesurado en otras tie- 
rras americanas, parece rumani- 
zarse y limitarse frente al ojo que 
lo mira y las manos que anhelan 
palparlo. Ya Puerto Rico ha cum- 
plido con esa primera tarea de 
Cultura que es domesticar la Na- 
turaleza; someterla a las claves y 
al servicio del hombre y vencer 
ese espanto que producen el de- 
sierto y la soledad. 


Y ¿no es acaso la gran cues- 
tión contemporánea hacer un si- 
¿tio para el alma — para el al- 
ma individual y para el alma de 
los pueblos — en este mundo cre- 
cientemente tecnificado y materia- 
lista donde el culto por las cosas 
parece absorber el respeto por las 
personas? La técnica crece en re- 
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lación inversa del ser humano. Y 
junto a las ciencias de la Natura- 
leza nunca estuvimos más urgidos 
de una auténtica sabiduría del 
hombre que restablezca el equili- 
brio perdido entre la inteligencia 
orgullosa y la sensibilidad embo- 
tada, entre nuestra cabeza y nues- 
tro corazón. Junto al irraciona- 
lismo de los nazis que se entre- 
gaban al ciego llamado de la san- 
gre, el frío cálculo de los tecnó- 
cratas que miran el problema de 
la vida en mera relación de can- 
tidad; que impondrían a los nú- 
cleos humanos la disciplina de los 
grandes rebaños. En casi un olvi- 
dado libro de Schiller, “La educa- 
ción estética del hombre”, que 
hay que leer porque en la querella 
de la vida corresponde siempre a los 
poetas la “última ratio”, se expli- 
caba para mí la discordia de 
nuestra civilización. Después de la 
barbarie del instinto que caracte- 
riza a los pueblos primitivos, don- 
de la reflexión humana no elabo- 
ra todavía la conciencia moral, ha- 
bíamos caído, por contraste, en 
una barbarie de la inteligencia; 
nos libertamos de la Naturaleza, 
pero para olvidarla, para vivir 
como en un abstracto mundo don- 
de hasta los sentidos del hombre 
son ya mecanismos oxidados e inú- 
tiles y el goce de mirar y de so- 
ñar desaparecen en un dinamismo 
sin objeto. La prisa de vivir, de 
quemar en carrera loca los frenos 


de nuestra existencia, ya no nos 


deja darnos cuenta de la belleza 
del mundo. 


“se inició en las grandes 


Mirando esta tierra de Puerto 
Rico, tan hecha a la escala del 
hombre donde toda fuente se uti- 
liza y donde toda ceja de monte 
se trabaja y se puebla, se me ocu- 
rría pensar qué significan y qué 
pueden hacer los países pequeños 
en esta terrible edad nuestra que 
sobre cualquiera otra merece lla- 
marse una edad  macro:ósmica. 
Paradójicamente, diríase que Puer- 
to Rico llega a su madura con- 
ciencia nacional y anhela ser más 
autónomo en el preciso instante 
en que en el escenario histórico 
se están formando organismos ca- 
da vez más vastos y tres o cua- 
tro países inmensos (menos de 
los que existían en 1939), pare- 
cen asumir por sí solos la supre- 
ma dirección del Universo. 


Elogio de los países pequeños 


Comenzaré con un elogio de los 
países pequeños. — Lo más afir- 
mativo de la aventura humana no 
masas 
continentales de Asia, de Europa 
o de América, en esa inmensa Zo- 
na de llanuras que más allá del 
Elba juntan lo europeo y lo ariá- 
tico en vasta horizontalidad, sino 
en ese mundo maravillosamente li- 
mitado y articulado, de la cuenca 
Mediterránea. En parangón con el 
vasto Atlántico y el entonces so- 
litario Pacífico, el Mediterráneo 
no era más que un charquito azul. 
Un charquito azul donde humani- 
dades todavía finas y diminutas 
emprendían su gracioso juego de 
niños cuyo primer testimonio nos 
viene en los mitos y «en los cantos 
en que Homero vertió en poesía 
inmortal las leyendas mucho más 


viejas. De Creta — Isla como 
Puerto Rico pero más árida — 
partían para la “gran verde” las 
primeras naves Que condu;eron a 
Egipto los grandes cántaros de 
aceite y de vino. Pueblo hijo de 
la luz, amaba sobre todo su mar 
caminador, y la fiesta que les 
ofrecía el Universo sabían devol- 
varla en un arte vívido, de frescos 
motivos naturalistas donde las flo- 
res, el tema marino, la alegre dan- 
za o la marcha rítmica de los se- 
gadores quedó pintada en la inde- 
leble pintura milenaria de sus 
vasos y in los murales de Kno- 
sos y de Hagia Triada. Cuando 
dos mil años antes de nuestra cra 
caen sobre ese luminoso mun“o 
meridiona!, erguidos sobre sus ¿a- 
ballos de guerra, los indoeuro¡20S, 
aquellas sosegadas culturas del 
Sur (culturas del viñedu y del ol1- 
vo, de la nave a remos, de la dan- 
za ritual y del telar doméstic>) 
aebieron sentir el mismo esparto 
(que nuestros indios pacíficos ante 
l: s corce'es piafantes » del conquis- 
tador español. Los invasores traían 
lo más peligroso para la felicida) 
humana: una técnica de guerra. 
Cuidado con lo colosal! Las cui- 
turas comienzan a morir cuanúo 
agotada su belleza, su libertad y 
veracidad interior se hace preciso 
simular la fuerza; la esterilidad 
y cansancio del alma se disfrazan 
en el alarde externo del gesto; al 
atleta griego de cuerpo armonioso, 
al ágil discóbolo o al reflexivo 
doríforo cuya ararente calma 
es sólo fuerza contenida, y 
energía guiada por la razón, 
lo reemplaza el Hércules de fe- 
ria, el desproporcionado gigan- 
te, Atlas de su propio corpa- 
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chón que va por circos y plazas 
enseñando la monstruosidad de 
sus músculos. Quien paseara por 
la Roma del siglo 111 después de 
Cristo, por sus basílicas, termas, 
anfiteatros y arcos de triunfo, 
por ese mundo de lo colosal—gran 
imperio, enormes masas bullicio- 
sas, edificios donde la euritmia 
griega sometida a límite y pro- 
porción humana wera sustituída por 
los enormes bloques de mortero 
y ladrillo, por los circos donde po- 
dían alborotar miles de especta- 
dores — y viera también los an- 
chos caminos y las estatuas de los 
Césares, habría pensado con ilu- 
sión muy moderna que el mundo 
ya casi no tenía problemas y que 
se avanzaría desde la anchurosa 
plenitud de hoy a la próspera se- 
guridad de mañana. Pax romana, 
lex romana! A través de la lite- 
ratura de los panegiristas oficia- 
les de entonces se escucha esa re- 
tórica satisfecha como hace dos 
o tres décadas oíamos la palabra 
“brogreso” o la palabra “prospe- 
ridad”. Pero Roma moriría no 
sólo de aquellos bárbaros que des- 
de los días de Marco Aurelio no 
respetaban frontera, sino de su 
propia inmensidad. La dolencia de 
esa monstruosa Roma imperial es 
de hidropesía histórica. Se va 
gastando su destino espiritual; 
el vientre se le llena de agua. El 
alarde de fuerza va matando el 
espíritu creador. 

Roma es una lección para 
todos los que ponen el poder fí- 
sico sobre el alma; para las civi- 
lizaciones crecientemente mecaniza- 
das de hoy; para el Estatismo fe- 
roz que se traga a la persona, 
para esa destrucción de la indivi- 


dualidad y de la diferencia, a que 
quisiera llegar la más inhumana 
tecnocracia. 


La Nueva Cultura 


La nueva Cultura retoñará pri- 
maveralmente después que Europa 
absorba su potente ración de bár- 
baros, en ese mundo también pe- 
queño, limitado por mar y colina, 
de las columnas y repúblicas ita- 
lianas. á 

El mundo europeo quiere con 
las nuevas claves magníficas que 
le ha dado el genio italiano para 
acercarse al misterio de la Natu- 
raleza y a la movilidad de la vida 
su emancipación religiosa y el in- 
dividualismo estético del Renaci- 
miento se completa con el indi- 
vidualismo religioso y moral de 
la Reforma. Como en el gran ins- 
tante que en el mundo antiguo en- 
gendró el clasicismo griego, la 
conciencia individual se lanza otra 
vez señera y audaz, dueña de sí 
misma, en otra gran peripecia ex- 
ploradora del espíritu. Se comien- 
zan a integrar, también, a partir 
del siglo XV los grandes estados 
nacionales cuya más potente ima- 
gen habrán de ofrecerla, después 
la España de los Hapsburgos y la 
Francia de Luis XIV. Pero con su 
reglamentismo y su imposición de 
unidad contra todos los elementos 
divergentes que no servían a la 
causa de la Iglesia o a la causa 
del Soberano, la Cultura :wuropea 
se hubiera petrificado, si no lle- 
gara de las pequeñas naciones—de 
las agitadas comunas flamencas, 
de Holanda, de la Suiza calvinis- 
ta—un creciente ímpetu de liber- 
tad. Lo que no. se puede decir en 
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España se imprime en .Ams- 
terdam. ¡En los puertos del Nor- 
te donde burgueses prósperos, 


muy celosos de su primacía, com- 
baten contra la creciente presión 
estatal, se elaborarán algunos de 
los sistemas libertadores del es- 
píritu moderno desde la Filosofía 
de Spinoza hasta el Derecho de 
gentes de Hugo Grotio. René Des- 
cartes busca un lejano retiro sue- 
co, así como las propiedades de 
Voltaire, siglo y medio después, 
abren una puerta de escape hacia 
la libre Suiza. 

En esa Europa que tiende a ce- 
rrarse como la España de Felipe 
II en el sepulero imponente de los 
grandes estados, la pequeña nación 
encarna el espíritu de diversidad; 
es como :el alfil ágil que se de- 
fiende para no ser engullido, en 
la querella por el predominio mun- 
dial de los imperios. 

Cualquier hispano - americano 
(valga mi modesto testimonio) se 
sentía ¡en la Europa de antes de 


- la catástrofe, con una actitud más 


cosmopolita, más libre y  despre- 
juiciada ante las culturas extra- 
ñas que los nacionales de los gran- 


- des países europeos que exaltaban 


lo alemán para negar lo francés 
o lo inglés y viceversa. A través 
de los libros que estudiábamos, 
debíamos realizar la conciliación 
en nosotros, de esas grandes cul- 
turas en perpetua polémica. Y es 
que el francés, el inglés o el ale- 
mán podían vivir de la sustancia 
espiritual de sus pueblos, mientras 
que nosotros, en trance de formar- 
nos, requeríamos consultar a cada 
Cultura — como Edipo a la Es- 


finge — algo del secreto de nues- 


tro propio destino. Ningún pre- 


juicio nos inhibía como al francés 
de leer el libro alemán, o al con- 
trario. En la cultura media de un 
suramericano de nuestra genera- 
ción se revolvía la prosa france- 
sa con el ensayo inglés, la novela 
rusa, los libros de Filosofía ale- 
mana y nuestra potente tradición 
española. En apariencia — y para 
quien mirara superficialmente — 
el aluvión. ¿Pero es que todo 
pueblo que está surgiendo, no ne- 
cesita esa como inmersión previa 
en la Historia Universal; no es re- 
cibiendo y tratando de superar lo 
heterogéneo — para citar de nue- 
vo a Hegel — como descubre su 
propio ser? 

En Hispanoamérica hemos  te- 
nido en la figura, más citada que 
conocida de don Andrés Bello, el 
arquitecto del educador y el guía . 
de un país pequeño para quien 
toda cultura, todo trabajo del es- 
píritu, enriquece de universalidad 
el ambiente nativo. Una distingui- 
da profesora de esta Universidad, 
Concha Meléndez, ha analizado en 
valioso ensayo el admirable dis- 
curso de Bello con ocasión de 
inaugurarse la Universidad de 
Chile hace más de cien años, en 
1843. Es el discurso de Bello una 
todavía válida tesis sobre lo que 
ahora se llama la educación inte- 
gral del hombre y la misión so- 
cial de la Cultura. Está escrito en 
esa sencilla lengua, casi socrática, 
en que Bello velaba con elegancia 
su densa sabiduría. Contratado 
por el recién nacido Chile para or- 
ganizar su Educación, Bello reali- 
za una previa labor de acarreo y 
de crítica. El hispanoamericano, 
el hijo de una olvidada colonia del 
Imperio «español, ha visto desde su 
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laborioso observatorio de Londres 
por dónde va la Ciencia de su si- 
glo XIX: el concreto pensamiento 
inglés con su lógica de los hechos 
y su tendencia hacia lo social y 
lo pragmático; la Filología, esa 
Ciencia profundamente intuída por 
el romanticismo germano y que 
según las palabras de Niebuhr era 
la insustituible mensajera de la 
eternidad; la Historia, el Derecho. 
Todo lo lleva; todo lo sintetiza 
Bello que habla simultáneamente 
el Latín de Virgilio y el Inglés 
de Macaulay, el Francés de Raci- 
ne y el Español del siglo de oro, 
para la ingente tarea de crear las 
primeras instituciones culturales 
de un país que comenzaba a diri- 
gir su destino. Y en polémica con 
el gran Sarmiento a quien ya 
turba una prematura y demasiado 
romántica pretensión de autocto- 
nismo cultural, Bello defiende, so- 
bre todo, esa sabiduría del hom- 
bre, ese legado supranacional de 
la Cultura que es el que afirma 
la necesaria concordia humana so- 
bre las querellas de pueblos, de 
razas, de poderío político, 


Era de la bomba atómica 


' Estamos, señores, — ¡mucho 
cuidado! — en la era de la bom- 
ba atómica. Los pueblos parecen 
dividirse dentro de una posible y 
acaso catastrófica ordenación fu- 
tura, entre los que tengan el po- 
der atómico y los que no lo po- 
sean. Es, por el momento, un ins- 
trumento costoso que no estará al 
alcance de las llamadas naciones 
proletarias. Habrá, tal vez, una 
nueva aristocracia del átomo como 
lo hubo de los castillos, de las 


cortes, de las casas de banca, del 
petróleo y del acero. Esta peque- 
ña bomba que es el más tremendo 
juguete del diablo y ante la cual 
las tentaciones de Mefistófeles y 
aquella piel de zapa en que sim- 
bolizaba Balzac lo más imposible 
del anhelo humano, resultan sím- 
bolos y charlatanerías de coma- 
dres, nos hace revisar muchos de 
los conceptos de la llamada Histo- 
ria Universal. La bomba atómica 
aniquila, de momento, toda vyigen- 
cia de la poesía épica y de la teo- 
ría carlyliana de los héroes. Ante 
el poder atómico ya no se expli- 
can ni Aquiles ni Bolívar. El anti- 
guo héroe personal es impotente 
ahora ante la tiranía de las co- 
sas. Es una verdadera divinidad 
etónica, de aquellas que según 
los griegos, operaban en el mun- 
do subterráneo y hieren, de sor- 
presa a los mortales, sin que a su 
oscuro escondrijo llegue ¡el clamor 
de la voz humana. Contra los dio- 
ses etónicos se irguieron llenos de 
voluntad y parecidos a los hom- 
bres, las solares figuras del Olim- 
po. 

El buen burgués de nuestros 
días que pretende ser más sabio 
que los griegos y, sin duda, mejor 
informado, que mira con lástima 
aquellas épocas de la Historia en 
que él no existía y no existían 
tampoco los fonógrafos  automá- 
ticos, cree cumplir con eso: con el 
sumario de noticias en el periódi- 
co y con dar vuelta al botón de la 
radio para sentirse hombre culto. 
Trasmitirá su repertorio de vulga- 
ridades y lugares comunes y los 
chistes que aprendió leyendo la 
tirilla cómica, en las reuniones del 
Club y el coloquio: con los amigos. 
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Más que “zoon politikon” aristo- 
télico este hombre de hoy es 
el animal que se afeita, en- 
gulle de prisa, solaza su oído con 
los más inarmónicos ruidos mecá- 
nicos y va el sábado por la noche 
a hacer contorsiones de orangu- 
tán en una sala de bailes públicos. 

No podrán — es un pleonasmo 
decirlo — competir las pequeñas 
naciones con las grandes, en esta 
carrera loca por la potencia mili- 
tar y la hegemonía financiera y 
política que ha sido el móvil pre- 
dominante en los días del - alto 
capitalismo y del imperialismo. 
Pero sí pueden desarrollar — y 
esta es su justificación — la otra 
fuerza histórica: la voluntad de 
Cultura. ¿Quizás el proceso ecu- 


«ménico del hombre que llamamos 


Historia Universal no sea más que 
el conflicto entre la voluntad de 
poder y la voluntad de cultura, en- 
tre las fuerzas de derroche y de 
destrucción y las de creación y 
conservación. En el ofuscado de- 
bate- de los grandes, sí que pue- 
den los pequeños — como la Ate- 
nas clásica, como las ciudades ita- 
lianas frente al Papa y al Empe- 
rador, como Flandes y Holanda 
frente al Imperio español y fren- 
te a Luis XIV — desenvolver esa 
noble lucha que Hegel llamaba 
del espíritu objetivo. 

En la crisis contemporánea de 
un sistema de vida que desarrolló 
lo material y cuantitativo con des- 
medro de lo ético y en menos de 
tres décadas presenta el balance 
pavoroso de dos grandes guerras 
y señala a la reflexión para en- 


“señarle otro rumbo las ruiñas de 


Varsovia y las ruinas de Coven- 
try y las multitudes desencajadas 
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y famélicas que entre las abatidas 
torres de Europa ya sólo se con- 
tentan con un pedazo de pan; 
desde el colapso moral de estos 
días invocamos con nostalgia esos 
perdidos mundos clásicos, mundos 
de la sofrosine y del equilibrio, 
mundos de la belleza proporciona- 
da y del ser bien conducido; mun- 
dos donde Frankestein no había 
aplastado todavía el pequeño ser 
humano. Hay que devolver a la 
Cultura que cada día tiende a de- 
generar en profesión, en mercena- 
rio oficio, en trabajo de bárbaros 
especializados su inicial  desinte- 
rés, y su tarea de recuperación del 
hombre. Desde «el positivismo y el 
auge de la burguesía industrial del 
siglo XIX se nos fastidió dema- 
siado diciendo que  precisábamos 
ser prácticos; que había que  su- 
peditar la Educación a la Econo- 
mía, que como eran demasiado du- 
dosos los premios en el cielo de- 
bíamos buscar y atesorar, sobre 
todo, los discos de metal que se 
fabrican en la tierra. Cómo el jo- 
ven pobre llega ¡a ser banquero 
era la única y más chata epopeya 
que podía concebir la burguesía. 
Pues bien, ante el fracaso de todo 
eso; ante la angustia y la esclavi- 
tud moral que nos trajo todo eso, 
es necesario que nuevas genera- 
ciones se ienfrenten a la Historia 
y digan sin miedo que ya no que- 
remos ser hombres prácticos; que 
buscamos dentro de esta civiliza- 
ción lo que más le falta: el alma 
extraviada y sonámbula; el alma, 
la Niobe prisionera, el alma; la 
Ninké que quiere volar, en medio 
de un laberinto de máquinas, de 
torres, de usinas, de ruidos que 
levantó el despiadado. Capitalismo. 


Para esta tarea moral que no 
se mide por pies cúbicos ni tone- 
ladas métricas, acaso sean más 
útiles la pequeñas naciones, más 
ágiles y universalistas por su pro- 
pia pequeñez; menos sumidas en 
su narcisismo económico, bélico 
o fabril; aisladas de aquel comba- 
te por la primacía financiera y 
política que ofusca a las grandes. 
Después de la carrera por lo colo- 
sal y desproporcionado en que se 
empeñó el mundo moderno a par- 
tir del último siglo, quizás sea 
ahora más urgente el trabajo in- 


verso. Volver a descubrir el ma- 
tiz, la calidad, lo diferente y lo. 


individualizado. De lo contrario 
(ya lo dijeron varios: profetas: 
Burckardt, Spengler, Berdaieff;. 


ya se anuncia en una terrible pá- 
gina de “Los endemoniados” de 
Dostoievski) de lo contrario sería 
el total reino del Anticristo, la 
pérdida de toda dirección humana, 
la revuelta de las cosas contra los 
hombres; la nueva subversión — 


para utilizar otra vez la mitología 
griega —de los oscuros 
etónicos. 


dioses 
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DEFENSA DE LA POESIA 


Discurso de Jorge Carre- 
ra Andrade, en el Homenaje 
que se le rindió en el Liceo 
“Andrés Bello” de Caracas, 
el 13 de marzo del presente 
ano. 

No puedo interpretar este ho- 
menaje sino como una demostración 
de cordialidad de la juventud ve- 
nezolana hacia mi país, como una 
manera noble y delicada de rendir 
tributo a la cultura del Ecuador, 
al hombre del Ecuador, que 
sufre, sueña, trabaja y  e€es- 
pera, al igual que sus  her- 
manos de Venezuela. Porque yo 
no tengo títulos que exhibir ante 
vuestros ojos. No he realizado nin- 
gún hecho digno de memoria. No 
puedo presentarme ante vosotros 
ni siquiera con esa diadema gris 
que el tiempo coloca sobre las sie- 
nes austeras y reflexivas como un 
signo de autoridad y de experien- 
cia. “Soy un hombre a quien nun- 
ca ha sucedido nada exúraordina- 
rio —díjele una vez al malogrado 
poeta norteamericano John Peale 
Bishop, y lo repito ahora,— un 
hombre que ha dedicado su vida a 
amar a las cosas y a conocer el 
planeta en que nos ha tocado vi- 
vir, poniendo su corazón en el pla- 
tillo de la balanza, al lado de los 
oprimidos”. 

Mi país, acepta, por mi interme- 
dio, este homenaje que tiene un ca- 
rácter especial por realizarse 
en este hogar de la cultura, 
bajo la advocación de Andrés 
Bello, Libertador como Bolívar, 
con la diferencia de que Sus 
campañas fueron por la eman- 


cipación espiritual del hombre 
americano, mientras que la es- 
pada del héroe máximo cortaba las 
ligaduras materiales de las colo- 
nias. Después de Bolívar, nuestros 
dineros ya no se acuñaron más en 
la española Casa de la Moneda, 
como después de Bello nuestras fi- 
guras poéticas no fueron a pedir 
a Castilla sus troqueles, prefirien- 
do la marca sencilla de la propia 
tierra. 

Mi niñez estuvo unida entraña- 
blemente a la historia, en el mar- 
co de piedra de Quito, mi ciudad 
de nacimiento. Las piedras ilustres 
trataban de convencerme de que 
lo único real era el pasado. 

El pasado hispánico, los largos 
tres siglos de coloniaje, con el es- 
plendor de sus templos, sus gen- 
tilhombres de gorguera y sus poe- 
tas cortesanos como Jacinto de 
Evia, Lorenzo de Cepeda, José O- 
rozco, amanerado cantor del Du- 
que de Crillón, la quiteña Jeróni- 
ma de Velasco —que, en su época, 
había “estampado su nombre en 
las estrellas”, según el decir pom- 
poso de Lope de Vega, al dedicarle 
su “Silva Primera”—, o Juan Bau- 
tisva de Aguirre, flor y espuma del 
culteranismo hispanoamericano y 
preceptor de las rosas, a las que 
aconseja en tono filosófico: 


Naced y vivid lentas, no en la 

[ prisa 
os consumúis, floridas mariposas, 
que es anhelar arder, buscar ceniza. 


Mas, yo veía el dolor del indio, 
la angustia de los siervos eolonia- 
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les que ponían su huella de sangre 
sobre las doradas arquitecturas, y 
me decía que la felicidad verdade- 
ra de esta gente valía más que 
cualquier dudoso paraíso esculpi- 
do en la piedra. Y empecé a pen- 
sar en Bolívar y en Bello —que 
vivieron en guerra contra la escla- 
vitud del pasado— y comprendí 
—cuánto debíamos todos  noso- 
tros— a Venezuela. Desde enton- 
ces, Venezuela ha sido, para los 
ecuatorianos de mi generación, no 
sólo un país sino una manera de 
pensar, una consigna de libertad, 
el nombre exacto de un anhelo de 
fraternidad y de justicia ameri- 
canas. 


La Cu-tura tiene su Cruz 


Estamos bajo la advocación de 
Bello que quería la emancipación 
del hombre por medio de la cultu- 
ra. Es preciso cumplir su manda- 
to. El aprendizaje es difícil, cier- 
tamente. La cultura tiene su cruz; 
pero también tiene su cielo. Puedo 
atestiguar, por experiencia propia, 
que es posible subir a las alturas 
por peldaños de libros. Mas, la as- 
censión es infiniva y la existencia 
“humana muy limitada. Sin embar- 
go, es reconfortante poder vivir, 
por lo menos el tiempo de una vi- 
da, en camino hacia las altas y lu- 
minosas moradas del conocimiento. 

Dije que no tenía yo ningún tí- 
tulo para hallarme aquí esta tar- 
de. Pues bien, creo tener uno: Soy 
un esvudiante vitalicio. Durante un 
cuarto de siglo he asistido a las 
aulas. He estudiado en todos los 
lugares a donde me han llevado la 
curiosidad o el destino: en Quito, 
en Berlín, en París, en Barcelona, 


la de las ramblas de flores y go- 
rriones. Luego, en la alterna su- 
cesión de las universidades y de los 
viajes, a los que he llamado un 
poco pretenciosamente “mi regis- 
tro del mundo”. No sé si he apren- 
dido algo; pero mucho ha abarca- 
do mi deseo. 

Mis lecturas me han llevado des- 
de la Historia, la literatura clási- 


ca y la literatura hispanoamerica- 


na hasta las literaturas extranje- 
ras y la filosofía. En 1920, leí por 
primera vez a Andrés Bello y, lue- 
go, a Juan Montalvo, el insigne 


pensador que gustaba de llamarse 


“un hombre libre, amigo de todos 
los hombres libres del mundo”. 
Montalvo lo aprendió todo por sí 
propio. Frecuentó las bibliotecas 
de Europa. Contempló con sabidu- 
ría los paisajes eternos. Tiene un 
gran amor por las formas y es 
magnífico pintor de mujeres, civi- 
lizaciones y navuralezas muertas y 
vivas. Su sonrisa intelectual y la 
temperatura de sus libros están 
muy próximos al más puro liris- 
mo, a la más auténtica poesía. 
Montalvo y Bello me enseñaron 
a amar los pájaros y frutas tro- 
picales, a los hombres del campo 
y sus trabajos humildes. Bello me 
hizo descubrir, especialmenve, la 
hermosura de la naturaleza en la 
zona tórrida y el significado tras- 
cendental de las faenas agrícolas. 
Largo tiempo repetí de memoria al- 
gunas de sus imágenes felices: 
“.... en urnas de coral cuaja la 
(almendra... 
y el algodón despliega al aura leve 
las rosas de oro y el vellón de 
(nieve.” 
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que del dulce solaz destituido 


Amistad y Romanticismo 


Andrés Bello es todo un símbolo 
de la amistad venezolano-ecuato- 
riana, por el afecto leal e intenso 
que profesó en Londres a José Joa- 
quín Olmedo, el sentencioso y épi- 
co guayaquileño que vivía en esa 
ciudad, portando con legítimo or- 
gullo la singular investidura de 
plenipotenciario de Bolívar ante el 
Rey de Inglaterra. En la “Carta 
escrita de Londres a París por un 
americano a otro” se mide la pro- 
fundidad del sentimiento cordial 
del humanista de Caracas hacia 
su amigo: 


“Es fuerza que te diga caro Ol- 
(medo, 


de tu tierna amistad, vivir no pue- 
(do, 

Dame la mano y sobre la ardua 
(peña 

donde el sagrado alcázar se sublima 
podrán dejar mis pies alguna 
(seña”. 


Bello, traductor de Lord Byron 
y excelso imitador de Hugo, me ini- 
¿ció también en el verdadero secre- 
to del romanticismo. Me hizo com- 
prender que éste, más que una es- 
cuela literaria, es una actitud hu- 
mana, un modo de ser profunda- 
mente natural como los rasgos dis- 
bintivos de un rostro. Esta es la 
razón por la que hay románticos 
del modernismo, románticos del 
simbolismo y del surrealismo. Las 
corrientes y las modas pueden pa- 
sar; pero no así el espíritu román- 


“tico del hombre, que sobrevive a lo 


largo de los años. Esto es notorio, 


sobre todo, en el hombre español, 
en los españoles de Europa y los 
españoles de América. El romanti- 
cismo armoniza muy bien con su ca- 
rácter desaforado, desmedido. Los 
tipos hispánicos se salen siempre 
de la medida, como el Quijote, los 
Conquistadores, Góngora, San Ig- 
nacio, Picasso. Mientras el francés 
es mesurado —¡oh la equilibrada 
y eternal mesure!—, el español es 
excesivo. Y esa es la principal ca- 
racterística romántica. 


En su anhelo de emancipación 
espiritual, Andrés Bello, a pesar de 
ser uno de los grandes románticos, 
quiso despojarse de las vestiduras 
coloniales y fué a refrescar sus la- 
bios en las aguas cambiantes y sa- 
bias de la literatura francesa. Por 
esa actitud, Bello está cerca del 
modernismo que intentó superpo- 
ner un espíritu cosmopolita, fasvuo- 
so y exquisito, al austero espíritu 
de la poesía española, espíritu de 
soledad y de aislamiento, origina- 
do en la parda meseta castellana. 

En el duelo del ruiseñor, ave ro- 
mántica y el cisne modernista, ven- 
ce este último. Darío había vraba- 
jado sin descanso para ello, con su 
música omnipotente. Darío era una 
síntesis racial. En su obra se su- 
maban el decorativismo del indio, 
la musicalidad del negro y el sen- 
timiento filosófico del español. Mas 
—y por esa causa— el modernis- 
mo no se independizó totalmente 
de la tutela europea, como no se 
independizaron tampoco el simbo- 
lismo y el surrealismo. Había aún 
en estas escuelas mucha mivología, 
mucha falsedad, exotismo, orna- 
mentación decadente y excesiva. 
Demasiado misticismo y abundan- 
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te garrulería, desatada en nombre 
de la subconciencia. 


Europa, la lúcida creadora de 
métodos y doctrinas para discipli- 
nar la inteligencia e interpretar el 
mundo; Europa, la aristotélica, la 
luterana, la enciclopedia, la carte- 
siana, la hegeliana; Europa, la ad- 
ministradora de los tesoros de los 
conocimientos y de la claridad de 
Occidente, bien podía permitirse 
esos breves momentos de pérdida 
de conciencia y de embriaguez que 
constituyeron el Surrealismo. Este 
era un pecadillo inocente, en medio 
de su vida de comprobada cordu- 
ra intelectual, aplicada al mayor 
lustre y gloria de la razón, flor 
de la civilizada madurez. Mas, en 
ciertas laíitudes de nuestro plane- 
ta, donde no se había salido aún 
de la inconsciencia infantil, la imi- 
tación de confusas y arbitrarias 
fórmulas prometía la prolongación 
deliberada de la oscuridad primiti- 
va, retardando el proceso de creci- 
miento de nuestra cultura. 


Vuelta hacia la Conciencia 


Entonces, algunos americanos 
volvimos los ojos hacia la concien- 
cia, hacia la realidad “más cabal 
que el sueño”, hacia la simplici- 
dad. Nuestra consigna fué deste- 
rrar de la poesía odo aquello que 
diera una nota falsa en el vasto 
concierto sinfónico, dentro de nues- 
tro ámbito cultural. Despojar a las 
cosas de sus mentidos reflejos, so- 
bre todo de sus máscaras mitoló- 
gicas. Narciso, Venus, Neptuno, las 
sirenas, los centauros y todos los 
demás ejemplares de esa fauna 
fantástica del Mediterráneo, cons- 


tituían una inmigración indeseable 
en América. La mitología grecola- 
tina se nutre de la vid y del olivo 
meridionales y no puede prosperar 
en nuestros pueblos, pobremente 
alimentados de maíz. 

He aquí una tarea de gran mag- 
nitud: realismo poético, rehabilita- 
ción de la conciencia, ruralismo sin 
ironía, con el gozo fresco y virgi- 
nal de un mundo sencillo, elemen- 
tal, iluminado por la mañana, que 
es un signo de pureza y, al mismo 
tiempo, una incitación al trabajo 
intelectual. Matinalismo, Concien- 
cialismo. O vitalismo, como sugie- 
re Angel del Río al referirse a mi 
poesía. Dice el ilustre profesor de 
la Universidad de Columbia: “Poe- 
sía de una realidad captada doble- 
mente por los sentidos y por el es- 
píritu, se ve en ella la voz de este 
complicado vitalismo americano 


que ha añadido ya a la lírica un: 


acento y una dimensión desconoci- 
dos en la poesía europea”. 

No es poca fortuna haber nacido 
en América. El Continenve ameri- 
cano es el más aureolado de miste- 
rio, el más cubierto de dádivas na- 
turales, el más espléndidamente 
pintado por la esperanza. América 
surgió como una promesa para el 
resto del mundo y tiene, por lo tan- 
to, un destino universal que cum- 
plir. América es todo un vocabu- 
lario poético en resorden —voca- 
blos lanzados por los pájaros, ríos 
y peces musicales— y el poeta no 
tiene sino que recoger y organizar 
ese maravilloso texto disperso. 

No he deseado hacer otra cosa 
en mi poesía, que se ha realizado 
—no se si con éxito— en una se- 
rie de círculos concéntricos: Descu- 
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brimiento de mi propio país (su 
tierra, sus costumbres, sus habi- 
tantes y sus símbolos); salida ha- 
cia el mundo y descubrimiento de 
lo universal y de la solidaridad hu- 
mana (puervos lejanos, movimien- 
to obrero, inventario de las belle- 
zas de los varios Continentes); y, 
finalmente, desde el gran círculo 
del mundo, viaje de regreso y en- 
trada al pequeño círculo espiritual, 
donde se hallan las más oscuras 
claves del existir y del drama del 
hombre. 

Ahora, frente a vosotros, al re- 
cibir este sincero homenaje, me in- 
vade un sentimiento de confianza, 
una sensación reconfortante de ha- 
ber trabajado bien y haber obteni- 
do la aprobación de aquel “Dios de 
los oficios” de que me habló Gabrie- 
la Mistral, una mañana de Julio 
de 1929, en la dulce Vaucluse del 
Petrarca, mientras los topos devo- 
raban el laurel de su jardín. 

Me llena igualmente de emoción 
auténtica y de orgullo esta demos- 
tración de simpatía de la juven- 
tud de un país que sabe ser aus- 
tero, atormentado y luminoso a la 
vez. Venezuela tiene fulgor espar- 
tano en sus hombres y delicada luz 
meridional en sus mujeres. No es, 
para mi, una pequeña Venecia sino 
una Andalucía grande, donde la 
mujer compendia en su gracia to- 
do el ritmo embriagador del trópi- 
co y en la dulzura cordial de: su 
voz toda la música insinuante y 
aterciopelada, aprendida en los pá- 
jaros maravillosos de esta Zona. 


La Poesía y la Guerra inconclusa 


En esta tierra, de gracia verde, 
y lozana, cuyo clima es como una 


y 
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sonrisa de la naturaleza y cuyo 
cielo canta perpetuamente un him- 
no azul que acompañan con su coro 
fresco los ríos, es imposible perder 
la. fe en los principios morales, en 
la justicia, en la ciencia y en la 
poesía, que es una superciencia. La 
poesía es física y metafísica, suma 
y esencia de lo ético y estético. De 
este modo, la importancia de la 
poesía en la vida es de primer or- 
den, pues tiende al mejoramiento 
humano por la bondad y la belleza. 
Démosla un sitio preferente en no- 
sotros y en borno de nosotros, aun- 
que vivamos en una edad difícil 
—y asombrosa, en cierta manera— 
que en el materialismo va inva- 
diendo gradualmente los países y 
envolviéndolos en una embriaguez 
de poder ilusorio. No dejemos que 
el espíritu de industria, que es fun- 
damentalmente gregario, ahogue el 
espíritu de poesía que es la mani- 
festación más exaltada de la vida 
individual. El materialismo sin me- 
moria pretende que el hombre de 
nuestro tiempo olvide la guerra ci- 
clópea y macabra —de máquinas y 
superhombre—, que se inició en 
1939, y no quiere darse cuenta de 


que sólo la poesía, a falta de una 


religión universal, puede restañar 
las heridas aún abiertas. 


Hay una gran pregunta que flo- 
ta en el ambiente del mundo: ¿La 
guerra ha terminado realmente? 
Han sido derrotados los ejércitos 
de autómatas, es verdad, pero no 
ha cesado la angustia de la pobla- 
ción civil en la tierra. La humani- 
dad no se halla libre aún del es- 
panto producido por las implaca- 
bles armas modernas, especialmen- 
te por la bomba atómica. Nadie sa- 


- 


be cuándo ni dónde va a hacer sus 
víctimas —¿encendido o lanzado 
por quién?— el próximo fuego 
mortal. Esta paz con la espada sus- 
pendida sobre nuestras cabezas es 
una de los fenómenos característi- 
cos de nuestro siglo. 

¿Es posible que ciertos grupos 
humanos quieran usufructuar esa 
victoria para beneficio propio y pa- 
ra el cumplimiento de incógnitos 
designios? La victoria debe servir 
'para el bien de todos. No permita- 
mos que nos la escamoteen hábil- 


mente. La victoria es nuestra, hom- 
bres libres de América, de Europa, 
de Asia. La victoria es del hombre 
contra las fuerzas oscuras de la 
barbarie. La vicworia es de la cul- 
tura y de la inteligencia, y a ellas 
les toca proscribir el uso de ciertos 
inventos destinados a aniquilar a 
la humanidad, y ellas deben seña- 
lar con su mano de luz, la ruta del 
futuro, entregando las llaves del 
mundo a los mansos de espíritu e 
instaurando la era de la paz, del 
trabajo alegre y de la poesía. 


UN POEMA INEDITO DE 
AE NERUDA 

s CA IR 
El gran Suela chileno, autor de 


Et a mes 


la inolvidable “Residencia 
nos ha enviado un bello 


Tierra”, 


en la 


y extenso poema inédito, exclusi- 
vamente para nuestra Revista. ¿El 


poema se 
Macchu-Picchu” 


intitula 
y constituye un 


“Alturas de 


elogio de la antigiiedad aborigen 
de América. Su tono vá desde el 
canto lírico y la elegía al himno. 
En carta que nos escribe, Neruda 
dice: “Este poema es el más im- 
. portante que he escrito en los úl- 


timos tiempos”. 


En efecto, cree- 


mos que esta obra continúa la lí- 
nea del “Canto General de Chile”. 
Dada su extensión, el poema que 
anunciamos aparecerá en nuestras 
cuatro entregas siguientes: 57, 58, 


59 y 60. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


POESIA. 


GABRIELA MISTRAL. — “Anto- 
logía”. — Editorial Zig-Zag. S. A. 
Santiago de Chile. 1946 


La Empresa Editora Zig-Zag, 
agotada rápidamente la primera 
edición, acaba de lanzar una  se- 
gunda edición popular de la “An- 
tología” de Gabriela Mistral, a 
quien en fecha reciente le fué con- 
cedido en Estocolmo el Premio No- 
bel, la más alta recompensa lite- 
raria del mundo. 


¿Qué podría agregarse en una 
simple nota acerca de la persona- 
lidad y la obra de esta mujer 
americana, que ha recibido la con- 
sagración intelectual más  extra- 
ordinaria en el presente siglo? — 
Voces representativas de las Le- 
tras de América y Europa se han 
alzado, en coro unánime, para en- 
juiciarla en términos de elogioso 
enaltecimiento. No ha faltado 
tampoco — no podía faltar! — la 
voz de la mezquindad y la male- 
dicencia, a que alude en un reciente 
magnífico trabajo, publicado en 
“Atenea”, el escritor Antonio Za- 
morano Baier. Pero, a qué hablar 
de lo que en nada amengua un 
mérito universalmente reconocido ? 


La selección de poemas que for- 
man esta “Antología” ha sido he- 
cha por la propia autora. Esto es 
ya suficiente garantía de su ex- 


- celencia. Por lo menos, autoriza a 


pensar que Gabriela Mistral ha 


“recogido en ella lo mejor de su 


producción lírica. 


La obra viene precedida de un 
sobrio y documentado estudio cerí- 
tico-biográfico hecho por el escri- 
tor Ismael Edwards Matte. El ci- 
tado trabajo fué escrito en 1937. 
“Quiso el destino — afirma Ed- 
wards Matte — que mi estudio 
acerca de Gabriela Mistral fuese 
leído en Europa por la Poetisa de 
América. Y fué ella, entonces, 
quien me otorgó el honor de pe- 
dirme que esa crítica biográfica se 
la cediese para colocarla a modo 
de prólogo en la presente Antolo- 
gía Poética”.—“Será para mí—le 
escribió Gabriela Mistral —verda- 
deramente una alegría ver su 
nombre de chileno ilustre, de pe- 
riodista, y de amigo de los ausen- 
tes, en la carátula de «ese libro: 
tiene usted el dón inglés de ser 
exacto, aventando a la vez la cur- 
silería elogiosa yy el denuesto crio- 
llo, rara virtud en escritor suda- 
mericano”. 

Tan autorizadas palabras son 
las credenciales que presenta Ed- 
wards Matte ¡para el desempeño 
de su misión honrosísima. Ellas 
son también una nueva garantía 
del valor de esta obra, cuya publi- 
cación, tan uportuna, viene a en- 
riquecer la bibliografía poética de 
los países de Lengua Castellana. 

J. A. E.-E. 


FAUSTO SOTO. — “Preludio 
Nuestro”.—México D. F. 1945 


Desde Washington, donde se en- 
cuentra adscrito al servicio diplo- 
mático de su país, envía su mensa- 
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je lírico el poeta chileno Fausto 
Soto. “Preludio Nuestro” se llama 
este breve libro que ha silo edi- 
tado en México y contiene una Co- 
lección de poemas escritos desde 
1937 hasta 1942. 


No hay una verdalera unidad en 
el libro, donde flota una inconfun- 
dible voz inicial, y que por eso 
sin duda lleva el nombre de Pre- 
ludio; pero su angustia es auténti- 
ca y su perfección formal sorpren- 
de muchas veces. El tono de es- 
tos poemas delata a un espíritu 
familiarizado con la belleza y con 
toda clase de ejercicios de la ima- 
gen y del vocablo. Sus tercetos 
por ejemplo, tienen incudable 
maestría técnica y una solemnidad 
estatuaria, de pronunciado sabor 
clásico. 


Las primeras notas de este pre- 
ludio, o de este “viaje en densidad” 
se van escalonando, en variaciones 
melódicas, hasta la música altísima 
de la “Pastoral” y de la “Aproxi- 
mación al Océano”. En “Sangre 
Iluminada” hay un eco persistente 
de Pablo Neruda. Mas, en gene- 
ral, la voz de Fausto Soto es per- 
sonalísima, acaso con demasiada 
delectación verbal que proviene tal 
vez de la innegable riqueza de su 
lenguaje poético. La dulzura y la 
suavidad, conseguidas por un vago 
asonante, hacen más fluídas sus 
estrofas que, cuando más esbeltas 
y hasta descarnadas, resultan más 
cercanas a la perfección: 


“Agua en bandeja donde el sauce esconde 
su abnegado llorar en celosía 

Brazos del agua abriendo sus racimos 
en rodillas de piedras sorprendidas. 


Oh, Francisco, qué inmensa mariposa 
tus florecillas en su cuenco encierran: 
el íntimo pocillo de la leche 

más sabrosa de amor y de belleza”. 


Hay un romancz, una ronda y 
un madrigal, alados e ingeniosos. 
En el madrigal, fulgura esta es: 
trofa antigua y siempre radiante: 
“Mis ojos necesitan — dormir lo 
que han vivido: — remar contra 
el recuerdo — y anclar en el olvi- 
do”. Mas, donde este preludio fer- 
viente y juvenil, llega a la nota 
más alta, a la forma serena y ma- 
dura, es en el poema penúltimo, es- 
crito en el parque del Retiro, du- 
rante el sitio de Madrid: 


“Estatuas bajo el agua dolorida, 
musgo deshabitado del Imperio, 
armadura de siglos repartida. 


Invierno desgajado en cementerio, 
viejo caudal de viento y de marea 
detenido en marchito cautiverio. 


Laguna donde fingen su pelea 
las águilas de yelmo desgarrado 
por flech'as fulgurantes de odisea”. 


Aquí hay sobriedad clásica y so- 
lemne tono de elegía, dos elemen: 
tos que nunca faltan en la poesía 
eterna. 


J. C. A. 


SALVADOR MERLINO. — “Co- 
pla”. — Librería y Editorial El 
Ateneo. — Buenos Aires.— 
1945. 


_Salvador Merlino ocupa un sitio 
distinguido entre los actuales poe- 
tas argentinos: Pertenece al se- 
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algunos verdaderamente 


lectísimo grupo de poetas contem- 
poráneos que en los países de 
nuestra lengua están creando una 
poesía completamente nueva en 
sus «elementos esenciales, pero sin 
romper el armonioso equilibrio ex- 
presional con que ennoblecieron— 
sin estratificarlas — las formas 
del idioma los maestros de la lí- 
rica castellana. 

Salvador Merlino ha publicado las 
siguientes obras: “Canción de Va- 
caciones”, “Jaculatorias de los 
sentimientos morales”, “El oro del 
hijo”, “El amor desencantaco”, 
“Melodías”, “Hebe María va en la 
copla”, “Los metafísicos”, “El 
rumbo jalonado”, “La voz y el 
río”, “Trasiego” y “Sindéresis”. 

“Copla”, la última obra suya pu- 
blicada, trae al comienzo un her- 
moso poema a “La Hoja” escri- 
to en liras que revelan un perfec- 
to conocimiento de los secretos Ce 
la métrica y un exacto dominio de 
los recursos del ritmo poético. “La 
Hoja” es, sin duda, el maior de 
los poemas de este libro. Ello no 
quiere decir que entre los sone- 
tos — que integran la mayor par- 
te del volumen—no se encuentren 
admira- 
bles. Pero hay otros en los cuales 
decae sensiblemente. Cito entre 
ellos el soneto “Guitarra y Mate”, 
cuyo principal defecto está en su 
falta de eufonía verbal. 

Un poeta maduro como Salvador 
Merlino, veterano ya en el culti- 
tivo de la poesía, debe ser más ri- 
guroso consigo mismo y aplicar un 
criterio antológico en la selección, 
de los poemas que recoja en vo- 
lumen. En este sentido, es ejem- 
plar la actitud austera del poeta 
venezolano Juan Beroes — a cu- 


k 


ya obra me referí en anterior en- 
trega de resta revista —, el cual 
ha escrito más de un centenar de 
excelentes sonetos, y arenas de- 
cidió publicar la cuarta parte Ce 
log mismos. Este rigor selectivo 
se hace-mucho más indispensable 
en la publicación de sonetos, por 
ser ésta la forma métrica de que 
más abusan los versificadores. 
Existe actualmente una alarman- 
te producción de sonetos que no 
son otra cosa que estéril verbali- 
lismo y vanos ejercicios de retó- 
rica. 
J. A. E.-E. 


REGULO BURELLI RIVAS. — 
“Décimas y un Romance”. — San 
Cristóbal, Venezuela, — 1945. 


El año 1942, publicó Régulo Bu- 
relli Rivas en Trujillo su primer 
libro, bajo el sugestivo nombre de 
“Kalendario en Abril”. En un bre- 
ve epílogo, su autor nos dijo lo si- 
guiente: “Este libro, ligeramente 
revisado hoy, corresponde por en- 
tero a mis veinte años. Es un ba- 
lance de mi adolescencia, de su 
éxodo fatal; del advenimiento de 
la juventud, su iniciación y su lo- 
cura. Pero este balance no es una 
suma, sino una resta forzosa de mi 
primera expresión lírica. No aspira 
a conquistarse el favor de la crí- 
tica profesional; mucho menos se- 
ducir a los esclavos de la moda 
que pasa. Así, estos versos vein- 
tiañeros no subirán al tingla'o 
donde triunfan los poemas del día”. 

Tan valientes palabras — plenas 
de un profundo sentido autocríti- 
co — tuvieron posteriormente una 
confirmación exacta. Un oscuro 
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velo de silencio cubrió, mezquina- 
mente, el encendido manojo de poe- 
mas primiciales. Nadie alzó la voz 
para demostrar, razonadamente, los 
innegables defectos ni para seña- 
lar, imparcialmente, los méritos— 
innegables también —de aquel mo- 
desto volumen de versos, editados 
en la provincia. Además, los lla- 
mados “críticos” nacionales esta- 
ban ocupados, como nunca, en la 
tarea del elogio mutuo. 


Ahora, después de cuatro años, 
Régulo Burelli Rivas ha publica- 
do en San Cristóbal un segundo 
volumen poético, en el cual reco- 
ge unas cuarenta décimas y un 
romance. Las décimas son, casi 
todas, glosas de estrofas escogi- 
das del folklore venezolano. El te- 
ma de las mismas es el amor y 
todos los demás sentimientos afi- 
nes y concomitantes. La intención; 
galante. El tono: madrigalesco. La 
versificación: fácil y armoniosa. 
El idioma poético: parco en imá- 
genes sugerentes y, en consecuen- 
cia, pobre en imágenes sugeridas. 
Las imágenes — con valor propio 
independiente de la función que les 
atribuye la preceptiva tradicional 
—tienen en la poesía actual una 
importancia extraordinaria. De ahí 
que la verdadera crítica literaria 
les conceda a ellas un puesto de 
primer orden en la tabla de las 
valoraciones según la cual se juz- 
ga la calidad idiomática de la poe- 
sía. Por eso afirmo que hay po- 
breza de imágenes en estas déci- 
mas de Burelli Rivas. Sin embar- 
go, los escasos elementos imaginí- 
ficos de las mismas están extraí- 
dos del ámbito vital donde discu- 
rre la existencia del poeta: el pai- 


saje montañés andino. Esto repre- 
senta un mérito excepcional nota- 
ble, que lo sitúa por encima de la 
mayoría de nuestros adocenados 
glosistas — serviles imitadores de 
Alberto Arvelo Torrealba —, que 
riman a cada paso luna con lagu- 
na y lucero con estero, sin haber 
estado, ni siquiera de visita, en el 
Llano Venezolano, donde descubrió 
el afortunado autor de “Glosas al 
Cancionero” el tesoro de su admi- 
rable poesía. 

La composición final del libro, 
“El Ensueño en el Viaje”, por su 
diafanidad expresiva, la pureza de 
su acento, la perfecta unidad de 
su forma y la gracia maravillosa 
y ágil de su ritmo, es uno de los 
poemas de mayor calidad que ha 
escrito Régulo Burelli Rivas. Este 
romance — de indiscutible valor 
antológico — marca un momento 
felicísimo de su labor creadora. 
Lástima que su autor no se haya 
esforzado en mantener su vuelo 
lírico a la altura — por lo menos 
—de este último poema que cierra 
su segundo libro. 

“Décimas y un Romance”, juz- 
gado objetivamente y en conjun- 
to, no disminuye ni acrecienta el 
firme prestigio intelectual de que 
disfruta Régulo Burelli Rivas, co- 
mo uno de los más vigorosos es- 
critores jóvenes que tienen actual- 
mente las Letras Nacionales. 


J. Na E.- E. 


EUSEBIO BAPTISTA. — “Selec- 
ción de Poemas”. — Caracas 
1946. 


Con motivo de haberse cumplido 
el 25 de abril de este año el pri- 
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mer aniversario del fallecimiento 
del joven abogado trujillano, Euse-. 
bio Baptista, sus deudos han reco- 
gido en breve opúsculo una parte 
de su producción poética, 


Dos características predominan 
en estos versos: una  fervorosa 
preocupación social y una conmo- 
vida ternura ante los seres circuns- 
tantes. Por eso, la poesía de Eu- 
sebio Baptista refleja sencillamen- 
te las impresiones recibidas por su 
sensible temperamento en el cia- 
rio contacto con el paisaje, las cos- 
tumbres y las gentes de su tierra 
provinciana. Desfilan por sus 
versos: la madre, la novia, el la- 
briego, la tejedora, el limpiabotas 
y el recluta. Junto al esplendor 
del paisaje montañés, el sór. io 
cuadro de la cal'ecita del ba:rio 
pobre. Al lado de la escena idí- 
lica, la dura realidad del campe- 
sino esclavo de la tierra que no le 
pertenece. Siempre el poderoso 
contraste entre la hermosura jubi- 
losa del mundo vegetal — con vus 
ríos, valles y montañas — y la 
tristeza y el dolor de los habitantes 


de ese mundo. 


Eusebio Baptista fué un poeta 
romántico, de entonación discreta 
y apacible, que en plena juventud 
ya tenía el alma signada por una 


melancolía crepuscular. Por eso le 


llegó la sombra temprano, como 


afirmó él — con expresión de do- 
liente vaticinio—en dos de sus poe- 
mas. Bien está, pues, que en ho- 
menaje a su memoria haya sido 
publicada esta selección de sus 
versos más hermosos. 


J. A. E.-E. 


CUENTO 


ENRIQUE RUIZ VERNACCI. — 

“Introducción al Cuento Paname- 

ñio” y “Cuentos de Salomón Ponce 

Aguilera, Darío Herrera y Ricar- 

do Miró”. — Biblioteca Selecta.— 
Panamá, 1946. 


Bajo la dirección del joven es- 
critor Rogelio Sinán han comenza- 
do a aparecer en Panamá unos in- 
resantes y escogidos cuadernos que 
tienen como finalidad presentar un 
panorama completo de la nueva 
literatura del Istmo. Esta noble 
empresa cultural es digna de todo 
elogio, ya por las innúmeras difi- 
cultades que tienen que ser venci- 
das para conservar la existencia 
de los cuadernos ya por sus mag- 
níficas proyecciones en el ánibito 
de la cultura popular. 

El cuaderno correspondiente al 
mes de marzo último trae una 
“Introducción al Cuento Paname- 
ño”, escrita por Enrique Ruiz 
Vernacci, cuya prosa ágil, viva y 
coloreada, se desenvuslve como 
una cinta de imágenes. pasando con 
facilidad de la crónica fresca Y 
palpitante al ensayo grave y pro- 
fundo. En realidad, este es un 
esquema de ensayo de valoración 
del cuento y de investigación bio- 
bibliográfica, de gran utilidad pa- 
ra un estudio futuro sobre este 
género literario en el Istmo. 


Ruiz Vernacci es un escritor cos- 
mopolita, nacido en Cuba, docto- 
rado en Madrid y radicado en Pa- 
namá. Ha hecho estudios especia- 
les en Francia, en Suiza, en Alema- 
nia. De sus peregrinaciones por el 
mundo de la cultura, le ha queda- 
do una actitud comprensiva y ge" 
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nerosa, un señorío delicado y na- 
tural, una sutileza de juicio y una 
memoria pronta que despilfarra sin 
contar sus riquezas. Ha publicado 
varios libros, entre ellos un “Pa- 
norama de la Cultura Española 
Contemporánea” (1929) y un “En- 
sayo sobre Pablo Picasso” (1930), 
Durante mucho tiempo ha escrito 
una columna diaria en la prensa 
panameña, dándole al periodismo 
emoción, novedad y altura. Ruiz 
Vernacci es un verdadero maestro 
de juventudes y un espíritu siem- 
pre atento a la inquietud universal. 


La “Introducción al Cuento Pa- 
nameño” es el resumen de una se- 
rie de conferencias dictadas por 
Ruiz “Vernacci en la Universidad 
Nacional de Panamá en el año de 
1943. Se trata allí de definir el 
género, haciéndolo descender de la 
canción de gesta y del romance y, 
mucho antes aún, del apólogo ára- 
be y de “El Asno de Oro” de Apu- 
leyo. Para Ruiz Vernacci, el cuen- 
to es “la célula de la novela”. ¿No 
será, mejor, una novela comprimi- 
da, una novela reducida, simplifi- 
cada, dosificada en una cápsula? 
El recorrido que hace el autor si- 
guiendo la órbita del cuento, en la 
historia literaria, adolece de cierta 
ligereza, disculpable por tratarse 
de un resumen o esquema de en- 
sayo. 


Inicia luego, Ruiz Vernacci, su 
enumeración de cuentos y cuentes- 
tistas panameños, con “De la Gle- 
ba” de Ponce Aguilera y “Hora 
Lejana” de Darío Herrera — mar- 
cado por la influencia rubeniana— 
y revisa rápidamente los “Cuentos 
Panameños de la Ciudad y del 
Campo” de Ignacio de J. Valdés 


212 


y los cuentos de José Huerta, 
Guillermo Andreve, Gustavo  Oc- 
tavio Hernández, Aníbal Ríos, Ri- 
cardo Miró — representante máxi- 
mo del Modernismo en la poesía 
panameña — y Enrique Geenzier, 
amigo y compañero de Rubén Da- 
río en sus andanzas diplomáticas. 
Luego, al llegar a la nueva gene- 
ración, Ruiz Vernacci estudia a 
Lucas Bárcena, Moisés Castillo, 
Laurenza, Sinán y José María 
Sánchez. 


Indudablemente, estos tres últi- 
mos son los mejores cuentistas de 
Panamá, en nuestros días. Roque 
Xavier Laurenza conoce las litera- 
turas europeas, es un lector incan- 
sable y sabe trabajar sin prisa, 
con un fino sentido de autocrítica 
y de mesura. Sánchez es un obser- 
vador directo de la vida. Una sín- 
tesis de estas dos actitudes es la 
de Rogelio Sinán, cuya experien- 
cia vital se enriquece con una en- 
vidiable cultura. Sinán ha viajado 
por Europa y Asia. Estuvo en 
Francia y en Italia, en la India y 
el Japón. La influencia que más 
persiste en su actitud literaria es 
la de los relatistas italianos mo- 
dernos. Como ellos, tiene una gra- 
cia mediterránea, una preocupa- 
ción escultórica del estilo, una in- 
clinación esteticista y trascenden- 
talista. Está más cerca de Bontem- 
pelli, Papini y Pirandello que de 
Petigrilli. Tiene una concepción in- 
telectual y poética de la imagen 
que le distingue de los cuentistas 
vernáculos y le dá una dimensión 
de universalidad a su relato. 


El cuadro se cierra con tres 
cuentos de Simón Ponce Aguilera, 
Darío Herrera y Ricardo Miró, en 


RU ENANOS 


y 
ES 


un breve muestrario que no exhi- 
be ciertamente lo más significati- 
vo de este género en el Istmo. 


J. C. A. 


ANDRES MARIÑO PALACIO. — 
“El Límite del Hastíio”. Cuen- 
tos. — Ediciones Librería “Vene- 
zuela”. — Caracas, S. A. 1946.— 
Tipografía Garrido. — Ca- 
racas. 


Andrés Mariño-Palacio es un 
adolescente, tiene apenas 18 años. 
Sin embargo, es tan hombre, tan 
firme, tan vital como para que se 
pueda decir de él, sin que se in- 
fatue, que es una de las cifras más 
valiosas, por más ciertas y segu- 
ras de la joven literatura venezo- 
lana. 
Es un muchacho lleno de clari- 
dad; de espíritu inquieto, hondo y 
fino. Un intelectual en función de 
escritor. La agudeza de su ingenio, 
la delicadeza de su sensibilidad, la 
profunda capacidad de observación 
y de análisis de que ha dado mues- 
tras, son las notas más graves de 
su vocación y personalidad. 

No es un intelectual a medias. 
De inteligencia nata, no se cree 
igualmente un escritor por gene- 
ración espontánea. Se ha propues- 
to hacer una obra literaria plan- 
teándose con toda serenidad el pro- 
blema de los medios para lograr 
su propósito. Sabe que necesita 
instrumentos como el pintor, el es- 
cultor, el obrero. Sabe por otra 
parte que tales instrumentos es 
menester adquirirlos a fuerza de 
trabajo, de paciencia, de tenacidad 
de dureza consigo mismo, de dis- 
ciplina espiritual. Y qué hace? 
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-—Un pequeño dato para el lector: 
—Andrés Mariño-Palacio lee infa- 
tigablemente, de día y de noche, 
novela, crítica, ensayo, cuento, es 
decir, se pasea por todas las for- 
mas literarias. Es menester ha- 
blar con él para darse cuenta de 
la magnífica asimilación intelec- 
tual que posee, además de que es 
implacable en materia de selección 
literaria. Y todo esto a base de 
constantes sacrificios personales, 
de renuncia a muchas satisfaccio- 
nes de las cuales no es fácil re- 
nunciar a su edad. 

Y trabaja: escribe notas, ar- 
tículos, reportajes, crónicas, cuen- 
tos, ensayos, crítica para los pe- 
riódicos y revistas del país. Sus 
crónicas, por ejemplo, de diversos 
aspectos de la ciudad y de la vida 
en general, ya han ido adquiriendo 
una natural aceptación entre el 
público lector de periódicos. 

Además de todo esto ha soste- 
nido, en un aparente romántico 
ademán, pero qué fecundo y po- 
sitivo, una ruda lucha literaria por 
la dignidad, por la decencia, por la 
verdad humana en la literatura 
nuestra. Su lucha se ha extendi- 
do hasta desenmascarar los falsos 
escritores, los fantasmones de 
nuestras letras, cuya obra no re- 
siste el más piadoso análisis. 
Esto a los 18 años y por si no 
fuere aún suficiente, ahí tenemos 
su primer libro, un pequeño y 
bien editado libro de cuentos titu- 
lado “El Límite del Hastío”. 

El libro comentado se compone 
de siete cuentos, los cuales nos 
sugieren algunas observaciones que 
trataremos de sintetizar brevemen- 
te. En primer término hay en sus 
cuentos un cierto intelectualismo, 


que lo lleva a «emplear recursos, 
artificios cerebralistas. Estos na 
siempre le comunican al cuento esa 
magia, emoción e intriga que el 
autor busca. Lo anotalo nos pare: 
ce por otra parte muy natural en 
quien ha vivido tan poco y ha leí- 
do relativamente tanto. Luego no: 
tamos que el desarrollo de la fic- 
ción es en cierto modo mecánica. 
Aún los elementos anímicos que la 
componen no han logrado adquirir 
suficiente agilidad, movimiento, vi- 
da, dentro de la estructura  for- 
mal del cuento. Igualmente nos pa- 
rece que a algunos relatos les ha- 
ce falta elaboración suficiente, la 
cual los hubiera librado indudable- 
mente de ciertos “tics” que no 
es posible dejar de llamar imper: 
tinentes. 

Hay también, y no como defec- 
tos, en los cuentos de Mariño 
Palacio un persistente humor que 
llega muchas veces hasta la burla 
despiadada. 

Entre las cualidades más resal- 
tantes de estos cuentos hay una 
sobre todo que en Mariño-Palacio 
es característica, y ella es la casi 
total eliminación del paisaje como 
elemento del cuento. El paisaje que 
antes absorbía y sepultata al hom: 
bre, en él es algo muy diluído y 
que en todo caso siempre está en 
función del hombre. El hombre co: 
bra la calidad de eje y centro de 
la acción. Casi puede decirse que 
en Mariño-Palacio, el hombre lo es 
todo. 

Los personajes de Mariño viven 
en una perpetua angustia psicoló- 
gica. Son personajes de una gran 
vida introspectiva, de singular in- 
timidad. El amor en ellos todavía 
está en el plano de avidez senso- 


rial de los adolescentes, mezcla de 
razón y sentimiento. Nunca son 
vulgares. Cuando son morbosos, 
lo son con ese sentido de humor 
e ingenuidad de algunos cuentos 
de Jules Supervielle, sobre todo en 
los titulados, “Este turbio Amor” 
y “Abigaíl Pulgar”. En el prime- 
ro el protagonista ve en un gato 
el amante de su mujer. Personali- 
za en el animal los celos reales que 
siente de un amigo suyo cínico y 
desparpajado. En «el segundo, el 
protagonista llega a sentir tal pa- 
sión por las ostras que ve hasta en 
los lóbulos de las orejas ostras de- 
liciosas. Sin embargo todos, en 
última instancia, se hallan domi- 
nados por uno o dos principios éti- 
cos terminantes, que reducen a un 
mínimo sus posibilidades nega- 
tivas: la verdad, el odio a la hi- 
pocresía, a la falsedad espiritual, 
etc. Para nuestro gusto el cuento 
titulado “El Botiquín”, es el más 
atractivo, el más sugerente. Está 
rodeado de una vaga atmósfera de 
misterio, de irrealidad, de emoti- 
vidad. Es un cuento raro y her- 
moso. 

En todo caso creemos que esta 
pequeña colección de cuentos de 
nuestro joven escritor es un gran 
acierto y un signo clarísimo de su 
magnífico porvenir literario. 


A. M. S. 


TEATRO 


JUAN SATURNO CANELON, — 
“Nunca somos los mismos”. —Mé- 
xico, 1946. 


Juan Saturno Canelón nos envía 
con atenta dedicatoria esta breve 
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comedia que mereció mención es- 
pecial en el Concurso organizado 
por el Ateneo de Caracas. De tra- 
ma sencilla, con un sentido social 
representa el viejo conflicto de las 
generaciones. Tiene como símil el 
viejo ¡pensamiento  heracliteano, 
de que la vida es un solo fluir, un 
solo transmutarse. El choque del 
padre, aferrado a su mundo men- 
tal, con los hijos, sensibles a las 
transformaciones diarias, hijos de 
un mundo que a diario se trans- 
forma y se desgarra. 

Agradecemos al joven biógrafo 
de Arístides Rojas, el envío de su 
ágil comedia. 

L. D. 


ENSAYO Y CRITICA 


JORGE CUESTA Y OTROS. — 
“Una Botella al Mar”. — Edicio- 
nes “RUECA”. — México, 1946. 


Carmen Toscano, la infatigable 
animadora de la revista “Rueca”, 
ha tenido el acierto de reunir en 
un volumen las opiniones críticas 
de Jorge Cuesta, José Gorostiza, 
Jaime Torres Bodet y Xavier Vi- 
llaurrutia sobre el libro “Sueños”, 
publicado por Bernardo Ortiz de 
Montellano en 1933. 

El pequeño volumen se abre con 
una Carta Circular a Cuatro Ami- 
gos, en la que el original ¡poeta 
mexicano — autor de “Avidez”, 
“El Trompo de Siete Colores”, 
“Red” — pide a los cuatro mejo- 
res poetas de su generación que 
consignen por escrito su juicio, a 
fin de que esto sirva de estímulo 
y enseñanza para el futuro. De 
este modo, “Una Botella al Mar” 


contiene un valioso documento li- 
terario donde se encuentran reuni- 
dos los nombres más significati- 
vos del grupo de “Ulises”, que lue- 
go fué el mismo de “Contempo- 
ráneos” y de “Examen”. Este 
“srupo de soledades”, como le lla- 
mó Torres Bodet, fué grandemente 
hostilizado en su tiempo, como to- 
dos los grupos literarios de todos 
los países, pues ese es el proceso 
y la naturaleza misma de la cul- 
tura, cuya vida está impulsada por 
dos movimientos: sístole y diástole, 
construcción y destrucción, flujo y 
reflujo, o sea alta y baja marea. 

A los escritores de “Ulises” y 
“Contemporáneos” se les acusó de 
“desarraigados” y se les dijo que 
seguían de cerca a André Gide, a 
Joyce, a Cocteau y a Giraudoux. 
“La gente nos expulsa — afirmaba 
Jorge Cuesta — y nos excluye cCo- 
mo en un lazareto”. Siñ embargo, 
hay que confesar que a este grupo 
se le debe la realización de ung 
de las obras literarias más bellas 
y cabales de nuestro Continente. 
Obra que está representada pol 
“Muerte sin Fin”, de Gorostiza; 
“Destierro” y “Cripta” de Torres 
Bodet, “Nostalgia de la Muer- 
te” de Villaurrutia, “Sueños” y 
“Muerte de Cielo Azul” de Ortiz 
de Montellano. 

La primera carta de “Una Bo: 
tela al Mar” es la de Jorge Cuesta, 
el malogrado crítico del grupo, 
cuya Antología de la poesía mexi- 
cana moderna sigue siendo la 
más completa, generosa y auto- 
rizada de todas las que han apa- 
recido hasta la fecha. Cuesta ma- 
nifiesta su preferencia por el pri- 
mer canto del libro “Sueños” y 
dice, con frase vestida de hermosu- 
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ra que el sueño es sólo “una me- 
táfora de la muerte”. 

Luego, Gorostiza dá en su carta 
ls medida de su buen gusto litera- 
rio y señala con exactitud la vo- 
lantad de perfección del poeta Ber- 
nardo Ortiz de Montellano y “el 
julan clásico y la proporción monu- 
mental” de los tres cantos o “Sue- 
'os” que componen su libro, incli- 
nándose por el segundo canto que 
considera el mejor realizado. “Lás- 
tima — dice Gorostiza — que no 
se puede fundar un arte duradero 
en ninguna sensación”, negando 
así un poco apresuradamente a 
Baudelaire, Góngora y muchos 
contemporáneos, 

Jaime Torres Bodet prefiere el 
tercer sueño o “Sueño de Amor”, 
que cree el más sugestivo y más 
hermoso del libro y concluye su 
carta afirmando que “dentro de 
la poesía mexicana de los últimos 
diez años, “Sueños” marca una 
fecha muy significativa”. 

Más reservado en su juicio es 
Xavier Villaurrutia. No aprueba 
el plan formal del libro y no de- 
muestra su entusiasmo por ciertos 
juegos de palabras, a los que se 
entregó sin embargo en su juven- 
tud el poeta de “Reflejos”. Cree 
ahora en una poesía de la angus- 
tia. Dice, refiriéndose a ella que 
“el poeta debe mantenerla, cuidar- 
la, conservarla cuidadosamente a 
fin de que no languidezca y por 
temor de que pueda apagarse a 
destiempo”. 

La contestación de Ortiz de Mon- 
, tellano a estas cuatro cartas es 
ingrávida y ajustada, hecha expre- 
samente para cerrar el gollete de 
esta botella al mar y salvar su 
mensaje durante su travesía sobre 


x 


las aguas del proceloso oleaje li- 
terario. Defiende el poeta la téc- 
nica del juego de vocablos y anota 
estas curiosas variaciones a un te- 
ma de Calderón de la Barca: 


“El girasol verdesea. 
El girasol verde sea. 
El girasol ver desea. 
El gira, sol verde, ¡sea!” 


: Naturalmente, salta a primera 
vista el poco peso de estos juegos 
retóricos, que pueden ser un ador- 
no, siempre que haya algo más 
esencial en la poesía. Así lo ha 
comprendido el autor de “Muerte 
de Cielo Azul” (Soneto en catorce 
sonetos). En su trabajo arquitec- 
tural, una gran parte la ha dejado 
al misterio. 
J. C. A. 


NORBERTO PINILLA. — “Bio- 
grafía de Gabriela Mistral”. —Bdi- 
torial Tegualda. — Santiago de 
Chile. — 1945. 


El conocido escritor Norberto Pi- 


nilla, Profesor de Literatura de la 


Universidad y del Instituto Peda- 
gógico de Chile, ha enriquecido 
con un nuevo volumen sus valiosos 
trabajos de investigación y crítica 
de las Letras Chilenas al publicar 
esta “Biografía de Gabriela Mis- 
tral”, 

El primer capítulo de la citada 
obra es una ordenada síntesis de 
la vida de esta chilena universal. 
En el segundo capítulo, “El Triun- 
fo Inicial”, el autor hace un pene- 
trante estudio crítico de Dolor, una 
de las partes en que se divide 
“Desolación”,  Demuestra' Pinilla 
que los poemas que integran esta 
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sección de la obra tienen una per- 
fecta unidad de motivación y te- 
presentan un angustioso fragmento 
de la vida íntima de Gabriela Mis- 
tral. Es el proceso del sentimiento 
amoroso, desde su fase inicial has- 
ta su evolución completa, sublima- 
da en el recuerdo. 


En el tercer capítulo, denomina- 
do “El Alcance de su Obra”, el bió- 
grafo dice: “La obra de Gabriela 
Mistral se puede dividir en dos 
formas de trabajo: la pedagógica 
y la literaria. Esta, a su vez, se 
debe subdividir: la de la cultora 
del verso y la prosista”. — Fiel 
a este orden metodológico, el au- 
tor analiza la obra de la inmortal 
Gabriela en sus tres aspectos 
enunciados. 


Cuando Norberto Pinilla estudia 
a Gabriela Mistral como poeta, ha- 
ce la siguiente advertencia inte- 
santísima: “Las breves considera- 
ciones que hago acerca de la auto- 
ra de Tala, no pretenden ser un 
examen completo y exhaustivo de 
su labor lírica. No lo pretendo ha- 
cer por dos razones: la primera, 
que la presente oportunidad no es 
propicia, pues trato sólo de dar un 
panorama de su vida y obra; la 
segunda, que su labor total no se 
conoce todavía, porque la autora 
está produciendo. En consecuen- 
cia, todo juicio sobre su tarea de 
be ser de criterio sólo aproxima- 
tivo, sujeto a rectificaciones y am- 
pliaciones. Un escritor vivo es co- 
mo una circunferencia cuyos ex 
tremos aun no están cerrados. Por 
esa abertura pueden penetrar nue- 
vos elementos literarios que inva- 
liden todas las deducciones del 


crítico más sagaz”. 


En el cuarto capítulo, “El Pre- 
mio Máximo”, el autor rectifica 
una equivocada declaración conce- 
dida a la United Press por Gabrie- 
la Mistral, en la que ésta 
afirma que la primera persona que 
presentó su candidatura al Premio 
Nobel fué la dama guayaquileña 
Adela Velasco. Norberto Pinilla 
demuestra que fué don Virgilio 
Figueroa el primero en pedir el 
nombrado galardón para su egre- 
gia compatriota. Un testimonio 
de sumo interés para los venezola- 
nos he encontrado en este mismo 
capítulo: Gabriela Mistral, en car- 
ta que transcribe  fragmentaria- 
mente Norberto Pinilla, considera 
a Rómulo Gallegos como uno de los 
cuatro insignes escritores hispano- 
americanos merecedores del Pre- 
mio Nobel de Literatura. 


Completan el presente volumen 
cinco breves capítulos más, en los 
cuales se hace prolija enumeración 
“del contenido de las ediciones de 
los tres libros originales de Ga- 
briela Mistral; se transcribe una 
selección de juicios críticos de di- 
versos autores sobre la obra de la 
misma; se publica una tabla cro- 
nológica de su vida, desde 1889, 
año de su nacimiento, hasta 1945, 
en que, con fecha 15 de noviembre, 
“los cables de Estocolmo dan la 
noticia de que Gabriela Mistral ha 
sido agraciada con el Premio No- 
bel de Literatura”. A continuación 
viene una nota biográfica sobre 
Alfredo Nobel, una nómina de los 
Premiados en Literatura desde que . 
se instituyó el Premio Nobel, y un 
índice bibliográfico para consulta 
de las personas “que deséen corn- 
pletar sus conocimientos sobre la 
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primera mujer sudamericana pre- 
miada en Estocolmo”. 

Tal es, en sustancial resumen, 
el contenido de esta “Biografía de 
Gabriela Mistral”. Lo único que 
afea sus indiscutibles méritos li- 
terarios es la pésima presentación 
tipográfica, plagada de errores de 
imprenta. Ciertamente que el pú- 
blico lector de América vería con 
especial agrado una segunda edi- 
ción, hecha con mayor cuidado. Lo 
exige así la gloriosa nombralía 
de la biografiada y el decoro inte- 
lectual de su biógrafo, el admirado 
escritor Norberto Pinilla. 

J. A. B.-E. 


J. L. SALCEDO BASTARDO — 
“Por el Mundo Sociológico de Ce- 
cilio Acosta”, — Ensayos Críticos 
de Sociología y Filosofía Social.— 
Cuadernos Literarios de la Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos. — 
No. 52. — Tip. La Nación. — Ca- 
racas, 1946. 


La publicación del Cuaderno Li- 
terario No 52 de la Asociación de 
Escritores Venezolanos es una nue- 
va demostración de la perseveran- 
te labor publicitaria que dicha aso- 
ciación wiene realizando desde hace 
años. Esa labor es tanto más me- 
ritoria cuanto se desarrolla en un 
medio donde este tipo de activida- 
des encuentra las mayores dificul- 
tades económicas. Por ello merece 
un estimulador aplauso. 

La última promoción de escrito- 
ves jóvenes del país está reclaman- 
do con enérgica insistencia una re- 
visión de los valores de las promo- 
ciones precedentes. Algunos ya la 
han iniciado, con sinceridad y en- 
tereza, pero de modo parcial y 


apresurado. Yo creo que esa nece- 
saria revisión no debe limitarse a 
la promoción inmediatamente an- 
terior. Por razones de orden me- 
todológico que todos reconocen, 
ella debe comenzar sistemáticamen- 
te por los escritores llamados clá- 
sicos en la historia de la litera- 
tura venezolana. Uno de esos clá- 
sicos — eminente entre todos por 
la pureza de su vida y la perfec- 
ción y excelencia de su obra — es 
Don Cecilio Acosta. Con él ha co- 
menzado Salcedo Bastardo la ver- 
dadera revisión de nuestros valo- 
res literarios. Semejante punto de 
partida representa de por sí un no- 
table acierto. 


Además, mérito singular consti- 
tuye para el joven ensayista el 
haber escogido a Cecilio Acosta— 
egregia figura del pensamiento na- 
cional — como tema de investiga- 
ción sociológica y de valoración 
crítica para hacer pública profe- 
sión de escritor. Porque Salcedo 
Bastardo — que sólo cuenta vein- 
te años — ha tomado la tarea de 
escribir con una seriedad verdade- 
ramente ejemplar. Se perfila él 
como uno de los auténticos profe- 
sionales de las letras. Capacidad 
de investigación, honestidad en los 
juicios, fervorosa consagración al 
estudio y un riguroso sentido au- 
tocrítico son las virtudes intelec- 
tuales que robustecen su persona- 
lidad de escritor, en formación to- 
davía, pero que está en camino de 


realizar una obra literaria perdu- 


rable. No importa que un cierto 
lastre retórico le reste agilidad y 
fuerza a su actual estilo, ni que 
su pensamiento de ahora carezca 
todavía de la penetración sagaz, 
de la síntesis conceptual y de los 
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ángulos de apreciación originales 
que caracterizan a los maestros del 
ensayo. Sería pedir demasiado a 
quien apenas comienza. Lo que sí 
debe exigírsele a Salcedo Bastardo 
es que permanezca fiel a su pro- 
pio destino intelectual. No son las 
opiniones — favorables o adversas 
—de los que comentan su primera 
obra publicada, las que han de 
orientar su vocación de escritor. 
Bien sabe él que la calidad intrín- 
seca de la obra ni la acreditan elo- 
gios, ni la destruyen negaciones. 
El tiempo, que pulveriza fáciles 
prestigios y reafirma legítimos 
valores, es lo único que debe  to- 
marse en cuenta. Si el factor tiem- 
po — indispensable para la valo- 
ración crítica — fuese tomado en 
consideración al publicar un libro, 
y nó el aplauso momentáneo y el 
elogio sin fundamento, muchos se 
abstendrían de recoger en volumen 
tanta broza literaria — en prosa 
y verso — que llena los anaqueles 
del mercado librero, 

Son tan variados los aspectos de 
la obra de Cecilio Acosta analiza- 
dos por Salcedo Bastardo en estos 
breves ensayos y tan abundantes, 
al mismo tiempo, sus citas docu- 
mentales, que resulta imposible re- 
sumir el contenido que integra pus 
páginas. Por eso me limito a re- 
comendar su lectura a todos los 
que tengan interés por conocer de 
qué manera este joven escritor de 
nuestra última generación literaria 
estudia y actualiza la obra de uno 
de los grandes escritores nacionales 
del siglo pasado, a quien puede 
llamarse con entera justicia Maes- 
tro de la Venezolanidad. 

J. A. E-E. 


MANUEL GARCIA HERNAN- 

DEZ. — “Tres Rostros de la 

Muerte”. — Ediciones Continental. 
Buenos Aires, 1945, 


Bajo el hermoso título de “Tres 
Rostros de la Muerte”, ha publica- 
do Manuel García Hernández—es- 
critor venezolano residenciado en 
la Argentina—tres estudios sobre 
Nietzsche, Zweig y Pirandello. 


El trabajo dedicado a Nietzsche 
abarca la mitad del volumen. A 
través de las principales obras del 
citado filósofo, se intenta un análi- 
sis de su vida y pensamiento. La 
figura de Nietzsche surge de es- 
tas páginas delineada con tintes 
difusos y sombríos. Aparece con 
su pesimismo atávico y su mortal 
escepticismo; con su amor cerebra- 
lista, igual que su teoría científica 
de la moral. Una traviesa ironía y 
un lirismo fuerte llenan de viva 
claridad la existencia de este 
“hombre subterráneo”, de este fos- 
co “habitante de la profundidad”, 
como le llama García Hernández. 

Entre los aspectos de  perma- 
nente actualidad que tiene la vida 
de Nietzsche, se destaca en este 
estudio el referente a su relación 
con los alemanes. Se afirma aquí 
que, a través de su fecunda obra, 
Nietzsche se nos muestra con un 
espíritu de crítica hacia sus con- 
berráneos: que a Wagner lo con- 
sideró como una enfermedad; que 
anatematizó satíricamente a Kant 
y a Schopenhauer; que señaló la 
cultura alemana “como errónea, 
como un engaño que los demás pue- 
blos de Europa sufrieron por imi- 
tarla, porque Schiller, Humboldt, 
Schleimacher, Hegel y Schalling, 
considerados como  encarnaciones 
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del selecto espíritu alemán, no 
fueron sino unos ilusos”. 

En el estudio dedicado a Zweig, 
se consignan datos muy interesan- 
tes sobre el Congreso de Escrito- 
res que se reunió en Buenos Ai- 
res, el año 1936, y al cual concu- 
rrieron escritores de muchas par- 
tes del globo: entre ellos, máxi- 
mas figuras representativas del 
pensamiento universal, como Ste- 
fan Zweig. En las páginas siguien- 
tes se analizan las causas que de- 
terminaron al célebre escritor a 
trasladarse a América; así como 
también aquellas fuerzas inelucta- 
bles que lo impulsaron al suicidio. 

La parte final del volumen, de- 
dicada a Pirandello, se limita a 
examinar el drama personal del 
autor de “El Difunto Matías Pas- 
cal”; ' y, en segundo lugar, a ex- 
poner las ideas estéticas pirande- 
llianas sobre el arte escénico. 

Manuel García Hernández se 
presenta en “Tres Rostros de la 
Muerte” más periodista que ensa- 
yista. Su estudio sobne Nietzsche 
es de lectura pesadísima y sin 
ninguna aportación original y va- 
liosa para comprender mejor la 
vida de este filósofo, sobre el cual 
se han escrito numerosos y admi- 
rables ensayos interpretativos. Los 
capítulos dedicados a Zweig y Pi- 
randello se leen con mayor aten- 
ción y agrado, por estar escritos 
en forma de reportajes. El autor 
aprovecha la afortunada circuns- 
tancia de haber tratado personal- 
mente a estos dos ilustres escrito- 
res. 

“Tres Rostros de la Muerte” 
confirma, una vez más, el hecho 
de que en América son muy pocas 
las obras con una unidad orgáni- 


ca de pensamiento y expresión que 
se publican; en cambio, abundan 
los libros que no son más que una 
recopilación de circunstanciales 
trabajos periodísticos. 


J. A. E.-E. 


TRINIDAD SANCHEZ SANTOS. 
—“Obras Selectas”. — Tomo I.— 
Puebla, México. — 1945 


El Dr. Octaviano Márquez ha pu- 
blicado el primer tomo de las 
“Obras Selectas” de D. Trinidad 
Sánchez Santos, ilustre periodista 
católico mexicano, fallecido el ocho 
de setiembne de 1912. 


Este voluminoso primer tomo re- 
coge en su primera parte: discur- 
sos sobre el periodismo, discursos 
sobre temas sociales, discursos 
históricos y patrióticos y discur- 
sos filosóficos y religiosos. La se- 
gunda parte está integrada por una 
selección de poesías: religiosas, 
históricas, líricas y épicas. 

En el extenso y documentado 
prólogo que inicia el volumen, se 
traza una semblanza biográfica 


de Trinidad Sánchez Santos, eseri- 


ta con vigorosa fuerza admirati- 
va para exaltar la figura de uno 
de los más combativos periodistas 
que ha tenido México. — De él afir- 
ma con entusiasmo el prologuista: 
“Sánchez Santos no tuvo miedo a 
nada y a nadie. No se doblegó, 
ni ante las promesas de los ricos, 
ni ante la ruindad espeluznante 
del atentado, ni ante las repetidas 
amenazas de muerte. Nadie pudo 
poner mordazas a su boca, ni gri- 
lletes a su mano. Su verbo era libre. 
Su pluma, soberana”. 
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En realidad, de la lectura de este 
primer tomo no se pueden extraer 
los necesarios elementos para emi- 
tir un juicio sincero acerca de la 
personalidad de D. Trinidad Sán- 
chez Santos como periodista de 
excepcionales méritos. Habrá que 
espierar la publicación del Tomo Il, 
contentivo de su vasta labor pe- 
riodística, para comprobar justicie- 
mente si los numerosos y encendi- 
dos elogios que se le han tributa- 
do a D. Trinidad Sánchez Santos 
tienen un firme fundamento. 

J. A. E.-E. 


PEDRO DIAZ SEIJAS. — “Al 

Margen de la Literatura Venezo- 

lana”. — Ensayos. Ediciones de 

la Librería “Venezuela”. — Cara- 

cas, S. A. 1946. — Tipografía Ga- 
rrido, 


Pedro Díaz Seijas — joven es- 
critor venezolano, nacido el 24 de 
diciembre de 1921 en Valle de la 
Pascua, Estado Guárico — ha re- 
cogido en breve volumen algunas 
consideraciones críticas sobre de- 
terminados aspectos de la obra de 
Lazo Martí, Alberto Arvelo  To- 
rrealba, Juan Vicente González y 
Teresa de la Parra. 

Sus consideraciones sobre la poe- 
sía de Lazo Martí, se contraen a 
refutar el pretendido simbolismo 
que al citado autor de la “Silva 
Criolla” le atribuye sin fundamento 
Ramón González Paredes. “Hacia 
un concepto de la poesía de Lazo 
Martí” revela una discreta inten- 
ción polémica, autorizada con citas 
muy oportunas. 

Al referirse a la poesía de Ar- 
velo Torrealba, traza un rápido 
croquis divisorio de la geografía 


lírica venezolana, para ubicar en 
una de sus zonas al autor de “Glo- 
sas al Cancionero”. En segundo 
lugar presenta, panorámicamente, 
la trayectoria del nativismo poéti- 
co, para señalar en ella desta- - 
cada posición al nombrado poeta. 
A continuación expone algunos 
conceptos sobre la aparición de 
“Cantas”, sobre el amor y defini- 
ción del Llano y sobre el Cancio- 
nero Venezolano en la poesía de 
Alberto Arvelo Torrealba. 

Su “Evocación de Juan Vicente 
González”, en extremo ligera y 
sucinta, revela comprensión de es- 
ta recia y preclara figura de las 
Letras Nacionales, y documentación 
precisa de los numerosos y excelen- 
tes trabajos que han escrito los 
que mejor conocen a este inolvida- 
ble gran escritor venezolano. 

En “La intimidad Femenina de 
Ifigenia”, da una interesante de- 
finición de la psicología de la in- 
timidad, como punto de partida 
para estudiar la magistral novela 
de Teresa de la Parra. Luego exa- 
mina las ideas y convicciones de 
la citada autora en función de la 
época vivida por ella y de la cul- 
tura que recibió en Europa. 


e 


El método seguido por Díaz Sei- 
jas es excelente. Pero estos breves 
estudios suyos son, apenas, senci- 
llos esquemas para una obra de 
mayor aliento, profundidad y aná- 
lisis. Son a manera de planes, or- 
denados de acuerdo con una con- 
ciencia literaria muy bien forma- 
da, y que le servirán al autor de 
orientación certera para una futu- 
ra obra de ensayos. De ahí que él 
—con justo criterio autocrítico -— 
los recoja bajo el modesto nombre 
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de “Al Margen de la Literatura 
Venezolana”. 

Díaz Seijas posee magníficas 
condiciones de escritor. Su prosa 
es ágil, correcta y ceñida al ¡en- 
samiento. Sus conceptos son preci- 
sos. A través de ellos se descubre 
la densidad y calidad de una cultu- 
ra literaria adquirida en forma la- 
boriosa y sistemática, que lo dis- 
tingue de otros compañeroz de su 
misma promoción, cuyo bagaje in- 
telectual mal asimilado es produc- 
to de lecturas incompletas y des- 
ordenadas. 

No puedo dejar de señalar, como 
un mérito particularmente signifi- 
cativo, el hecho de que Pedro Díaz 
Seijas haya renunciado a publicar 
un libro de versos, que son el pri- 
mer testimonio de su vocación li- 
teraria, para consagrarse por «en- 
tero a una tarea de revisión y va- 
loración del panorama intelectual 
venezolano. Pocos son los jóvenes 
compañeros que actualmente estén 
decididos a renunciar a la efímera 
nombradía del título de poetas, 
fácilmente adquirido, pero que les 
será muy difícil respaldar con una 
obra poética valiosa. 

Para concluir, agregaré que “Al 
Margen de la Literatura Venezola- 
na”, debe ser tomada como un 
punto de referencia inicial para el 
juicio que la crítica ha de hacer 
sobre la próxima obra que Díaz 
Seijas nos anuncia acerca de la 
“moderna  ensayística venezolana, 
la cual presentará como tesis de 
grado para optar, en el Instituto 
Pedagógico Nacional, el título de 
Profesor en la especialidad de Le- 
tras. 

: J. A. E.-E, 


SILVIO VILLEGAS. — Ejercicios 

Espirituales. — Librería Surame- 

ricana. — Colección Navegante.— 
Bogotá, 1945. 


Silvio Villegas, el joven escritor 
conservador acaba de reeditar es: 
tos Ejercicios Espirituales que 
atentamente nos envía la Biblio- 
teca Nacional de Bogotá. Escrito 


en tono ardido, polémico, introdujo - 


dentro de la literatura colombiana 
un estilo nuevo. A través de sus 
páginas bulle el espíritu tradicio- 
nalista, exageradamente tralicio- 
nalista. Así llega a sostener con 
dogmático énfasis en esa hermosa 
página dedicada a Popayán que 
ésta “debz2 arruinarse si es pre- 
ciso, para sostener sus tradicio- 
nes”. Con un aristocratizante con- 
cepto acerca de la forma de go- 
bierno arriba a conclusiones nacio- 
nalistas exageradas que en Euro- 
pa dieron sus frutos y la encen- 
dieron en bermejas hogueras. Estos 
ejercicios espirituales tuvieron su 
vigencia gracias al estilo en el cual 
están enmarcados. Hoy su tras- 
cendencia es nula, sus ideas están 
vencidas por la fuerza misma de 
las cosas, y sólo queda de ellos el 
recuerdo de que insurgieron contra 
el académico estilo que había ca- 
racterizado a generaciones de es- 
critores colombianos. 


L. D. 


JUAN FRIDE. — “Luis Alberto 
Acuña”. — Editorial Amerindia.— 
Bogotá, 1945. 


Este libro, con 27 ilustraciones 
hors texte, quiere trazar una sem- 
blanza biográfica y crítica del 
gran pintor y escultor colombiano 
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contemporáneo Luis Alberto Acu- 
ña. Como los Briceño en los Andes 
de Venezuela, los Acuña en Santan- 
der son floración de cepa encomen- 
dadora que ha extendido sus zar- 
cillos por todas las capas naciona- 
les y nutre continuamente la his- 
toria de la población provincial. 
El fruto maduro de este clan vie- 
ne a ser Luis Alberto Acuña, que 
a más de sus actividades en pin- 
tura y escultura muestra gran 
dinamismo cultural y docente y 
mueve la pluma con bastante ga- 
lanura por predios más bien cien- 
_tíficos que artísticos o literarios. 
De este modo, nos presenta para 
el 1942 su notable ensayo crítico e 
histórico titulado “El Arte de los 
Indios Colombianos”. 

Fride nos cuenta la inquieta y 
rebelde pubertad de Acuña, “fino 
delgado, romántico”, cuando se ha- 
ce alumno de los Hermanos Cris- 
tianos en Bogotá. Luego aparece 
estudiando con los Padres Jesuítas, 
quienes estimulan su vocación es- 
cultórica y al fin logran que Acu- 
ña vaya pensionado a Europa, para 
que en Alemania pueda conocer a 
fondo la pintura de Feurbach, de 
la cual es un ferviente apasionado. 
Pero Acuña se queda en París, y 
asiste a L'Ecole National de Beaux 
Arts y se impregna de academi- 
cismo europeo, cuya influencia ha 
de perdurar aún en su obra pre- 
sente. El año 1926 visita a Ale- 
mania y el 1928 recorre a Sicilia, 
Nápoles, Roma y Florencia. En- 
tonces se abre la senda de revela- 
ción a los ojos del artista colom- 
biano. Visitando el Vaticano, en el 
ambiente pesante y abrumador de 
los tesoros de arte renacentista, ve 
de pronto, en un escaparate de 


cristal un áureo pectoral chibcha 
que brillaba “con una extraña luz”. 
Era un cóndor andino, la cabeza 
erguida, las alas extendidas, de los 
extremos del plumaje colgando 
ídolos de oro. “En medio de la 
aglomeración de manifestaciones 
culturales de un país glorioso, Ita- 
lia, conductor de Europa varias ve- 
ces en la historia humana; entre 
las obras de un arte soberbio, fino 
y-.. palaciego, creado para sólo un 
escogido grupo de la sociedad; un 
arte potente, que vivía en palacios, 
fortalezas y suntuosas catedrales, 
sin preocuparse por la vida de la 
gran masa de un sufrido e igno- 
rante pueblo, lucía un objeto tos- 
co, pero grandioso, utilizado por 
indios desnudos o cubiertos de 
mantas pintadas, para evocar su 
Dios poderoso, elemental y tre- 
mendo. No era este pectoral, como 
aquellas magnas obras del Renaci- 
miento, fruto de rivalidades entre 
reyes, prelados, señores feudales o 
magnates enriquecidos; no era me- 
dio, entre muchos otros, para: de- 
mostrar la grandeza del que lo 
poseía; no era creado a manera 
de exaltar la magnificencia de los 
poderosos, fortaleciendo el dominio 
de «estos sobre una inerme masa de 
siervos medioevales; era una obra 
de arte que servía a todo el pue- 
blo; símbolo de una sociedad que 
no conocía el arte como fuero de 
una minoría social; era arte que 
plasmaba el íntimo ser de la vida 
emotiva de toda una comunidad”. 
Con este encuentro en el corazón 
estético de Europa, siente Acuña 
el llamamiento de la tierra, e in- 
mola en sí el espíritu parasítico, 
muelle, principesco, pretoriano, que 
los jesuitas colombianos procura- 
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ran cultivar en su discípulo; y el 
sentido religioso de la fe católica 
europea mantenido al abrigo de 
las aulas cristianas, se vuelca de 
pronto en torrentera que echa sus 
linfas por el cauce del cristianismo 
pagano-mestizo americano, todavía 
-—supersticioso y brujesco, de las 
masas campesinas de su pueblo, y 
hacia el lago de contenido paga- 
nismo autóctono de las grandes in- 
diadas todavía pendientes del 
aliento sagrado de Chiminigagua, 
Chibchacúm, Bochica. 

A lo largo del libro nos cuenta 
Fride la gran lucha de Acuña 
contra el medio ambiente colonia- 
lista de su patria, cuando a ella 
regresa: de esa su tierra empe- 
ñada en seguir siendo española, 
cuando olvida que todavía perma- 
nece dentro de la zona nuclear ra- 
cial indígena, y que lo europeo va 
decayendo en nuestra América, 
porque la chicha indígena va des- 
pertando en nosotros, en nuestra 
alma de mestizos, con sus ardientes 
vaharadas, el palpitar antiguo de 
la tierra, el ritmo materno de la 
ctona, el sentimiento místico de las 
greyes aborígenes. Acuña truena 
contra el papel epigonal que los 
entreguistas de la América le ha- 
cen desempeñar a nuestro arte, 
simple exhalación agónica del arte 
fáustico occidental, que según Fro- 
benius, ya no da artistas por más 
que ya todos practiquemos en ar- 
te, pues su respiración mecanicista 
no sólo enmohece la materia gino 
que estrangula el genio y le da 
alas veloces al espectro hediondo 
de la mediocridad. Acuña busca 

- fuerza telúrica en el paisaje nati- 
vo, e inspiración en las formas re- 
dondas de la india y la mestizo- 


india de provincias, y dulce inge- 
nuidad de pueblo reciennacido en 
lo folklórico y rural neogranadino. 
Su antigua vocación mítica y mís- 
tica se pasa con bagajes desde el 
castro de la hagiografía cristiana 
hacia el circunvallado de la mito- 
logía indígena, y así nacen sus 
grandes producciones pictóricas: 
Chiminigagua, Bachúe, el Tríptico 
de los Dioses Tutelares, Wuitaka, 
La Bebida Ritual; o palpitante en 
emoción prístina, en sentido reli- 
gioso-rural, retoma las ceremo- 
nias católico-romanas para paga- 
nizarlas y ungirlas de sentimiento 
americano autóctono, cuando pin- 
ta El Bautizo, o indigeniza La 
Anunciación, o se estremece en la 
Adoración del Santo Cristo de Vi- 
racachá Mas no hay olvido total 
en Acuña de sus antiguas expe- 
riencias, de su tendencia al colo- 
nialismo estético, verbigracia, y de 
este modo nos da su exquisita e 
ingenua visión de Cartagena: pla- 
za, estatua, arcadas, solanas, te- 
jares, torrecillas, almenas, garitas, 
campaniles, espadañas, murallas 
y caminos de ronda por donde de- 
semboca España su vientre gene- 
rador en las playas muexcas y tai- 
ronas de Colombia; y con este mis- 
mo amor ibero-americano, como en 
acto de contrición, nos trae su Pla- 
cita Colonial en donde el mulo ca- 
zurro bebe agua frente al grupo 
mestizo. de mujeres, niños y algu- 
na beata rezagada que regresa de 
la iglesia. Aún cuando Fride no 
acepte una influencia mexicana en 
Acuña, no sólo se nos muestra pal- 
pable en la creación indianista, sino 
también en su serie de produccio- 
nes de ambiente rural, urbano o 
aldeano. ¡Cuántas veces no pen- 
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samos en el ciclo de pinturas de 
Taxco debido a artistas mexicanos, 
cuando vemos, por ejemplo, el cua- 
dro acuñense de La Ciudad Dora- 
da! Sus litografías del tipo Idilio, 
Espiga Madura, Lucha Interior, nos 
llevan hacia Diálogo y Accidente 
de Julio Castellanos, Retrato de 
Consuelo de Rodríguez Lozano, y 
Joyful Riot de Castellanos, respec- 
tivamente. Su Bachúe nos lleva 
hasta la Eva de Orozco. Si como 
dice Fride, el aspecto externo de 
la pintura de Acuña no tiene me- 
xicanismo alguno, sino que este es 
producto apenas del “aire de fami- 
lia” peculiar a todo el arte moder- 
no indoamericanista, ¿por qué no 
encontramos en la pintura de 
Acuña nada que nos recuerde el 
acento formal del brasileño Porti- 
nari, ni el descoyuntamiento pe- 
ruano de Julia Codesido? ¿Y por 
qué este parecido no nos lleva has- 
ta las obras más torturadas de 
Orozco, tal como el gran fresco 
Prometeo? Sí hay influencia del 
fresquismo mexicano, pero de de- 
terminados pintores solamente. 
Acuña tiene en común con Rivera 
esto que le han criticado al gran 
azteca: “Ni con el furor iconoclas- 
ta contra el conquistador español, 
ni con la escena de miseria en el 
pueblo, logra alcanzar la nota pa- 
tética... No emocionan en lo más 
mínimo estos momentos detenido: 
de Rivera... Revestido de solidez 
inmutable, todo parece tallado en 
piedra, retenido y metálico. El di- 
bujo duro destaca violentamente el 
objeto sobre el vacío”. También 
Acuña, por influencia de su prác- 
tica escultórica, y por la frontali- 
dad y huída del escorzo de su an- 
tiguo academicismo, y por el re- 


corte tactil de las figuras y la au- 
sencia total de “pasajes” en su 
pintura, cae en la frialdad de an- 
desita de Rivera. Pero al' menos 
tiene una gran pureza e ingenui- 
dad y no cae en el abusivo aglome- 
rar figuras en horror al vacío, ca- 
racterístico del fresquista mexica- 
no. Acuña es más ponderado. 

El mérito de Fride está en re- 
velar los aspectos realmente posi- 
tivos de la tarea de Acuña, su di- 
nanismo cultural, su función orien- 
tadora, su dedicación a americani- 
zar el arte de Colombia, su com- 
prensión de lo popular como ele- 
mento generador de cultura, su 
apegamiento a la tierra nativa, su 
gran lealtad americana. Ya llega- 
rá por el esfuerzo al culmen a que 


tiene derecho. 
G. A. 


A 


NEWTON FREITAS — “Cantos y 
Leyendas Brasileñas”. — Editorial 
“Poseidon”. — Buenos Aires, 
1943. 


- Pocos escritores como Newton 
Freitas tan empeñados en darnos 
una visión integral del Brasil en 
pasado, presente y futuro. Salva 
los intereses de casta, de raza, de 
nacionalidad, de grupo literario, y 
se da al Folklore con una pasión 
bien digna de envidiarse. Compren- 
de toda la importancia que pars 
nuestros pueblos de la “cultura 
baja tropical atlántica” significa 
la introducción del negro, la acli: 
matación del negro, la americani- 
zación paulatina del negro, y la 
africanización secundaria del mes- 
tizo americano. Conoce que nues: 
tro panorama folklórico, por más 
intrincado, como él dice, que el de 
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nuestras áreas más mestizo-indias 
(la gran faja pacífica de altura), 
guarda una mayor variedad, xmo- 


vilidad y gracia típica, bajo cuya. 


estrata superficial se mueve un 
- gran destino, y un crudo e inmi- 
nente drama — “tragedia a veces 
y a veces odisea” — que podemos 
principiar a otear en “las raíces 
escondidas de un pasado muy le- 
jano”. Para comprender estas 
nuestras tierras de bajío y aire 
de mar, de gentes de llano, selva y 
costa húmedas y calurosas, entre- 
tejidas de grupos étnicos baraján- 
dose eternamente en un juego se- 
cular, hay que buscar respuesta a 
preguntas que ya se hicieron los 
cronistas, hay que ser escafandra 
para almas muy disímiles y pro- 
curar “interpretar” los datos in- 
mediatos que la investigación hu- 
manista llegue a colectar. “Las 
interrogaciones quedarán siempre 
incompletas si no vamos a las 
fuentes mismas, puras, del “incons- 
ciente nacional”, formado a través 
de siglos en una depuración pocc 
explicada hasta hoy”. 

Hace años expuse en Venezuela 
-—y posteriormente he continuado 
sosteniendo esta posición — ideas 
semejantes a las de Newton Frei- 
tas, y por ello se me condenó en 
las aduanillas literarias al uso. 
motejándoseme con el sobrenom- 
bre de “creador de dioses”. Si yo 
hubiese sido uno de los  corifeos 
del “floripondismo literario” que 
su flor barroca desnudaba entonces 
- no dudando en echar abajo reputa- 
ciones literarias si esto era nece- 
sario para crear frases ingeniosas, 
seguramente mi teoría, que es para 
Venezuela lo que la de Freitas 
para el Brasil, hubiera causado 


gran efecto. Ha sido necesario que 
una revolución echara abajo los 
carcomidos idola, para que el espí- 
ritu de investigación folklórica co- 
mo un cimiento de la cultura na- 
cional fuera tenido como valedero 
y llegase a ser uno de los princi- 
pios directores de la actividad de 
la Dirección de Cultura del Minis- 
terio de Educación Nacional . 

La cultura suele borrar las fron- 


teras geográficas, y en este senti-' 


do podemos decir que la nuestra co- 
mienza en tierras de Colombia y 
con idéntica fuerza en tierras del 
Brasil. Todo libro que se refiere 
a los orígenes de esos pueblos bra- 
sileño y colombiano se refiere tam- 
bién a los nuestros; pues tuvimos 
los mismos indios trashumantes, 
la misma cultura  indoamericana 
inicial en sus tipos andino y ama- 
zónico, y a nosotros vinieron los 
mismos tipos, casi, españoles afro- 
europeos, y las mismas gentes 
áfricas del tambor y la zafra y 
el canto brujesco. Y es necesario 
borrar aquí, como en Colombia y 
el Brasil, esa falsa historia “aria”, 
“aristocrática” de casaca, espadín, 
chistera y levita, que se nos ha 
servido hasta hoy. Y es necesario 
meternos a tobillos desnudos en la 
corriente histórica “popular”, que 
cambia nuestro mundo “desde 
abajo”, sin aspavientos ni humo 
de batallas, muy a la sordina, con 
la solapada sagacidad de nuestra 
alma varias veces mestiza. En 
este terreno “populista” se mueve 
Newton Freitas y es inminente que 
se muevan las nuevas generaciones 
venezolanas. Y no se crea que quie- 
nes predicamos tal teoría sirvamos 
a grupos excluyentes. Basta ho- 
jear el libro de Freitas para ver 
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allí descripciones de fiestas mes- 
tizo-españolas religiosas como “La 
Fiesta del Divino” y “La Fiesta 
de la Peña”; como  eelebraciones 
mestizo-negras agrarias tales co: 
mo “La Fiesta de la Molienda”; o 
ritos francamente exóticos y sin 
gran trascendencia sobre el ethos 
sudamericano, como “Un Casa- 
miento de Gitanos en 1830”; o de 
tipos populares mestizo-zambos al 
modo de los luchadores callejeros 
o “capoziras”; o transcripciones de 
romances pervivientes del acervo 
hispano, como el de “Nave Cathe- 
rineta”; o leyendas amazónicas 
francamente indígenas, como la 
muy hermosa del “Origen de los 
Uananas” y “Origen de la Fruta”; 
o claramente africanas, como “El 
Trueno Xangó”; y hasta muestras 
actuales de poesía popular éjica 
como “La Muerte del Lampezo y 
la Venganza de Curisco”. Ni el 
pasado, ni el presente se escapan, 
pues, a este sistema de revisión 
“en función de futuro”. 


Quiero recomendarle especial- 
mente esta obra a los alumnos y 
profesores de Literatura, y a los 
maestros de primaria y secunda- 
ria, ya como simple almacén do- 
cumental, bien como instrumento 
para adentrarse bajo buena guía 
en el sendero del alma americana. 
Sentirán allí nuestra propia reso- 
nancia, un jirón de nuestra san- 
gre prendido en aquellas tierras 
de ríos revueltos, hombres de to- 
das las razas y espíritus inflama- 
dos de pasión y grandes anhelos 


constructivos. 


G. A. 


HISTORIA 


ENRIQUE BERNARDO NUÑEZ: 
“Qrinoco”.—Editorial Elite.—1946. 
pp. 46. 


E. B. N. es uno de los más 
afirmativos escritores venezola- 
nos. Libre, solo, señero, no rnecor- 
ta su talento en ninguna peña ni 
se asocia a grupos. Allí, princi- 
palmente, reside el interés de sus 
obras, porque es su libertad la 
que habla y es su propio indepen- 
diente pensamiento el que discu- 
rre. nd 

Este folleto, editado con oca- 
sión del centenario del cambio de 
nombre de Angostura, contiene a 
grandes rasgos la historia román- 
tica de una región que aun flota 
entre brumas de leyenda. Manoa, 
la Go'den City; El Secreto del 
Dorado; El Viaje de Raleigh y La 
herencia de Elisabeth son capítu- 
los donde se plasma el desarrollo 
histórico de Guayana. 

E. B. N. con su estilo preciso, 
macizo, nos va relatando la ilu- 
sión áurea de los primeros explo- 
radores de aquella tierra, de có- 
mo nació un mito y de cómo pos- 
boriormente insurgen las dificul- 
tades fronterizas entre nuestro 
país y la Guayana Británica, ma- 
teria que desmenuzada por E. B. 
N. es tema de otro interesantísimo 
folleto: “Tres momentos. en la con- 
troversia de límites con Guayana”. 

El presente trabajo de E. B. N. 
recorre caminos poco transitados 
por nuestros investigadores, cual 
es el mito de “El Dorado”. Esta 
tesis espera un desarrollo que so- 
lamente podría dárselo E. B. N. 
Porque el problema no reside en 
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el conocer el mito y su origen, 
sino en precisar detalladamente 
la forma actual de ese mito y có- 
mo se llegó a la integración le- 
yendaria que todos conocemos. La 
historia de El Dorado, en su ori- 
gen cierta, asume posteriormente, 
por obra de la imaginación calen- 
turienta de los soldados ambicio- 
sos y por las influencias llegadas 
de otras zonas continentales, un 
aspecto enteramente desconocido 
“para todos los Cronistas de Indias. 
El Dorado vacilante y andariego, 
desde la altiplanicie bogotana se 
echa a rodar por todas las tierras 
novicontinentales y brota ya en 
las cálidas llanuras de Apure, la 
selva de Río Negro o Amazonia 
hasta finalmente asentarse en las 
soledades del Parimé. 
J. F. C. G. 


—_— 


ESTEBAN ROLDAN OLIARTE.— 


“Cuba en la Mano”. — Enciclo- 
pedia Popular Ilustrada. — La Ha- 
bana. — 1940 


He podido comprobar que, des- 
pués de la Argentina, México y 
Chile, es Cuba uno de los países 
hispanoamericanos donde la acti- 
vidad publicitaria ha alcanzado el 
más alto índice. Pero de todas las 
obras que se han publicado últi- 
mamente en Cuba, ninguna tiene 
para el lector extranjero la funda- 
mental importancia, el esencial in- 
terés, el extraordinario valor in- 
formativo de esta enciclopedia po- 
pular ilustrada que, con el hermo- 
so título de “Cuba en la Mano”, 
editó hace más de un lustro Este- 
ban Roldán Oliarte, y la cual ha 
llegado a Venezuela con un retar- 
do inexplicable. 
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“Cuba en la Mano” se inicia con 
un minucioso Indice Geográfico del 
país, ordenado alfabéticamente. En 
segundo término está la Historia 
Natural de Cuba, dividida en cua- 
tro secciones: Geología, Mineralo- 
gía, Botánica y Zoología. Cada sec- 
ción ordenada también alfabética- 
mente. — Este orden alfabético en 
que aparece elaborada la mayor 
parte de los trabajos, facilita gran- 
demente su lectura y realza el 
valor informativo de la obra to- 
tal. — La tercera parte de la mis- 
ma comprende la Historia de Cuba: 
admirable trabajo de síntesis en 
sus varios aspectos. Entre ellos, 
merece singular mención—además 
de los trabajos sobre la prensa en 
Cuba, desde sus orígenes hasta 
1940, y la bibliografía histórica 
cubana — el magnífico Indice Bio- 
gráfico Cubano: especie de diccio- 
nario de los valores humanos más 
representativos que enriquecen el 
patrimonio nacional cubano en el 
orden de las Ciencias, las Artes y 
las Letras. La cuarta parte del 
volumen es un resumen completo 
de todas las instituciones culturales 
y educativas iexistentes en Cuba. 
Seguidamente aparece un Indice 
Turístico con referencias muy in- 
teresantes para visitas o excursio- 
nes a los distintos lugares del 
país. Viene luego un Indice de Co- 
municaciones, hecho expresamente 
“a fin de que en un momento dado 
puedan hallarse las distancias en- 
tre los distintos lugares y pobla- 
ciones de la República”. — Las 
restantes partes de la obra están 


consagradas a los Juegos y Depor- 
tes, a la Política, el Ejército Cons- 


titucional, el Censo Industrial y 
Comercial y los Puertos y Sub- 
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puertos de Cuba. — Por último, la 
obra — constante de 1.304 pági- 
nas — está admirablemente bien 
impresa, e ilustrada con ocho ma- 
pas en colones, tres planos y nu- 
merosos fotograbados. 

Por creerlas plenamente ajusta- 
das a la realidad, transcribo aquí 
un fragmento de las palabras ini- 
ciales con que Esteban Roldán 
Oliarte presenta a los lectores el 
valioso fruto de su esfuerzo erea- 
dor, el cual, a la vez, representa 
un estupendo alarde editorial: “Hé 
aquí un libro en el cual se hallan 
armónicamente combinados nocio- 
nes instructivas y elementos in- 
formativos. No es la descripción 
de la tierra y la historia cubanas 
ni la biografía integral de sus 
grandes hombres, aun cuando con- 
tenga datos fundamentales sobre 
cada uno de ellos. Reseña sincera 
y objetiva sin el recargamento de 
una tilde que no tenga por base 
un hecho real o un acontecimien- 
to verificado; reflejo exacto, sin 
hipocresía o suavidades literarias, 
que no disimula defectos ni ate- 
núa verdades. Para escribirlo he 
recorrido la república en -toda 
la extensión de su territorio y en 
las direcciones diversas de su pen- 
samiento, ajustando ese conjunto 
de impresiones personales a SU 
geografía y atemperándolas a las 
exigencias de su evolución histó- 
rica. No he conocido el favor ofi- 
cial ni la gentileza particular: co- 


“mo siguiendo las cuentas de un ro- 


sario podría desgranar los obs- 
táculos, entorpecimientos y ofre- 
cimientos no cumplidos de las per- 
sonas con quienes me relacioné al 
efecto de esta obra. Cuando he 
requerido el concurso de alguna au- 


toridad intelectual (ahí está el ca- 
so ejemplar del escritor Emilio 
Roig de Leuchsenring, entre otros) 
no le he pedido que ciñera su pen- 
samiento cubano a un criterio pre- 
concebido. Afortunadamente, entre 
los trabajos de colaboración soli- 
citados y los míos hay una sus- 
tancial convergencia que me enor- 
gullece, por cuanto así la obra apa- 
rece con una patente unidad mo- 
ral y espiritual interiores, que es 
uno de los elementos más valiosos 
de este libro-índice y lo hacen 
apropiado para todos los cubanos 
y extranjeros que quieran conocer 
o saber algo de Cuba”. : 

Sería altamente beneficioso pa- 
ra el conocimiento integral y recí- 
proco de los países americanos, 
que en cada uno de ellos se publi- 
cara — haciéndola circular por to- 
do el Continente — una enciclo- 
pedia popular ilustrada como ésta, 
aparecida en Cuba, la cual sólo 
puede merecer la más entusiasta 
acogida y los más elogiosos con- 
ceptos de todos cuantos la lean. : 


J. A. E-E. 


FLOTA MERCANTE GRANCO- 
LOMBIANA, S. A. —Recopilación 
de datos relativos al establecimien- 
to de esta Empresa. — Ediciones 
del Gobierno Revolucionario de 
Venezuela. — Imprenta Nacional. 
Caracas, Venezuela. — 1946. 


En anterior entrega de esta mis- 
ma revista dimos la noticia refe- 
rente a la constitución de la Flota 
Mercante Grancolombiana, desta- 
cando su excepcional importancia 
económica y el claro sentido unifi- 
cador de sus propósitos como una 
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nueva forma de acercamiento y so- 
lidaridad firmísima entre los tres 
pueblos hermanos que forman la 
Gran Colombia. Ahora el Gobier- 
no Revolucionario de Venezuela ha 
editado en volumen todos los da- 
tos relativos al establecimiento de 
la mencionada Empresa. Se han 
recogido en las páginas de esta 
obra todos los decretos y resolu- 
ciones mediante los cuales se de- 
signaron las comisiones que estu- 
diaron la constitución de la Flota 
Grancolombiana; todas las noticias 
sobre las reuniones en Bogotá y 


las conversaciones de Quito; todas 


las informaciones sobre la celebra- 
ción en Caracas de la Conferencia 
Naviera y la recepción y actos en 
honor de las respectivas Delega- 
ciones asistentes y, además, una 
reseña completa y detallada de los 
actos oficiales de la citada Confe- 
rencia. Trae también el libro co- 
mentado interesantes rasgos bio- 
gráficos de los Delegados por los 
tres países grancolombianos. 
Transcribimos a continuación al- 
gunos párrafos de la nota liminar 
de la obra en referencia: “Este li- 
bro contiene una recopilación de 
datos relativos al establecimiento 
de la “Flota Mercante Grancolom- 
biana”, la empresa de mayor en- 
vergadura que en asocio han rea- 
lizado Venezuela, Colombia y Ecua- 
dor y cuyas proyecciones de fu- 
turo no están marginadas por el 
estrecho marco de la conveniencia 
mercantil y ni siquiera por la sim- 
ple de los países asociados. Ella 
marca un nuevo hito en el progre- 
so de América, en donde un gru- 
po de naciones jóvenes, unidas por 
los lazos comunes indestructibles 
lucha por alcanzar un grado de 


desarrollo cónsono con las exigen- 
cias de la época”. — “La Gran Co- 
lombia, concepción genial de El 
Libertador, desapareció el año 
1830 ante la imposibilidad mate- 
rial de unir sus partes en un todo 
homogéneo y compacto. Distan- 
cias para aquella época práctica- 
mente insalvables, dados los me- 
dios de que se disponía, crearon 
economías autónomas, sin posibles 
relaciones de auto o interpeden- 
dencia. La república, incapaz de 
constituirse en el terreno econó- 
mico, se desmembró en lo político, 
golpeada por las pasiones y riva- 
lidades de sus dirigentes”.—“Pero 
la idea o ideal de El Libertador 
subsiste y hoy empieza a concre- 
tarse en hechos prácticos. Ya no 
se trata de reconstruir la antigua 
Colombia de Bolívar, irremediable- 
mente desaparecida, sino de esta- 
blecer unidad de acción frente a 
los problemas de todo orden que 
con carácter inaplazable se  pre- 
sentan. Pueblos hasta hoy débiles, 
los nuestros, sin resortes económi- 
cos suficientes para enfrentar a los 
cuantiosos de las grandes poten- 
cias industrializadas, en la unión 
encontrarán energía bastante para 
desarrollarse y prosperar”. 

De los conceptos esenciales ex- 
presados en los citados párrafos, 
se desprende la importancia que 


tiene, desde cualquier ángulo que ' 


se la considere, la constitución de 
la Flota Mercante Grancolombia- 


na. De ahí se deduce también el. 


interés con que el público lector 
de los tres fraternos países ha de 
recibir el contenido del volumen a 
que alude esta breve nota infor- 
mativa. 


J. A. E.-E. 
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El Libro Americano. — Tomo 
WII. Nos. 11-12. Noviembre-Di- 
ciembre, 1945. Panamerican Union. 


Washington, D. C. U. S. A. 


Xx 
The National Archives of Latin 
America. — Cambridge, Massachu- 


setts. Harvard University Press. 
—-1945. 

Letras de México. — Vol. V. 
Año X. N” 120. — Febrero de 
1946. México, D. F. 

ke + 

Orto.—Año XXXV. N* 2. Febre- 
ro 1946. — Manzanillo, Cuba. 

Revista das Academias de Le- 
tras.—No 59. Setembro e Octubro 
de 1945. Río de Janeiro. 


Abside. — Revista de cultura 
mexicana. — X-I Enero-Marzo 
de 1946. México, D. F. 


La Crónica Médica, — Año 62. 
Nos. 979 a 988. — Enero a Octu- 


bre de 1945.—Lima, Perú. 
XXX 


Mercurio Peruano. — Año XXI. 


ol XXVII Nos 226 y 227. Ene- 


ro y Febrero de 1946. — Lima, 
Perú. 
IS 
Cuba y España.—Año V. Ne 55 
Abril de 1946. La Habana. 


Vida. — Año IX. — Nos. 142 y 
143. Marzo y abril de 1946. Méxi- 
20, D. PF: 


E 


Amanecer.—Año -1. N* 5. Abril 
de 1946. San Cristóbal, Vene- 


«zuela. 
HF * 0 


RECIBIDAS 


Revista de Derecho y Legisla- 
ción. —Nos. 414 y 415. Noviembre 
y Diciembre de 1945. Caracas, Ve- 


nezuela. 


Agonía, — Año VII. Otoño-In- 
vierno, 1945. Nos 13-14. Buenos 
Aires. Rep. Argentina. 


Boletín de la Academia Venezo- 
lana, Correspondiente de la Es- 
pañola — Año XIT. Nos. 46 y 47- 
48.—1945. — Caracas. 

E ox * 

Universidad. — No 18. — Octu- 
bre-Diciembre de 1945. Santa Fé. 
Rep. Argentina. 

XK ox * 

Disco. — N* 2. — Diciembre de 

1945. Buenos Aires. Rep. Argen- 


tina. 
E XK * 


Universidad Católica Bolivaria- 
na. — Vol. XII. N. 43. — Octu- 
bre-Noviembre, 1945. Medellín, Co- 


lombia. 
X «Xx 


Portucale. Vol. XXVIII. Nos. 107 
y 108. — Setembro-Dezembro de 


1945. — Río de Janeiro, Brasil. 
XX * 


Revista de Fomento. —Año VII- 
VII. — N?* 61. Octubre-Diciembre, 


1945. — Caracas. 
LY * 
Boletín del Archivo Histórico de 
la Provincia de Mérida. — Año 


TIT. “No 18.—Noviembre-diciembre, 
1945. — Mérida, Venezuela. 


Rx %* 
Boletín del Centro Histórico La- : 
rense. — Año V. — Primer Tri- 
mestre. — Enero, Febrero, Mar- 
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zo de 1945. — Barquisimeto, Ve- 


nezuela. 
$ ER 


Gaceta Médica Bolivariana. — 
Año III. — N” 9-10.—Octubre de 
1945. Cochabamba, Bolivia. 


XX * 

La Justicia. — Revista Mensual. 
N” 221. Enero de 1946. México, 
D. F. 

XK 4 


Comercio e Industria.—Año III. 
N* 31. — Marzo de 1946. Caracas, 


Venezuela. 
FX % 


Tierra. — Año I. N* 2. — Di- 
ciembre 1945. - Enero 1946. Mon- 
tevideo, Uruguay. 

+ % 

Biblos. — Año III. N* 17-18,— 

Buenos Aires, Rep. Argentina. 
k * % 

Jamboree. — Revista de los 
Scouts de Venezuela. Año III. N* 
15. Marzo de 1946, Caracas, ve- 


nezuela. 
XK AR 


Cuba y la U.R.S.S. — Año Il. 


N* 8. Marzo de 1946. — La Ha- 
bana, Cuba. 


X * % 
Seguridad Social. — N* 12. Abril 
de 1946. — Caracas, Venezuela. 
FR k % 


Revista Universitaria. — Epoca 
V. N” 1. — Octubre-Noviembre- 
de 1945. Loja, Ecuador. 

RR +0“ 

Boletín de Estudios de Teatro. 
—Diciembre de 1945. — Buenos. 
rel Argentina. 

E 

eritas: — Año XVI. — N” 182, 
Febrero de 1946. Buenos Aires, 
Rep. Argentina. 

Ro *kA 


Almerican Scientist. — Vol. 34. 
N* 2. April 1946. Yale University, 
U.S. A. 


E E 
Jus. — Revista de Derecho y 
Ciencias Sociales. — Tomo XV. 
No 89, México, Diciembre de 1945. 
.r 
Revista Javeriana.—Tomo XXV. 
—Nos. 122 y 123. Marzo y abril 
de 1946. Bogotá, Colombia. 


EX OY 
Revista del Colegio de Aboga- 
dos de Buenos Aires. — Tomo 
XXXII. — Nos. 2 y 3, 1945. — 
Buenos Aires, Rep. Argentina. 
X * xx 
Revista de Trabajo y Previsión. 
—Año I. N* 4, Octubre-Noviembre- 
Diciembre de 1945. Buenos Aires, 


Rep. Argentina. 
k * + 


Armas y Letras. — Boletín de la 
Universidad de Nuevo León. — 
Año III. N* 3. Marzo de 1946. 
México. 

F * * , 

Anales del Institutto de Biolo- 
gía. — Tomo XVI.—N* 2.—Méxi- 
co, 1945. 

Kk Xx k 

Atenea. — Año XXIII. — Tomo 
LXXXIII. Nos. 246 y 248. —Uni- 
versidad de Concepción, (Chile). 


EX * 

Ateneo. — Año XXXII. Cuarta 
Epoca. — N” 169. San Salvador, 
El Salvador, Centro América. — 
Enero-Marzo de 1946. 

XK * * 

Cursos y Conferencias. — Año 
XIV. — Vol. XXVIII. N* 167. Fe- 
brero, 1946. Buenos Aires, Repú- 
blica Argentina, 

... 
América. — Vol. XXVIII, N1. 


Enero de 1946. — Habana, Cuba. 
... 
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Cuadernos Americanos. — Vol. 
XXVI. Año V. — N 2. — Marzo- 
Abril, 1946. México, D. F. 

RX + 

Boletín de la Facultad de Odon- 
tología. — Tomo IX. — No 2. — 
Segundo Semestre, 1946.—Lima, 
Perú. 

* e 

Letras de México.—Vol. V. Año 
X. — N” 121. Marzo de 1946.— 
México, D. F. 

KE E * 

Revista “Mil” Urbana. — Año 

III. N* 7. Matanzas, Cuba. 
kk k * 

Travesía. — Año I. Nos. 2 y 3. 
—Abril y mayo de 1946. — Bo- 
conó, Venezuela. 

! XK * $ 

Crónica de Holanda. — Año III. 
N> 22. — Nueva York. E. U. de 
A., 1946. 

K 

Boletín de la Academia Nacional 
de la Historia. — Tomo XXVIIL 
No 112. — Octubre-Diciembre de 


1946. Caracas, Venezuela. 
Xx * %* 


Revista del Club de Turismo Ve-: 


nezolano. — N” 73. — Caracas, 


Venezuela. 
K A 


Ciencia. — Vol. VI. — N” 7-9 
México, D. F- 
ES 
Clarín. — Año XIV. —Nos 173 
y 174. — ¡Enero y Febrero de 
1946. — Buenos Aires, Rep. Ar- 
gentina. 
XK * 
Voz del Zulia. — Año IX. — 
Ne 143. Marzo-Abril de 1946. — 


Caracas, Venezuela. 
a +. + 


Progreso y Cultura.— Nos. 190- 
191. — Año XVI. Marzo-Abril de 
1946. Caracas, Venezuela. 

Rx % 

El Farol. — Año VII. — Nos. 
LXXXIN y LXXXIV. — Abril y 
mayo de 1946. — Caracas, Vene- 
zuela, 

CI 

Tzumpame. — Organo de Publi- 
cidad del Museo Nacional de El 
Salvador y Anexos. Año V. No IV. 
—Agosto de 1945. — San Salva- 
dor, El Salvador, C. A. 


XK Xx * 

Revista del Ministerio de Cul- 
tura. — Vol. IV. N* 13-14. — Ju- 
lio-Diciembre de 1945. 

X XX 

Revista de La Habana. —Tomo 
VII. Año IV. N* 42. — Febrero, 
1946. — La Habana. Cuba. 

XXX 

Revista Jurídica de la Universi- 
dad de Puerto Rico. — Vol. XV. 
No 2. Noviembre-Diciembre de 
1945. — Puerto Rico. 

K * * | 

Revista de la Universidad de 
Puebla. — Año II. Nos. 7-8-9. — 
Febrero-Noviembre de 1945. — 
México. 

* kk 

Revista de Hacienda. — Año 

XI, N* 20. — Marzo, 1946.—Ca- 


racas, Venezuela. 
Ex * 


Revista de Agricultura y Co- 
mercio. — Año V. Nos. 52, 53 y 
54. — Diciembre de 1945 y Ene- 
ro y Febrero de 1946. — Pana- 
má. — Rep. de Panamá. 

e e o* 

La Literatura Internacional. — 
Año IV. — N* 3 (33), 1945. — 
Apartado 850, Moscú, U. R. $. S. 

vo. 
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El Hijo Pródigo. — Vol. XIL.— 
No 37. — Abril, 1946.—México, 
D. F. 

Y * %k 

Boletín de la Cámara Nacional 
de Comercio e Industrias de Ma- 
nagua. — Diciembre de 1945 y 
Enero de 1946. — Managua, D. N. 

E XK 

Hispania. — Vol. XXIX.—Num- 
ber 109 February, 1946. — Was- 
hington, D. C. — U, $. A, 

LK E * 

Copia. — Marzo-Abril de 1946. 

—Quito, Ecuador. 
kk * + 

Revista de Las Indias. — Nos. 
85 a 88. — Enero a Abril de 1946. 
—Bogotá, Colombia. 

X Y Xx 

Agadu. — Año VI. N* 28. — 
Febrero de 1946. — Montevideo, 
Uruguay. 

E * % 

Boletín de Arqueología. — Vol. 
I. — N” 5, Setiembre-Octubre de 
1945. — Bogotá, Colombia. 

k ok o% 

Boletín del Instituto Caro y 
Cuervo. — Año I. N” 3, — Se- 
- tiembre-Diciembre de 1945.  Bo- 
gotá, Colombia. 

* Y Y 

Revista de Criminología y Cien- 
cias Penales, — Año I. No 2. — 
Enero de 1946. Potosí, Bolivia. 

k oo 
- Informaciones Argentinas. — 
N” 103. —Octubre-diciembre, 1945. 

Buenos Aires. 
' OR 

Gaceta Judicial. — Serie VI. — 
Tomo IV. — N* 13. — Primer 
Trimestre de 1944, Quito, Ecuador. 


A 


Boletín Universitario. — Año 
TI. Epoca III. Ne 17. Febrero, 
1946. Loja, Ecuador. 

EX + 

Boletín Informativo del Minis- 
terio de Relaciones Exteriores.— 
Enero de 1946.—Quito, Ecuador. 


X E *x 

Armas y Letras. — Año III. No 
2. — Febrero, 1946, — Monterrey, 
México. 

LL E Y 

Servicio Social. — Año V. N” 
11. — Marzo de 1946. — Caracas, 
Venezuela. 

La Quincena Literaria. — N” 18. 
Raúl Agudo Fréitez: “Reporta- 
jes”; y No 19. Arturo Tamayo: 
“Fragmentos de Alma Lírica”.— 


El Tocuyo, Venezuela. 


Universidad Nacional de  Co- 
lombia. — N* 5. — Enero-Febre- 
ro-Marzo de 1946. — Bogotá, Co- 
lombia. 


E OS 
Revista de Indias. — Año VI.— 
N* 21. — Julio-Setiembre, 1945. 
Madrid, España. 
X * >» 
Venezuela Odontológica. — Vol. 
IX, No 1. — Abril y mayo de 


1946.—Caracas. 
FX % 
Boletín Indigenista. — Vil. VI 
N” 1. — Marzo,  1946.—México, 
D, F. 
O 
Revista de la Federación de 
Doctores en Ciencias y en Filoso- 
fía y Letras. — Vol. IL N* 2, — 
Junio-Diciembne, 1945. — La Ha- 
bana. Cuba, 
X X= YÑ 
Revista del Museo Nacional. — 
Tomo XIII.—Lima, Perú, 1945. 
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Universidad de San Carlos. — 
No 1, — Octubre-Noviembre-Di- 
ciembre de 1945. Guatemala. 

XX * $ 

Boletín Bibliográfico Argentino. 
—N* 17-18. — Enero-diciembre 
1945.—Buenos Aines, Rep. Argen- 
tina. 

y * * 

Boletín Mensual de Estadística. 
—Año V. — Nos. 4, 5, 6. — Mi- 
nisterio de Fomento. — Caracas, 


Venezuela. 
* EX 


Bibliografía. — Tomo IV.—Año 
XIV. — N? 3. Julio-Setiembre 
1945.—Montevideo, Uruguay. 

E Y + 

Revista de la Universidad del 
Cauca. — No 8. — Enero-Febrero. 
1946. — Popayán, República de 


Colombia. 
LX AR 
Boletín de la Cámara de Comer- 
cio Uruguayo-Venezolana. — N? 


6.—Abril-Mayo de 1946.—Caracas, 


Venezuela. 
XK *>* 


“Senda”. — Organo del Centro 
Universitario de Cultura France- 
sao Año: L. No 4. Mayo de 


1946. — Caracas, Venezuela. 
Kk * * 


La Justicia. — XVI — N* 222. 
Febrero de 1946.—Méxco, D. F. 
: LR 

Veritas. — Edición Extraordi- 
naria. — Año XVI. — No 183.— 
Marzo de 1946. — Buenos Aires, 


Rep. Argentina. 
y $ 


Juan Rocamora Cuatrecasas. — 
“Contribución al estudio del coefi- 
ciente de aclaramiento de Van 
Slyke”. — Cochabamba, Bolivia. 
1945. 

dodo 

Augusto Tamayo Vargas.—“Dos 
Rebeldes” y “Poemas de Muerte 
y Esperanza”. — Lima, Perú. 

de e 

Elías Entralgo. — “La paradoja 
histórica de Luz Caballero”. —La 
1945. 


Daniel Basauri, S. J. — “Con- 
tribución a la Mineralogía y Geo- 
logía de El Salvador”. — Segun- 
da Edición. — El Salvador, San 
Salvador, C. A. 


k Y * 

Juan Godoy.—“La cifra solita- 
ria”. — Novela. — Santiago de 
Chile, 1945. 

k * *% 


Libros Venezolanos. — Catálo- 
go de la colección donada por el 
Gobierno de los Estados Unidos 
de Venezuela a la Bibliobeca Na- 
cional de Lima”.—Caracas, 1946. 


E ES 
Carlos Víctor Penna. — “Ideas 
para una colaboración integral 


entre Bibliotecas Argentinas”. — 


Santa Fé.—Rep. Argentina, 1945. 
* y% 


Ernesto G. Giestz. — «“Bibliote- 
cas Universitarias”. Santa Fé — 


Rep. Argentin,a 1945. 
YX * * 


“Cuatro Artistas del Litoral”.— 
—“Museo Municipal de Bellas Ar- 
tes”. — Santa Fé. Rep. Argen- 
tina, 1945. 


N O Lied 
EXPOSICION DE HECTOR 
POLEO 


Bajo los auspicios de la Direc- 
ción de Cultura del Ministerio de 
Educación, y patrocinada por las 
Galerías Arnold Seligmann, Rey 
y Co de Nueva York, el día 5 de 
mayo presentó, en el Museo de 
Bellas Artes, Héctor Poleo una ex- 
posición de 25 lienzos. Estas obraz, 
desconocidas hasta entonces para 
el público venezolano, habían me- 
“recido ya el juicio consagratorio 
de los más autorizados críticos de 
Norte América. Esta exposición 
de Héctor Poleo viene a confirmar 
la valiosa opinión de quienes con- 
sideran que el actual movimiento 
pictórico nacional representa la 
expresión más gallarda y vigorosa 
de nuestra cultura. Venezuela 
. cuenta con un grupo de pintores 
jóvenes, cuya brillante actividad 
creadora es honra de nuestro gen- 
tilicio y afirmación cabal del gra- 
do de superación alcanzado en ma- 
teria de pintura. Entre los actua- 
les pintores jóvenes de Venezue- 
la, Héctor Poleo es ya un maestro 
en la más enaltecedora acepción 
del vocablo. 


EXPOSICION DE ANTIGUOS 
MAESTROS 


Patrocinada por la Dirección de 
Cultura del Ministerio de Educa- 
ción Nacional, se realizó, el día 2 
de junio, en el Museo de Bellas 
Artes, ¡el acto de la inauguración 
de la Exposición de Antiguos 
Maestros. Las cincuenta y ocho 
obras de que consta la exposición 


a I A s 


son propiedad de las Galerías de 
Nicholas M. Acquavella, de Nueva 
York, y llevan las firmas de ce- 
lebrados pintores de los siglos 
XV, XVI, XVII y XVII, como 
Musolino, di Credi, Vecchio, de 
Pietro, Rondinelli, Costa, Gra- 
nach, Holbeins Pacinir y otros. — 
Destacadas personalidades de 
nuestros círculos culturales y ar- 
tísticos asistieron al nombrado 
acto, 


VIDA CULTURAL DE LA UNI- 
VERSIDAD 


La Universidad Central de Ve- 
nezuela viene realizando un intben- 
so plan de actividades culturales, 
coordinadas por la Dirección de 
Cultura Universitaria. Publicamos 
a continuación una breve reseña 
de esas actividades, correspondien- 
bes al bimestre mayo-junio del 
presente año. — El día 2 de mayo: 
Conferencia del poeta Víctor Al- 
berto Grillet, en el Club de Lec- 
tores (Biblioteca Universitaria), 
sobre “La Presencia de Vladimir 
Maiacovski”, el inmortal poeta 
ruso. El día 3: Entrega de Diplo- 
mas a los primeros universitarios 
graduados de Maestros Alfabetiza- 
dores en la Escuela que, con tal 
fin, creara la Dinección de Cultu- 
ra Universitaria. El día 4: Charla 
de la socióloga argentina, señorita 

isela Show, sobre “La cárcel de 
mujeres, un problema olvidado por 
la sociedad”. Fué presentada por 
el” doctor Luis Manuel Peñalver, 
Vice-rector de la Universidad. El 


día 6: Conferencia del Profesor 
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Gerhard Masur sobre “La revolu- 
ción económica y política en el 
Renacimiento”. El día 7: Confe- 
rencia del doctor Domingo Casa- 
novas sobre “Los criterios de la 
aristocracia”. El día 8: Charla 
de Don José Bergamín sobre los 
espejismos del pensamiento  ro- 
mántico. ¡El tiempo y la costum- 
bre”. El día 9: Concierto de pia- 
no por J. J. Meléndez en el Tea- 
tro Universitario. El día 10: 
Charla de Don José Bergamín so- 
bre “Los espacios imaginarios de 
la novelería romántica. Mademoi- 
selle de Maupin y Madame  Bo- 
vary”. El día 13: Conferencia del 
Profesor Gherard Masur sobre 


“Los grandes maestros Rafael, Mi- 


guel Angel y Leonardo de Vinci”. 
Durante la misma, se proyectaron 
algunas de las obras maestras de 
estos geniales pintores. El día 14: 
Conferencia del doctor Domingo 
Casanovas sobre “Las formas de 
la Democracia”. El día 16: Estre- 
no del entremés “El mancebo que 
casó con mujer brava”. El día 17: 
Recital poético de León Alfonso 
Pino. El día 18: Conferencia del 
musicólogo español Casal Chapi. 
El día 20: Charla de Don José 
Bergamín sobre: “Los tiempos que 
corren en el Teatro Romántico. 
Fausto y Don Juan”. El día 21: 
Conferencia del Profesor Gherard 
Masur sobre: “El Pensamiento y 
la Filosofía”. El día 22: Charla de 
Don José Bergamín sobre “Inter- 
medio. Los contratiempos del arte 
romántico en España. Genio, Figu- 
ra y Sepultura del costumbrismo 
romántico español. El baile, el 
canto y los toros”. El día 23: Cur- 
sillos para Obreros, por el doctor 
Héctor Santaella. El día 24: Char- 


la de Don José Bergamín sobre 
“Extremos a que ha llegado la 
poesía por el romanticismo. Fron- 
teras del pensamiento romántico. 
Música, mística, metafísica, ma- 
gia”. El día 24: Acto de celebra- 
ción del primer aniversario de la 
fundación del Centro Universitario 
de Cultura Francesa. El día 1” de 
junio: Nueva presentación del 
Conjunto Teatral Universitario en 
el entremés “El mancebo que casó 
con mujer brava”, dedicado a los 
estudiantes de los Liceos de Cara- 
cas. El día 3: Cocktail ofrecido 
por el Club de Lectores, en la Bi- 
blioteca Universitaria, a Don José 
Bergamín. Charla y proyección de 
la película “La vida de los anima- 
les en Venezuela”, por la señori- 
ta Joselin Crane, en el Salón de 
Conferencias. El día 6: Cursillo 
para obreros, por el doctor Carlos 
Lollet, sobre “Las Bolsas de Tra- 
bajo”. El día 5: Clausura del con- 
curso sobre el Himno Universita- 
rio. El día 7: Conferencia del 
doctor Hernández, profesor de 
Hacienda Pública en la Universi- 
dad de Bogotá. El día 12: Inau- 
guración del Primer Congreso Uni- 
versitario en el Teatro Municipal, 
con presentación del Conjunto Tea- 


tral Universitario en la obra 
“Amor por amor”. El día 21: 
Conferencia del doctor Leopoldo 


Zea, profesor de la Universidad 
de México, sobre “La Filosofía en 
México”. También se efectuó a fi- 
nes de junio el acto de entrega del 
premio sobre la letra del Himno. 
Universitario, en el concurso pro- 
movido por la Dirección de Cul- 
tura Universitaria, a los estudian- 
tes Luis Pastori y Tomás Alfaro 
Calatrava. Se envió a las prensas, 
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para su próxima publicación, el 
libro “Bolívar, Creador del Pana- 
mericanismo”, del estudiante uni- 
versitario Guerra Iñiguez. Ade- 
más, durante estos dos meses, nu- 
merosos estudiantes universitarios 
han tomado parte en el ciclo de 
charlas radiales, sobre temas de 
interés cultural, dictadas a través 
de la “Hora Universitaria”, que 
tiene establecida la Dirección de 
Cultura de la Universidad Central 
de Venezuela. 


ACTIVIDADES DEL INSTITUTO 
CULTURAL VENEZOLANO-BRI- 
TANICO EN MAYO Y JUNIO 


Viernes, 3 de Mayo: Se proyec- 
taron las siguientes películas co- 
mentadas en castellano: La Silvi- 
cultura Británica, La Granja en 
Invierno, Muelles, y Caballo de 
Raza. — Jueves 9 de Mayo: El se- 
ñor Kenneth G. Robinson dictó una 
conferencia titulada “Característi- 
cas del Arte Verdadero”, proyec- 
tando reproducciones de cuadros 
hechos por artistas británicos du- 
rante la pasada guerra. — Viernes 
10 de Mayo: Se efectuó la Novena 
Audición de Música Grabada cons- 
tituyendo el programa el Concierto 
para Pianoforte y orquesta de Ar- 
thur Bliss, integrado por tres 
movimientos: Allegro,  Adagietto 
y Andante Maestoso. Interpreta- 
do por la orquesta Filarmónica de 
Liverpool y el solista Solomon. 
Viernes 17 de Mayo: Conferencia 
del doctor León Mir sobre los Pro- 
gresos de la Neurocirugía hasta 
la época actual. Viernes 24 de 
Mayo: Conferencia del señor Pas- 
cual Navarro Velázquez sobre la 
pintura británica moderna. Ilustró 


sus palabras con proyecciones de 
cuadros de artistas ingleses con- 
temporáneos. 

Viernes 31 de mayo: Recital 
de canciones de Sir Arthur So- 
mervel y C. W. Orr, basadas en 
poemas de Tennyson y Housman. 
Interpretó el programa el baríto- 
ño Alfred E. Hollander. 

Miércoles 5 de Junio: Charlas 
por los señores P. M. H. Edwards 
y Till H. Jaffé sobre “La Obra de 
Conservación de Bellezas Rurales 
por el National Trust” e “Impre- 
siones de una Jira por los Llanos” 
respectivamente. Se proyectaron 
multitud de fotografías de pano- 
ramas ingleses, la película “Fran- 
ja Verde” y gran número de fo- 
tografías en color de lugares tí- 
picos de los Llanos y del Orinoco. 
Miércoles 12 de Junio: Mr. Ed- 
wards repitió en inglés, para los 
alumnos, su conferencia sobre “La 


labor de Conservación de Belle- 
zas Rurales por el National 
Trust”. Se proyectaron fotogra- 


fías y la película Franja Verde. 

Jueves 13 de Junio: Se llevó a 
cabo la Décima Audición de Mú- 
sica Grabada, con el siguiente pro- 
grama: 1. Fantasía para Orquesta 
sobre la antigua melodía “Gnens- 
leeves”, R.  Vaugham-Williams. 
Por la Orquesta Hallé de Man- 
chester, dirigida por Malcolm Sar- 
gent. II. Sinfonía N” 3, Arnol 
Bax: a) Lento .moderato-Allegro 
moderato; b) Lento; c) Moderato- 
epílogo. Por la Orquesta Hallé de 
Manchester, dirigida por John Bar- 
birolli. Miércoles 19 de Junio: Un- 
décima Audición de Música Gra- 
bada con el siguiente programa. I. 
Sinfonía N* 1 en sol menor E. J. 
Moeran (N. 1894): a) allegro; b) 
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lento; e) vivac; d) lento-allegro 
molto. Por la orquesta Hallé de 
Manchester dirigida por Leslie 
Heward. 11 Fantasía para Orques- 
ta, sobre un tema por Thomas Ta- 
llis (c. 1505-1585. R.  Vauchan- 
Williams (n. 1872). Sección de 
cuerdas de la Orquesta Sinfónica 
de la BBC de Londres, con un 
cuarteto de cuerdas. Director, Sir 
Adrian Boult. 

Viernes 21 de junio: Conferen- 
cia por el Dr. Alejandro Lasser, 
sobre el tema “Minoridad  Aban- 
donada y Delincuente”. 


Miércoles 26 de junio: Confe- 
rencia por Mr. E. M. H. Edwards 
sobre “El Sistema Ferroviario de 
Gran Bretaña”. 


Jueves 27 de junio: Concierto con 
el siguiente programa: I. Sonata 
en Sol para violín y piano. Angel 
Sauce. IL. Tres Canciones Ingle- 
sas; Farewell to barn and stack 
and treee. C. W. Orr. Ethiopia sa- 
luting the colours, Ch. Wood; Love 
went a-riding, Frank Bridge; 1IL 
Sonata en mi menor para flauta 
y piano, G. F. Handel; 1V, Tres 
movimientos de la Suite op. 93 
para flauta y piano, Th. Dunhill; 
V, Dos piezas para violín y pia- 
no: a) Rondó en sol, W. A. Mo- 
zart; b) De mi país natal, B. Sme- 
tana; VI Fuga (allegretto) cuarto 
movimiento del Divertimiento N”1 
en fá, para flauta, violín y viola, 
P. M. H. Edwards; VII, Rondó 
(allegro) final del Divertimento 
No 2 en Mi menor para viola, fa- 
gote y piano, P. M. H. Edwards. 


La interpretación de este  PrO- 
grama corrió a cargo de los seño- 


- res Emil Friedman, Alfred E. Ho- 


llander, Dr. Willy Mager, Pedro 


A. Ramos, señorita Patricia Rode- 
rick, Napoleón Sánchez Duque y 
Andrés Sandoval. 


Viernes 28 de junio: Acto con- 
memorativo de La Batalla de Ca- 
rabobo. Palabras de Apertura por 
el Presidente del Instituto, señor 
José Antonio Calcaño. Recital de 
Música de Cámara con «el siguien- 
te programa: 1. Trío No 2 en La 
para violín, violoncello y piano 
(op. 138), Felipe Larrazábal; IL, 
Sonata 'N” 2 para violín y piano, 
Edmund Rubbra; II, Trío N” 1 
(Phantasie) en Do menor para 
violín, violoncello y piano, Frank 
Bridge. 


EL GRUPO ORION 


El Grupo Orión, perseverante en 
su programa de actividades cul- 
turales, ha continuado realizando 
sus Domingos Literarios. Hé aquí 
una breve noticia sobre sus rea- 
lizaciones durante mayo y Junio: 
El día 19 de mayo fué presentado 
el Pbro. Luis E. Henríquez, alto 
poeta nacional, quien recitó algu- 
nas de sus mejores poesías. El 26 
de mayo, Hildamar Escalante leyó 
un novelín titulado “Neurosis” y 
unas páginas líricas. Fué presen- 
tada por el poeta José Parra. El 
1% de junio le fué ofrecido un 
cocktail a Don José Bergamín, en 
la Casa de España. El 2 de junio, 
disertó sobre Walt Witman el 
Agregado Cultural a la Embajada 
de los Estados Unidos en Vene- 
zuela, Dr. Eugenio Delgado Arias, 
con motivo «Je cumplirse el 127” 
aniversario del gran poeta nortea- 
mericano. El 16 de junio recitó al- 
gunos de sus poemas la joven poe- 
tisa Ofelia Cubiilán. Fué presenta- 
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da por el escritor Don Claudio Vi- 
vas. El 23 de junio, dió un recital 
el joven poeta Alarico Gómez. 


PREMIO ANUAL DE CUENTOS 


El diario capitalino “El Nacio- 
nal”, dirigido por el prestigio- 
so escritor venezolano, Antonio 
Arráiz, ha establecido un premio 
anual de cuentos, de acuerdo con 
las siguientes bases: 


Primero. — El diario “El Na- 
cional” establece un premio anual 
de cuentos consistente en la suma 
de mil bolívares (Bs. 1.000) y el 
otorgamiento de un diploma, el 
cual será adjudicado de acuerdo 
con las presentes bases el día 3 
de agosto, fecha aniversaria del 
periódico. 

Segundo. — Para los efectos de 
la concesión de este premio se 
celebrará un concurso anual y se 
designará en cada caso un Jura- 
do compuesto de tres miembros. 

Tercero. — Podrán participar en 
el concurso para el premio anual 
_de cuentos de ““El Nacional”, todos 
_log escritores venezolanos, cuales- 
quiera que sea el lugar de su re- 
sidencia, y los escritores extranje- 
ros residentes en el país. 

Cuarto. — Los aspirantes al 
premio anual de cuentos de “El 
Nacional” deberán remitir a la di- 
rección del periódico, dentro del 
plazo señalado al efecto, los ori- 
ginales de sus respectivos traba- 
jos, los cuales deberán ser inédi- 
tos, escritos a máquina, y de una 
longitud máxima de quince cuar- 
tillas, tamaño oficio, a doble es- 
pacio. E 

Los cuentos deberán ser remi- 
tidos en sobre cerrado, a la direc- 


ción de “El Nacional”, con la in- 
dicación “Concurso de cuentos”, y 
firmados con un seudónimo, cuya 
identidad conste en sobre aparte, 
dirigido en igual forma. ' 


Quinto. — El plazo de admi- 
sión de los trabajos será para este 
año el comprendido entre el 1” de 
junio y el 20 de julio próximos 
venideros. En lo sucesivo el plazo 
de admisión se abrirá el 1% de 
abril y se cerrará el 12 de julio de 
cada año. 

Sexto. — El diario “El Nacio- 
nal” tendrá derecho a la primera 
publicación del cuento premiado, 
sin remuneración especial para «el 
autor; pero éste conserva todos los 
subsiguientes derechos. 

Asímismo tendrá derecho el 
diario “El Nacional” a la primera 
publicación de otros cuentos con- 
currentes que, a juicio del Ju- 
rado, sean dignos de ello, median- 
te le remuneración de cien bolíva- 
res (Bs. 100) al autor, y conser- 
vando éste los subsiguientes dere- 
chos. SN ; 

Séptimo. — El jurado para la 
concesión del premio anual de 
cuentos de “El Nacional” corres- 
pondiente a 1946, estará integrado 
por los escritores Andrés Eloy 
Blanco, Alejandro García Maldo- 
nado y Antonio Arráiz. ' 


CENTENARIO DE DON FELIPE 
TEJERA 


El 27 de mayo cumplióse el pri- 
mer centenario del nacimiento de 
Don Felipe Tejera, ilustre figura 
de las letras patrias. Con tal mo- 
tivo, la Academia Nacional de la 
Historia y la Academia Venezola- 
na de la Lengua, correspondiente 
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de la Española, conjuntamente ce- 
lebraron una sesión solemne para 
honrar la esclarecida memoria de 
y Don Felima Tejera, quien, durante 
muchos años, fué Profesor de Li- 


A TES 


E teratura en la Universidad Cen- 
z tral. Escribió él numerosos y eru- 
e ditos trabajos literarios, Entre 


sus obras se cuentan: el ¡poema 
épico “La Boliviada”, en homenaje 
al Libertador; “Perfiles Venezola- 
nos”, que comprende una serie de 
ensayos sobre la personalidad de 
grandes escritores venezolanos, 
un “Manual de Historia de Vene- 
zuela” y una “Historia de la Li- 
teratura Española”, libros éstos 
que sirvieron de texto en los ins- 
titutos docentes del país. 
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CENTENARIO DE CIUDAD 
BOLIVAR 


El 31 de mayo se conmemoró en 
toda la República el centenario del 
decreto por el cual se le dió el 
nombre de Bolívar a la ciudad de 

- Angostura, capital de la provincia 
de Guayana. — Fundada el 5 de 
junio de 1762 por Moreno de Men- 
.doza con el nombre de Santo To- 
más de la Nueva Guayana de An- 
gostura de Orinoco, nombre que 
pronto se resumiá en el de An- 
gostura, fué en esta ciudad donde 
nació la Gran Colombia. En ella 
se reunió el 15 de febrero de 1819, 
a las once de ía mañana, el Con- 
greso General Constituyente de 
la República de Venezuela, lla- 
mado . corrientemente “Congreso 
de Angostura”, ante el cual 
Bolívar, que había pisado por 
primera vez la ciudad «el 11 
de agosto de 1817, leyó su 
memorable discurso. Instalado el 


Libertador em- 
prendió la campaña de los An- 
des que dió libertad a Nueva 
Granada, y de regreso en Angos- 
tura, el 11 de diciembre del mismo 
año de 1819, propuso al Congreso 
la reunión de ambos países en 
una sola República. — El 17 del 
mismo diciembre el Congreso dic- 
tó la ley creadora de la Gran Co- 
lombia, y que una ciudad que lle- 
varía el nombre de Bolívar habría 
de ser la capital de la República. 
El 25 de diciembre 1819 resonaron 
en Angostura por primera vez las 
salvas que, en medio de fiestas y 
regocijos populares, saludaban la 
promulgación del nuevo Estado, 
creación de Bolívar. — El 31 de 
mayo de 1846, siendo Presidente 
el General Soublette, el Congreso 
de Venezuela dictó un decreto dan- 
do a la ciudad de Angostura el 
nombre de Bolívar, teniendo en 
cuenta, para ello, un pedimento 
elevado a las Cámaras Legislati- 
vas por las autoridades y vecinos 
de dicha ciudad, y habida conside- 
ración que el Congreso reunido en 
1819 en :ella, había decretado la 
erección de una ciudad con ese 
nombre, acto legislativo ratificado 
luego por el Congreso de Cúcuta, 
pero que aún no había tenido efec- 
to; que la capital de la provincia 
de Guayana tenía motivos muy 
particulares para llevar el nombre 
augusto de Bolívar, porque había 
sido la segunda cuna de la Inde- 
pendencia y el asilo de los patrio- 
tas errantes en países extranjeros, 
y porque allí dió principio la épo- 
ca más gloriosa de Bolívar, y de 
allí sacó los recursos para libertar : 
la Nueva Granada y el resto de' 
Venezuela. , 


Congreso, el 
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CERTAMEN LITERARIO EN 
HONOR DE CIUDAD BOLI- 
VAR 


La revista “Elite” y la Junta 
Pro-Celebración del Centenario de 
-Ciudad Bolívar, promovieron un 
certamen de poesía y prosa en ho- 
nor de Ciudad Bolívar, con motivo 
del centenario del nombre de di- 
cha ciudad. El 27 de mayo fue- 
ron abiertos los sobres contenti- 
vos de los trabajos enviados por 
los concursantes. El jurado califi- 
cador, compuesto por Luis Barrios 
Cruz, Lucila Palacios y César 
D'Escriván, consideró merecedor 
del premio de poesía el soneto de 
J. A. De Armas Chitty, y del pre- 
mio de prosa el ensayo de Pedro 
José Vargas. En un acto especial, 
celebrado en el local de la Casa de 
Guayana el 31 del mismo mes, 
fueron entregados los premios 
correspondientes. 


PRIMER CONGRESO DE ESTU- 
DIANTES UNIVERSITARIOS 


El día doce de junio por la no- 
che, se inauguró solemnemente en 
el Teatro Municipal el primer Con- 
greso de Estudiantes Universita- 
rios de Venezuela. El objetivo esen- 
cial de dicho congreso fué estu- 
diar y discutir el estatuto orgáni- 
nico de las universidades, elabora- 
do por la comisión especial encar- 
gada de redactar las cláusulas de 
la reforma universitaria. Asistie- 
ron el Rector de la Universidad 
Central, el Rector de la Universi- 
dad de Mérida y un numeroso 
grupo de profesores y estudiantes 
universitarios. Las deliberaciones 
de este primer congreso de uni- 
versitarios venezolanos tienen una 


- fundamental importancia para la 


definitiva tarea de reformar nues- 
tra educación superior. 


UNIVERSIDAD OBRERA 
NACIONAL 


De acuerdo con un reciente De- 
creto de la Junta Revolucionaria 
de Gobierno una Comisión ad-ho- 
norem, integrada por los Encarga- 
dos de los Ministerios de Relacio- 
nes Interiores, de Educación Na- 
cional y del Trabajo, y por dos 
delegados obreros de la  Federa- 
ción Sindical de Trabajadores del 
Distrito Federal y del Estado Mi- 
randa, estudia la reorganización 
del actual Instituto de Cultura Po- 
pular para planificar su funciona- 
miento como Universidad Obrera 
Nacional “con la finalidad de di- 
fundir la cultura ientre las masas 
trabajadoras, mejorar sus aptitu- 
des y elevar su nivel de conoci- 
mientos”. 

Plenamente justificada está la 
creación de la Universidad Obrera 
Nacional, que viene a satisfacer 
una necesidad hondamente  senti- 
da por nuestro pueblo. La impor- 
tancia de la misma se fundamen- 
ta en el derecho a la cultura que 
tienen todos los trabajadores y en 
la obligación de  impartirla que 
constituye para el Estado un de- 
ber insoslayable. 


ANIVERSARIO DEL CENTRO 
UNIVERSITARIO DE CULTURA 
FRANCESA 


El 26 de mayo cumplió un año 
de haberse fundado el Centro Uni- 
versitario de Cultura Francesa, 
que tiene su sede en la Universi- 
dad Central de Venezuela, Nume- 
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rosas y magníficas han sido las 


realizaciones culturales de este 
este Centro durante el año que 


lleva de existencia, Del editorial 


le la revista “Senda”, órgano del 
mismo, transcribimos el párrafo 
siguiente, que da una idea de su 
situación actual: “Hoy vive nues- 
tra agrupación una era laboriosa. 
Permiten sus realizaciones que los 
estudiantes de las diversas Facul- 
tades se interesen verdaderamen- 
te por su programa cultural. Colo- 
ea a disposición de sus afiliados y 
simpatizantes una bien nutrida y 
selecta Biblioteca, en donde alter- 


nan los textos de «studio, con los 
mejores volúmenes de la literatu- 
ra universal, en donde hacen juego 
las revistas científicas con las pu- 
blicaciones informativas de todo 
el mundo, especialmente de Fran- 
cia. En donde una exposición per- 
manente de fotografías, nos mues- 
tra las últimas palpitaciones de 
Europa ensangrentada por la gue- 
rra que acaba de concluir, y en 
donde los que amamos verdadera- 
mente a Francia, indagamos Sus 
pasos y escuchamos su voz, siem- 
pre nueva y orientadora para el 
ansia juvenil de cultura”. 


VISA N7E.S 


PROFESOR AUGUSTO PI 
SUÑER 


Después de una temporada de 
varios meses en los Estados Uni- 
dos y otros países de América, re- 
gresó en mayo a Caracas el pro- 
fesor Augusto Pi Suñer, conocido 
mundialmente por el valor de sus 
trabajos sobre Biología. El doctor 
Pi Suñer es Director del Instituto 


_de Medicina Experimental de Ve- 


nezuela y titular de las cátedras 
de Fisiología en nuestra Universi- 
dad Central y en el Instituto Pe- 
dagógico Nacional. 


EL DOCTOR JULIAN HUXLEY 


El doctor Julián Huxley, emi- 
nente científico británico, escritor 
de fama mundial y Secretario 
Ejecutivo de la Organización Edu- 
cacional, Científica y Cultural de 
las Naciones Unidos (UNESCO), 
estuvo en Venezuela a mediados 


ILUSTRES, 


de mayo. — El doctor Huxley es 
profesor de Zoología de la Uni- 
versidad de Londres y ha escrito 
obras de investigación científica 
muy importantes, entre las cuales 
se cuenta su conocido libro sobre 
la Evolución de las Especies, con- 
siderada como la obra más impor- 
tante en la materia después del 
trabajo original de Darwin. El 
ilustre visitante, durante su breve 
permanencia en Venezuela, además 
de realizar interesantes gestiones 
relacionadas con su cargo de Se- 
cretario Ejecutivo de la UNESCO, 
dictó varias conferencias en la 
Universidad Central y en el Ins- 
tituto Pedagógico Nacional. 


PROFESOR GERHARD MASUR 


Ha llegado a Venezuela el pro- 
fesor Gerhard Masur, distinguido 
hombre de letras, quien, bajo los 
auspicios de la Fundación Rockefe- 
ller, realiza estudios relacionados 
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con su obra “Biografía del Liber- 
tador”, cuyo primer tomo fué pu- 
blicado en 1943. El profesor Ma- 
sur nació en Berlín en 1901. In- 
gresó a la Universidad de dicha 
ciudad, donde se graduó en Filo- 
sofía y Letras en 1925. El doctor 
Masur ha dictado varias conferen- 
cias sobre asuntos literarios en la 
Universidad Central y en el Ins- 
tituto Pedagógico Nacional, las 
cuales han merecido los comenta- 
rios más elogiosos. 


MR. HERBERT HOOVER 


Estuvo de paso «en Caracas, 
adonde llegó el 17 de junio, el se- 
'ñor Herbert Hoover, ex-Presidente 
de los Estados Unidos. El señor 
Hoover está realizando una  jira 
por las repúblicas Latinoamerica - 
nas, encargado especialmente por 
el Presidente Truman de una mi- 
sión específica que consiste en re- 
cabar todos los datos acerca de 
las posibilidades que ofrecen los 


PURI O do LULA AE 


ACTIVIDADES CULTURALES 
EN ESTADOS UNIDOS 


Un resumen de las actividades 
culturales en Estados Unidos es 
tarea imposible de realizar por 
una sola persona y mucho menos 
encuadrarla en el breve espacio de 
una nota informativa. El lector 
debe darse cuenta de la intensi- 
dad de la vida cultural en un país 
con 138.000.000 de habitantes y 
48 Estados que individualmente 
tienen un ritmo cultural más in- 


tenso que muchos de nuestros paí- 
ses. 


demás países de América para la 
compra de cereales y grasas, nece- 
sarias para aliviar la dramática 
situación que confrontan los ham- 
breados pueblos de Europa y Asia. 


PROFESOR LEOPOLDO ZEA 


En Caracas se encuentra el des- 
tacado intelectual mexicano, doc- 
tor Leopoldo Zea, profesor de filo- 
sofía de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la "Universidad de 
México, quien ha sido comisionado 
por la Fundación Rockefeller para 
realizar un trabajo sobre el pensa- 
miento americano. El doctor Zea, 
al visitar a Venezuela, persigue 
un doble objetivo: relacionarse con 
la gente que trabaja en temas fi- 
losóficos y obtener material para 
el libro que sobne la materia, 
enunciada ya, ha de publicar. El 
distinguido visitante es colabora- 
dor de importantes revistas del 
Continente, todas ellas de índole 
filosófica. 


NN” ELJEXT. E RArOR 


Forzosamente, pues, limitaremos 
nuestra ¡información a Washing- 
ton, New York y a otras pocas 
ciudades vecinas a la capital de la 
Unión. 


Uno de los actos culturales más 
importantes de los últimos días 
fué la adjudicación de los premios 


Pulitzer que se conceden todos los 


años a los mejores trabajos lite- 
rarios, históricos, periodísticos, 


etc., que se publiquen en Estados 


Unidos. El premio para la mejor 
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naco . 
ni E TS A ER 


novela no fué otorgado a autor 
alguno. El jurado estimó que du- 
rante el año no había sido publi- 
cada una novela con “suficientes 
méritos” como para hacerse acree- 
dora al citado galardón. Sorpren- 
derá al lector la decisión del ju- 
rado si toma en cuenta que en 
este país se editan más de 600 no- 
velas anuales. ¡Esta es la cuarta 
vez, desde 1917, fecha en que fue- 
ron creados los premios Pulitzer, 
que se adopta igual decisión. Tam- 
poco halló el jurado un libro de 
poemas “distinguido” que 
ciera el honor del premio corres- 
pondiente a su categoría. En cuan- 
to a las obras de teatro, “Estado 
de la Unión”, comedia que se ha 
venido exhibiendo con gran éxito 
en el teatro Hudson en Broadway, 
N. Y., fué seleccionada por el ju- 
rado. Sus autores son Russel 
Crouse y Howard Linssay. 

En periodismo, los triuntado- 
res fueron Arnaldo Cortessi, del 
“New York Times”, clasificado 
como el mejor corresponsal ¡en el 
extranjero. Cortessi es correspon- 
sal en Buenos Aires. William  L. 


Laurence, del mismo diario, por su 


reportajes sobre la explosión de 
la bomba atómica que destruyó a 
Nagasaki, operación que Laurence 
presenció desde un avión. “The 
Seranton” diario de Pennsylvania 
fué premiado por el éxito de la 
investigación que venía realizan- 
do durante 15 años sobre prácti- 
cas judiciales en su localidad que 
condujeron a la destitución y en- 
juiciamiento de un alto funciona- 
rio de la Corte Federal del Dis- 
trito. , 

En historia, el premio Pulitzer 


fué otorgado a Arthur Schlesinger, 


mere-. 


por su trabajo titulado “La Epoca 
de Jackson”. Una biografía sobre 
el naturalista John Muir, titulada 
“Son of Wilderness”, obtuvo el 
premio de la mejor obra en su gé- 
nero. Su autor es Linni Marsk 
Wolfe. 

PINTURA. — En el Museo de 
Arte de Pennsylvania fué abierta 
recientemente al público una  ex- 
posición del famoso maestro fran- . 
cés Corot. Los 78 trabajos en 
exhibición han sido cuidadosamen- 
te seleccionados con ánimo de de- 
mostrar al público la evolución de 
la pintura del gran paisajista. 
Aparecen además en la exposición 
ilustraciones fotográficas sobre 
los métodos técnicos empleados 
por Corot y algunas obras de sus 
discípulos e imitadores destacan- 
do las notables diferencias entre 
éstos y el célebre Jean Baptiste. 

Organizada por la Oficina La- 
tino Americana de la Galería Na- 
cional de Arte de Washington, re- 
correrá dentro de poco varios paí- 
seg suramericanos una exposición 
colectiva de acuarelas de autores 
norteamericanos. Las obras en 


cuestión fueron exhibidas por bre- 


ves días en la Unión Panamerica- 
na, Washington. Los organizado- 
ves de dicha exposición advierten 
que no están representados en 
ella. todos los acuarelistas estado- 
unidenses, pero de todos modos el 
conjunto de trabajos es muy inte- 
resante y seguramente el público 
latino-americano lo encontrará 
muy interesante. 


Vale la pena mencionar aquí— 
ya que de pintura hablamos—la 
discusión que se ha venido desa- 
rrollando entre artistas, críticos, 
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aficionados, etc. en las páginas 
del magazine semanal del “New 
York Times”, sobre la pintura clá- 
sica y la moderna. Como siempre 
-—cosa que ocurre cada vez que lo 
viejo y lo nuevo se enfrenten en 
los campos del arte — han surgi- 
do defensores a ultranza de lo 
tradicional que acusan de insincera, 
vacía y pedante a la pintura 
actual, en tanto los adalides del 
modernismo hablan del conven- 
cionalismo, de la rigidez aca- 
démica, de la mediocridad, de la 
pintura clásica. En nuestra opi- 
nión el criterio más acertado es 
el de George Biddle, artista y es- 
critor, quien afirma algo muy 
cierto y es que tanto en la escue- 
la clásica como en la moderna se 
encuentran obras excelentes, de 
verdadera calidad, otras  medio- 
cres y otras sin valor alguno. 
Biddle dice que las clasificaciones 
no tienen importancia y que “todo 
artista sincero y emotivo que tra- 
te con calor y pasión los valores 
humanos puede expresarse en cual- 
quier lenguaje”. 


MUSICA. — Maryla Jonas fué 
anunciada por el “Herald Tribu- 
ne” de New York, como “la mejor 
pianista desde los tiempos de Te- 
resa Carreño”. Se trataba de una 
* artista casi desconocida cuya pre- 
sentación tuvo lugar en Carnegie 
Hall, N. Y. Pero resulta que esta 
presunta sucesora de la gran pia- 
nista venezolana, no ha justifica- 

do, según algunos críticos, el ruí- 
- do que la prensa ha hecho en tor- 
no a ella. Ocurre que uno no sa- 
be hasta que punto la “emoción” 
del crítico tiene algo que ver con 
la generosidad del empresario. No 


y 


es que el crítico se “venda”, sino 
que en este país se usa, con no 
poca frecuencia, como medio nor- 
mal de propaganda el comentario 
crítico, que equivale en cierto mo- 
do a la “gacetilla” nuestra, con la 
diferencia de que en la prensa nor- 
teomericana está firmada. 

En suma, parece que Miss Jo- 
nas es hechura de la propaganda. 
Y ella trata de justificar las ex- 
clamaciones de los críticos rodeán- 
Se de un «exagerado teatralismo y 
exagerando sus movimiento ante 
el piano pretendiendo demostrar 
que está arrebatada por la ins- 
piración artística. 

TEATRO. — La sensación da 
Fsoadway (N. Y.) en estos últi- 
mos días ha sido la breve tempo- 
rada de la célebre compañía dra- 
mática inglesa “Old Vic”, dirigi- 
da por Laurence Olivier, el gran 
artista de Rebeca y Cumbres Bo- 
rrascosas. “Old Vic” está exclu- 
sivamente consagrada a la inter- 
pretación de las grandes obras 
clásicas, Shakespeare, con prefe- 
rencia. ¡En su nepertorio figuran 
además tragedias de Sófocles, dra- 
mas de Chekov y sátiras de She- 
ridan. 

Olivier es por sobre todo un ar- 
tista de las tablas y sólo en con- 
tadas ocasiones ha actuado ante 
las cámaras. Su fiel y vigorosa 
interpertación de Shakespeare en 
especial de su célebre obra Henry 


IV, partes 1 y II, ha entusiasma- - 


do a los amantes del teatro clá- 
sico en New York y muchos “Bra- 
vo!” “Bravo!” se han oído des- 
pués de la caída del telón, mani- 
festaciones poco frecuentes por 
parte de los habitués a los teatros 
neoyorkinos. 
L, E. R. 
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JUEGOS FLORALES 


La Unión Femenina Ibero-Ameri- 
cana, con sede en México, convoca 
a Juegos Florales a toda la Amé- 
rica Española. Primer Año, 1946. 


BASES 


PRIMER TEMA: POESIA. Te- 
ma y Metro Extensión Libres. — 
Premio Flor Natural y $ 20.000. 
(Veinte mil pesos mexicanos). 


SEGUNDO TEMA: PROSA. — 


" Premio: $ 15.000. (Quince mil pe- 


sos mexicanos). 


Ibero América en la Historia 


Dentro de este Tema debe reu- 
nirse la Historia de Ibero-Améri- 
ca, haciendo resaltar los motivos 
de unión entre sus países. La fi- 
nalidad de estudio será la de pre- 
parar las mentes infantiles a la 
idea de solidaridad americana. Por 
lo tanto, deberá reunir las condi- 
ciones didácticas necesarias a fin 
de que pueda ser recomendado co- 
mo libro de texto en todas las es- 
cuelas primarias de las repúblicas 
Ibero-Americanas. 


a renglón abierto. 


— 


TERCER TEMA: PROSA. — 
Premio: $ 10.000. (Diez mil pesos 
mexicanos). 


La Influencia de la Mujer en Ibe- 
ro-América. 


Esta influencia se estudiará 
desde el punto de vista histórico, 
social y cultural. La extensión no 
deberá pasar de cien páginas a 
renglón abierto. 


—_—— 


La extensión . 
“no deberá pasar de cien páginas 


CUARTO TEMA: PROSA. — 
Premio: $ 5.000. (Cinco mil pesos 
mexicanos). (Obsequio del señor 
don José María Valseca, Director 
del diario “Esto” y Director Ge- 
neral de la cadena de periódicos 
García-Valseca). 


Concordia Insuperable a través 
del Periodismo 


Este Tema debe ser desarrolla- 
do con toda libertad en un breve 
ensayo. Su extensión no deberá 
pasar de cien páginas a renglón 
abierto. 


(Habrá además dos medallas de 
oro, obsequio de los grandes dia- 
rios y revistas). 

Se aceptarán únicamente traba- 
jos inéditos, los cuales estarán am- 
parados por un seudónimo. Den- 
tro del sobre que contenga el es- 
crito, se pondrá un sobre cerrado 
donde se anotará el nombre y la 
firma del autor, así como su di- 
rección. 

Solamente podrán contender en 
estos Juegos Florales, los Ibero- 
Americanos por nacimiento y na- 
cionalidad. 

Los escritores que no residan en 
su propio país, deberán enviar sus 
trabajos al Jurado Calificador del 
país donde se encuentren. Los me- 
xicanos residentes en los Estados 
Unidos o en Europa, enviarán sus 
trabajos al Jurado Eliminatorio 
de la República Mexicana. 

Los trabajos premiados, así co- 
mo aquellos que el Jurado de Ul- 
tima Instancia o Jurado General, 
encuentre dignos de ser publica- 
dos serán editados por la Unión 
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Femenina Ibero-Americana, la que 
se reservará el derecho de editor 
para la primera edición. 

El plazo fijado para recibir los 
trabajos presentados ante los Ju- 
rados, Calificador Eliminatorio, en 
cada país, expira el diez de octu- 
bre de mil novecientos cuarenta y 
seis y el fijado para el Jurado Ca- 
lificador de Ultima Instancia, re- 
ciba los trabajos seleccionados ter- 
mina el diez de noviembre de mil 
novecientos cuarenta y seis. 


Con la debida oportunidad se 
dará a conocer el fallo del Jurado 
Calificador, a fin de que el que 
obtenga la Flor Natural, así como 
los demás escritores premiados, 
cuenten con el tiempo suficiente 
para trasladarse a la ciudad de 
México. 

La Presidenta de la Unión Fe- 
menina Ibero-Americana y de los 
Juegos Florales, 

Esperanza F. G. de Santibáñez. 

La Secretaria de los Juegos Flo- 
rales, 

Lucila Muñoz Ochoa. 


PROCEDIMIENTO 


La Unión Femenina Ibero-Ame- 
ricana pedirá al Ministro de Re- 
laciones de cada país, por conduc- 
to de las Embajadas acreditadas 
ante el Gobierno de México, se sir- 
va designar un Comité Ejecutivo 
de los Juegos Florales a fin de 
que tenga a su cargo la propa- 
ganda y la designación del respec- 
tivo Jurado Nacional. 

En la ciudad de México habrá 
un Jurado Nacional, que juzgará 
los trabajos correspondientes a la 
República Mexicana. 


En la misma ciudad de México, 
radicará además, un Jurado Gene- 
ral que dictará fallo definitivo so- 
bre los trabajos que los Jurados 
de cada Nación, inclusive el Me- 
xicano, del que antes se hace re- 
ferencia, hayan elegido. El Jura- 
do de cada país, México inclusive, 
seleccionará dos trabajos sobre 
cada Tema, uno en primer lugar, 
es decir el premiado y el otro con 
el carácter de accesit y estos se- 
rán los únicos que se remitirán al 
Jurado General. 

La Presidenta de la Unión Fe- 
menina Ibero-Americana y de los 
Juegos Florales, 


Esperanza F. G. de Santibáñez. 


JURADO CALIFICADOR 
JURADO GENERAL 


Presidente: Lic. Don Alejandro 


Quijano, Presidente de la Acade-. 


mia de la Lengua, correspondien- 
te de la Española. 


Señor Lic. Don Alfonzo Reyes. 

Señora Presidenta de la U. F. 
Il. A. Esperanza F. G. de Santi- 
báñez. 

Excmo. Señor Embajador de la 
República de Colombia, Don Car- 
los Echeverri. 

Señor Lic. Don Antonio Castro 
Leal. 


lle. 

Señor Lic. Don Julio Jiménez 
Rueda. 

Señor Don Carlos González Pe- 
ña. 

Señor Lic. Don José Luis Mar- 
tínez. 

Señora Vice-Presidenta de la U. 
F. 1. A. Doña Marta Cándano de 
Romero. * 
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Señor Don Rafael Eliodoro Va- 


Duelo de las Letras. 


PEDRO HENRIQUEZ UREÑA 


A los sesenta y dos años de edad, acaba de fallecer en Buenos 
Aires el eminente humanista Pedro Henríquez Uneña, gloria legí- 
tima de la América de habla española. Su muerte es una inmensa 
e irreparable pérdida para nuestro Continente. 


Pedro Henríquez Ureña, nacido en la isla de Santo Domingo, 
poseyó la mentalidad menos insular de su tiempo y contempló con 
mirada vasta y generosa el panorama de la cultura hispanoameri- 
cana, llegando a ser—como afirma acertadamente Amado Alonso— 
““la primera autoridad en el mundo” en esa difícil materia de la histo- 
ria del desenvolvimiento de las ideas y las letras en nuestros países, 
marcados con la huella hispánica. 


Fecunda vida, inmortal enseñanza, labor infatigable, obra mo- 
numental y rica en proyecciones: este es el legado del ilustre difun- 
to a su América amada. Sus libros constituyen las grandes piedras 
sillares del edificio de la cultura continental. El “Nacimiento de ' 
Dionysos”, los “Estudios Críticos”, las “Horas de Estudio” no se 
olvidarán fácilmente. Tampoco pasarán sus libros de ensayos fi- 
lológicos y de lecciones profesorales como “La Versificación Irre- 
gular en la Poesía Castellana”. 


El nombre de Pedro Henríquez Ureña se pronunciará siempre 
con veneración, al lado de los más egregios de nuestras letras como 
Bello, Rodó, Hostos, Enrique José Varona, Antonio Caso, Alfonso 
Reyes y otros. Si bien es cierto que no tuvo la belleza del estilo 
de Juan Montalvo — el más grande prosista del siglo XIX en Amé- 
rica—, se le puede colocar junto a él en conocimiento de las: huma- 
nidades y en lo que se podría llamar “sentido de la antigiiedad gre- 
colatina”. | 

La “Revista Nacional de Cultura”, al lamentar la desaparición 
del sabio autor de “Estudios Críticos” consigna, como una oración 
fúnebre, estas palabras del Director del Instituto Filológico de Bue- 
nos Aires: “Tres grandes humanistas ha producido la América espa- 
ñola «en lo que vá de su historia: Andrés Bello, Rufino José Cuervo 
y Pedro Henríquez Ureña. Y los tres son pares entre los grandes 
de otras tierras. Pedro Henríquez Ureña es quizá el más universal 
de los tres. Como Bello, ha tenido la vocación del magisterio, sino 
que los tiempos diferentes le hicieron tomar otros caminos y Po- 
nerse a la formación de los espíritus mejores”. 
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ANGEL OSSORIO Y GALLARDO 


La noticia de la muerte del gran escritor y jurisconsulto espa- 


ñol Angel Ossorio y Gallardo, ocurrida en Buenos Aires, el 19 de | 


Mayo, ha conmovido no solamente a sus compatriotas sino tam- 
bién, y de modo especial, a los hispanoamericanos amantes de la cul- 
tura. Porque Ossorio y Gallardo vivió los últimos años de su vida 
en América, difundiendo la noble y sabia lección de su experiencia 
y de sus conocimientos, que eran muchos y fundamentales. 


Ossorio y Gallardo fué una autoridad en la ciencia política, un 
espejo de probidad y un ejemplo de lealtad a las ideas y de hermosa 
dedicación a las letras. Su pensamiento, inclinado siempre a la jus- 
ticia y a la generosidad, encontró la forma de armonizar los princi- 
pios cristianos y las enseñanzas socialistas. Su obra, de este modo 
expresa la continuidad ideológica y soterrada de varias generacio- 
nes españolas que han ido escalonándose sin perder su herencia 
cultural, enlazando la tradición cristiana con las inquietudes socia- 
les del momento presente del mundo. 


La obra más difundida del ilustre jurisconsulto es, acaso, “El 
Alma de la Toga”, tesoro de lectura amena y código moral como 
se le ha llamado con razón. Mas, son numerosos sus libros que me- 
recen recordarse, y entne ellos: “La Palabra y otros tanteos lite- 
rarios (El Sentido Popular de Galdós, Elogio de la Vejez, La Trai- 
ción de los Intelectuales”); “La España de mi Vida” (Autobiogra- 
fía); “Mujeres” (Recuerdos); “Los Fundamentos del Socialcristia- 
nismo”. Entre sus últimos libros se halla “Anteproyecto del Código 
Civil de Bolivia”, notable estudio de derecho comparado. En “Car- 
tas a una Señora sobre Derecho político” y ien “El Mundo que yo 
deseo” se pueden encontrar, en esencia, sus ideas básicas acerca de 
la organización social y los principios rectores de sus doctrinas de- 
mocráticas y humanitarias. 


Ossorio y Gallardo, a lo largo de su fecunda vida — setenti- 
trés años bien contados — fué profesor, Diputado, Gobernador Civil 
de Barcelona — desgraciadamente en los días de la inolvidable “se- 
mana trágica”—, Ministro, Decano del Colegio de Abogados de 
Madrid, Presidente de la Comisión Codificadora establecida por el 
Gobierno Republicano español. Y, sobre todo, autor de libros útiles 
y bellos que se leerán siempre con placer y provecho. 


La “Revista Nacional de Cultura” expresa su más sentida condo- 
lencia a la España peregrina, por la pérdida de uno de sus más altos 
exponentes intelectuales, que supo servir al mismo tiempo a su pa- 
tria eterna y a América. 


Ñ 


+ 


CARLOS MARIA DE VALLEJO 


Hallábase el poeta uruguayo en Nueva York cuando le sor- 
prendió la muerte. Viajaba a La Habana, con objeto de hacerse 
cargo del Consulado General de su patria en esta ciudad. 

Carlos María de Vallejo pertenece a la generación de poetas 
ultraístas. Hace veinte años, su nombre figuraba al lado de los 
de Gerardo Diego, Adriano del Valle, Cansinos Assens, Larrea, Ra- 
món de Basterra. Publicó su libro “Disco de Señales”, bajo la ad- 
vocación del poeta de “Vírulo”. Colaboró en las revistas de jóvenes 
como “Gallo” y “Mediodía”. Luego, en la “Gaceta Literaria” de 
Madrid. 

Vallejo vivió largamente en España. Amaba :entrañablemente a 
Andalucía, como amó después hondamente a Venezuela, por las 
mismas razones poéticas. En algunos poemas de “Los Maderos de 
San Juan” se halla la emocionada evocación española unida a la 
nota americana. En ¡se libro se anunciaba ya la inclinación de su 
espíritu hacia los espejos del pasado, hacia los reflejos heroicos de 
la historia. Su permanencia en Venezuela, le dió ocasión para ver 
de cerca el escenario en que actuó Bolívar, y su mente se llenó de 
imágenes de grandeza que fueron luego a animar las páginas de 


su “Romancero del Libertador”. 


No faltan poemas sobre el héroe máximo de América; pero este 
romancero bolivariano de Vallejo es particularmente grato por su 
nota personalísima. Es la reducción de una epopeya al tono menor, 
como un himno transformado en plegaria, en oración en voz baja. 
Es un breviario en romances castellanos para rezar a Bolívar, el li- 
bro que compuso el poeta Carlos María de Vallejo, como un delicado 
homenaje a la tierra venezolana por donde anduvo algunos años. 

Nuestro sincero pesar le acompaña al noble poeta en su último 


viaje. 


- ARMANDO DONOSO 


Igualmente en Nueva York, dejó de existir a principios del año, 
el escritor chileno Armando Donoso, cuya autoridad literaria se hizo 
sentir de modo indiscutible ien el último cuarto de siglo. 

Donoso fué un verdadero maestro de la crítica y del ensayo. Sus 
estudios sobre literatura chilena revelaron un espíritu agudo, sagaz, 
dotado de extraordinaria cultura. Estas virtudes fueron aumentando 
con el tiempo, hasta darle la estatura de un gran señor de las 


letras. o EA 
de este fecundo comentarista de “El Mercurio”, 


Entre las obras. c ! 
debemos señalar dos, que serán siempre capitales para la cultura 
hispanoamericana: “La Sombra de Goethe” y “La Otra América”. 


También serán particularmente inolvidables para nuestra historia 
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y 


/ Ñ 
liberaria las páginas que Armando Donoso dedicó, en la primera 
etapa Ge su producción crítica, al estudio del Modernismo y de sus 
proyecciones espirituales. » ES 

Que la tierra le sea ligera al sereno escritor que quiso vivir y 
morir “a la sombra de Goethe”. 


DOMINGO MELFI 


A. comienzos de este año, falleció en Santiago de Chile el ilus- 
tre crítico y periodista Domingo Melfi, Director de la prestigiosa 
revista continental “Atenea” y del diario “La Nación”. 


La vida de Melfi ha sido fecunda para la literatura y el desa- 
rrollo intelectual de Chile. Nació en una aldea de Italia y se tras- 
-ladó muy joven a Santiago, en compañía de su madre. Inició su des- 
tino de escritor bajo los mejores auspicios y obtuvo éxito rotundo 
con sus libros, en los que sabía unir un estilo cuidadoso y animado 
a un indiscutible dón crítico. Además de sus numerosos trabajos 
periodísticos, publicó volúmenes de iensayos como “Dictadura y Man- 
sedumbre”, “Estudios de Literatura Chilena”, “El Hombre y la So- 
ledad en las Tierras Magallánicas”. 


También fué notable Domingo Melfi en el análisis biográfico y 
en la pintura de caracteres, como lo prueban sus trabajos sobre :el 
gobernante Portales y el pensador Lastarria. ¡Sabía presentar sus 
estudios críticos con una amenidad de cronista, a la manera de Remy 
de Gourmont, según lo atestigua su “Viaje Literario”, publicado poco 
antes de morir. En los mismos días de su muerte, apareció su úl- 
timo libro “Tiempos de Tormenta”, en que el autor trata de desci- 
frar los signos angustiosos de nuestro siglo. 

Los funerales de Melfi, en Santiago, fueron impresionantes. La 
_flor de la intelectualidad chilena estuvo presente en el último viaje 
del escritor. Pronunciaron discursos el novelista Augusto D'Halmar, 
el poeta Luis Mierino Reyes — en representación del Sindicato de 
Escritores de Chile—, Santiago del Campo —en nombre del Pen 
Club—, Gabriel Amunátegui, por la Biblioteca Nacional, y otros 
más. Fl Rector de la Universidad de Concepción y el Consejo Uni- 
versitario le dedicaron un Acuerdo “en homenaje de gratitud y res- 
peto a su esclarecido colaborador, chileno de alma y corazón, que 
honró a la tierra de sus afectos con tanto brillo como lo hicieron 
Bello, Domeyko y otros hombres tan eminentes como ellos, al con- 
Sagrarse por entero al servicio de esta patria en donde su nombre 
quedará como paradigma de virtudes, de honestidad y de civismo”. 

“La Revista Nacional de Cultura” se asocia al dolor de la in- 
telectualidad de Chile, con motivo de la desaparición del ilustne 


escritor y periodista que supo contribuir generosamente al gran es- 
fuerzo cultural de nuestra América. 
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El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 
Cultura— ruega a todas las personas que reciban la 
“Revista Nacional de Cultura”, la de “Educación” y “Onza, 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección todo 
cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las publica- 
ciones sin posibles extravíos, y evitar reclamaciones. 

También se participa que los números anteriores de 
las Revistas están agotados a pesar del notable aumento 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 
las ediciones. 

Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamente, 
a 7.000, 9.000 y 9.000 ejemplares, los cuales quedan comple- 
tamente distribuidos gratuitamente en el mismo número 


de institutos y personas. 
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EDICIONES 
o (MSIE de 
EDUCACION NACIONAL 


DIRECCION De CULTURA 


ESCUELA TECNICA INDUSTRIAL 
TALLERES DE ARTES GRAFICAS 
CARACAS 


ESTA REVISTA ES REPARTIDA GRATUITAMENT| 
POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONA 
DIRECCION DE CULTURA h 


